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Introducción 

A mediados del siglo II a C., no mucho tiempo después de que los romanos saquearan 

Corinto y arrasaran Cartago, ya viejo y exi liado en Atenas, Agatárquides de Cnido tenninó 

su última obra: un tratado Sobre el Mar Eritreo en cinco libros que, a pesar de haber llegado 

hasta nuestros días de manera fragmentaria, se revela fascinante. 

Sobre la vida de este autor es poco lo que se sabe. Nacido en Crudo (Asia Menor), se 

trasladó a Alejandría en algún momento de su juventud y, de acuerdo con el códice 213 de la 

Biblioteca de Focio, I sirvió como escriba a Cíneas y a Heráclides Lembo, ambos 

importantes diplomáticos del gobierno de Tolomeo VI. 

Focio atribuye a Agatárquides nueve obras, pero sólo una de ellas ha logrado 

sobrevivir hasta nuestros días: el tratado I1€pt tT¡c; 'Ep1Jap~ BaÑicro"rlt, que constaba 

originalmente de cinco libros. Por desgracia, sólo el primero y el último han IJegado a 

nosotros a través de un epítome elaborado por Diodoro Sículo, incluido en el tercer libro de 

su Biblioteca Histórica, y de los excerpta que Focio transmite en el códice 250 de su 

Biblioteca. Sin embargo, es evidente que este tratadó constituyó una importante fuente de 

información para obras posteriores, entre las cuales pueden mencionarse la Geografía de 

Estrabón y la Historia Natural de Plinio el Viejo, quienes la conocieron a través de 

Artemidoro de Éfeso. 

I Escritor y maestro de tilosofia, teología y quizá gramática, aunque mejor conocido por su actividad 
eclesiástica, Focio era de familia noble. Ejerció varios cargos oficiales y fue patriarca de Bizancio desde 
aproximadamente el afio 858, bajo el reinado de Miguel 111 Y tras la deposición de Ignacio. Nueve aflos 
después fue depuesto y desterrado por Basilio 1, pero a su regreso fue preceptor en el palacio hasta 877. 
Volvió a ocupar la silla patriarcal, para ser depuesto de nuevo bajo el reinado de León VI, alrededor del afio 
886. El resto de su vida se conoce mal. La fecha de su nacimiento es incierta (820-827), al-igual que la de su 
muerte (891-897). Cfr. Sánchez León, p. 187. 
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No deja de sorprender el hecho de que la obra de Agatárquides haya sido objeto de 

tan pocas traducciones y ediciones a lo largo de la historia Su viva descripción de los 

pueblos africanos del Sur es colorida y amena. Su estilo, por otra parte, mereció amplios 

halagos de Focio. 

Nunca ha habido acuerdo sobre el género al que debe adscribirse el tratado Sobre el 

Mar Eritreo. Sin embargo, a lo largo de sus fragmentos salta a la vista la constante 

proyección de valores griegos sobre los bárbaros de Etiopía y Arabia, que se describen en el 

libro V y, en contraparte, la crítica contra los imperialismos de la época, unas veces velada 

y, otras, directa. 

La filiación filosófica de Agatárquides ha sido poco estudiada; no obstante, resulta 

evidente que el escritor cnidio proyecta sobre los pueblos que describe toda una serie de 

valores propios de las comentes filosóficas helenísticas que estaban en boga en su tiempo, 

principalmente el cinismo, el epicureísmo y el estoicismo. El bosquejo de los valores 

filosóficos va de la mano con la discusión sobre la postura política del escritor, que habia 

asumido una actitud contraria a las políticas tolemaicas y, en general, opuesta al 

imperialismo en un siglo que, históricamente, se caracteriza por la capitulación de las 

grandes monarquias helenisticas ante el creciente poderío romano. 

Esta investigación no pretende ni abarcar todos los temas que se presentan en los 

fragmentos ni analizar exhaustivamente los que se tratan en esta tesis, conformada por tres 

capítulos: el primero trata de Agatárquides de Cnido; el segundo, de su obra Sobre el mar 

Eritreo, y el tercero, de la valoración del bárbaro en el libro V del tratado de Agatárquides. 

Sobra decir que se trata de un primer acercamiento a Agatárquides, y que casi me limito a 

reflexionar sobre los pasajes etnográficos, que reflejan los miedos, frustraciones y utopías de 

un intelectual helenístico ante un mundo complejo e inseguro incluso para aquellos que 

gozaban de los más altos privilegios en los imperios más poderosos. 
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He utilizado el texto griego que Karl MüJler incJuye en su compilación de Geographi 

Graeci Minores (1855), Y mis citas remiten a los párrafos de esta obra, cuya numeración 

suelen utilizar quienes se dedican al estudio de Agatárquides. He centrado mi atención 

especialmente en los párrafos que van del 23 al 64, del 95 al 103 y, finalmente, el 110, que 

cierra el tratado y arroja bastante luz sobre la figura de AgatáFquides. Mientras no se indique 

otra cosa, todas las traducciones fueron elaboradas directamente del griego. 
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I. Sobre Agatárquides de Cnido 

I. 1 Breve panorama histórico 

En términos temporales, la época helenística suele definirse (con todas las arbitrariedades 

que este tipo de definiciones implica) como aquel período que se extiende desde la muerte de 

Alejandro Magno (332 a. C.) hasta la capitulación de Egipto, el último de los grandes reinos 

helenísticos, ante Roma, en la batalla de Accio (31 a. C.). La primera etapa de este período 

estuvo marcada por las pugnas entre los diádocos, los generales que habían quedado como 

sucesores de Alejandro. Puede establecerse el afio 280 como el fInal de esta primera etapa 

del helenismo. Para entonces había muerto Seleuco, el último de los antiguos generales de 

Alejandro Magno. Desde ese momento, el imperio fimdado por Alejandro quedó dividido en 

tres reinos: Egipto, en manos de los Tolomeos; Siria, Asia Menor y algunas otras satrapías, 

en manos de los Seléucidas, y Macedonia, que estuvo un tiempo en manos de Tolomeo 

Cerauno y luego pasó a las de Antígono y sus descendientes, los Antigónidas.2 

Para principios del siglo ID a. C., el mundo heleno ya reunía las características 

esenciales de lo que sería durante el resto del helenismo. Las llÓM~ griegas, como pequeñas 

comunidades autónomas, perdieron importancia sobre todo en el terreno político, aunque no 

en el económico ni en el intelectual. Ello se debió a la creciente desproporción entre las 

fuerzas con que podía contar la ciudad y las que podían poner en juego los grandes reinos. 

Como las ciudades necesitaban tomar parte en los tráficos comerciales, que sólo eran 

posibles bajo la protección de una gran potencia, se organizaron en ligas que podían 

garantizar la seguridad e imponer respeto a los reyes. Así, el helenismo es la época de las 

2 Cfr. Grimal, p. 55. 
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grandes ligas griegas. La primera que aparece en escena, a fines del siglo IV y principios del 

In a. C., es la Liga Etolia. A su lado existieron otras ligas menores, cuya supervivencia fue 

breve, y cuyas hazañas no fueron muy significativas. Frente a ella se erigió la Liga Aquea 

que, hacia el año 221, tras contribuir a la preponderancia de Macedonia en el Egeo, se unió a 

la Liga Helénica, conformada por ese reino. La Liga Helénica agrupaba a todas las demás 

ligas entonces existentes, con excepción de la etolia, y habría de jugar un importante papel 

en las guerras macedónicas contra Roma en la primera mitad del siglo n a. C.3 

Paradójicamente, aunque el helenismo es una época en que la ciudad decae en 

términos políticos, es también uno de los grandes períodos del urbanismo griego:4 si bien 

muchas antiguas ciudades gloriosas decayeron en estos tiempos, otras nuevas fueron 

fundadas por los monarcas helenísticos, que así extendieron su cultura a otros territorios.5 

En general, puede decirse que, en las antiguas ciudades, la depauperización afectó sobre todo 

a los pequeños productores, al tiempo que las clases acomodadas incluso mejoraron su 

posición; los recursos de los comerciantes aumentaron. El volumen de la moneda en 

circulación creció y, entre la clase dominante, que era la griega, se estableció una época 

marcada por el lujo yel arte. 

El mundo helenístico era un mundo griego, acomodado todo él en tomo a la cultura 

griega, por más que hubiera sido Macedonia la gran beneficiada en el reparto del mundo. La 

opinión de las ciudades helenas siempre fue muy importante para los monarcas. En la 

cuenca del Egeo se formaban las grandes alianzas, se consagraban las reputaciones y se 

enrolaban los legionarios. Fueron las ciudades griegas y su cultura quienes dieron unidad al 

mundo helenistico.6 

Así, la cultura griega se exportó a todo el mundo. Hubo incluso cierta competencia 

entre los distintos reinos helenísticos; pues todos querían captar la energía espiritual que 

3 Cfr. idem, pp. 143-147, 151-152. 
4 Cfr. idem, p. 161. 
5 Cfr. ídem, p. 57. 
6 Cfr. ídem, p. 21 . 
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emanaba de Grecia: los arquitectos, escultores, poetas, filósofos y legisladores eran griegos 

que, al dispersarse por los territorios antes conquistados por Alejandro, llevaron su cultura 

a todas partes. Sin embargo, es importante señalar que esta cultura griega provenía de toda la 

Hélade y no sólo de Atenas, que en ésta época se había convertido, más que nada, en una 

ciudad universitaria, un centro cultural del helenismo a cuyas escuelas filosóficas acudían 

nobles y poderosos procedentes de todo el mundo helenistico.7 

El griego funcionaba como lengua oficial, y por todo el territorio helenístico se 

hablaba el griego común o koiné, un derivado del ático que los macedonios habían llevado a 

las provincias y que se había mezclado con elementos ajenos.8 

El tennino "helenístico" designa también, en el ámbito cultural, un momento de 

recapitulación, de clasificación y ordenamiento del saber. En esta época surgió la crítica, la 

filología y la idea del gramático como el sabio consagrado a la lectura y a la edición crítica de 

textos. El lector adquirió cierta superioridad sobre el observador.9 Siguiendo una tendencia 

que había comenzado con Aristóteles, las ciencias se diversificaron y se especializaron en 

las cortes y en las grandes bibliotecas helenísticas de Pérgamo y Alejandría 

Los ciudadanos griegos adquirieron la conciencia de que sus ciudades no eran un 

absoluto, sino que estaban supeditadas a incidencias exteriores y superiores a eUas. Dado 

que, por así decirlo, el mundo resultaba más grande de lo que los ciudadanos griegos hasta 

entonces habían pensado, surgió un sentimiento de individualismo. El hombre debía bastarse 

a sí mismo en cualquier circunstancia o lugar, para estar menos sujeto, en lo posible, a los 

avatares de la tyche. Este individualismo va estrechamente ligado con un sentimiento de 

universalidad. El hombre se consideraba ciudadano del mundo. Y Jos valores morales O 

estéticos, extendidos a territorios que antes no se hubieran softado siquiera, ya no se 

consideraban patrimonio de una u otra ciudad, sino de todo el mundo. El individuo era la 

7 Cfr. ídem pp.7·S. 

8 Cfr. Tapia ZúlIiga Lecturas Áticas l., p. 22. Cfr. también Hofman, Historia de la lengua griega. 
9 Cfr. Hartog, pp. 143-146. 
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medida de todas las cosas, y los valores morales ya no se dirigían a la salvaguardia de la 

polis, sino a la libertad, a la conservación y a la felicidad de la persona. 10 

Sin duda, la monarquía helenística que duró más tiempo fue la de los Lágidas, en 

Egipto. Durante los reinados de Tolomeo 1, hijo de Lago, Tolomeo II Filadelfo (283-246) y 

Tolomeo III Evergetes (245-222), Egipto floreció, gozó de gran poderío naval sobre el Egeo 

yel Mar Rojo, y se expandió hacia el sur de África y algunas islas del Mediterráneo, I I sin 

mencionar que Alejandría, su capital, se convirtió en el mayor y más importante centro 

cultural helenístico. Su decadencia no comenzó sino hasta mediados del siglo II a. C. Desde 

entonces, debilitado por las pugnas internas, revueltas indígenas y luchas dinásticas, Egipto 

comenzó a tambalearse. 

El Egipto tolemaico estaba basado en una economía agrícola. El rey era dueño 

absoluto de la tierra, y ésta era inalienable. La producción agrícola estaba reglamentada con 

todo detalle. Los cultivos más importantes eran monopolios reales, que se explotaban por 

medio de granjas en que los productores llevaban una vida miserable. Como la tentación de 

crear un mercado negro era fuerte, los monarcas ejercían duros controles y aplicaban penas 

severas contra quienes eludían el sistema. En Egipto no fueron raras las revueltas indígenas, 

en las cuales la oposición contra un régimen asfixiante, que excluía a sectores importantes de 

la población, era más fuerte que el ingrediente nacionalista.1 2 

La capital de Egipto, Alejandría, no era una ciudad egipcia, sino una ciudad imperial 

griega, habitada por una población cosmopolita que no tenía que ver con el pueblo que la 

sustentaba.\3 Esta ciudad se vio enriquecida desde el principio por las obras de Tolomeo 1 

Soter, cuya política se empeí'l.ó en transformarla en un importante puerto; además, las 

10 cfr. Grimal, pp. 11-12. 
II Cfr. Blázquez, pp. 832-833. 
12 Cfr. Grimal, P. op. cit., pp. 159-160. 
\3 Cfr. idem, p. 162. 
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actividades económicas del reino egipcio le pennitieron a ese monarca construir el Museo, 

que se convirtió en uno de los pilares del helernsmo. 14 

Casi todos los monarcas helerústicos fundaban ciudades; los seléucidas, por ejemplo, 

cuyo reino estaba fmnemente asentado en el comercio, establecieron múltiples ciudades a lo 

largo de su territorio. Sin embargo, Egipto estaba basado en una economía y una sociedad 

rural, de manera que la dinastía Lágida fundó pocas ciudades en su territorio. Por lo mismo, 

Alejandría se convirtió en un centro urbano marcado por la presencia permanente de los 

monarcas. En eUa se encontraban las residencias reales, y esto explica que haya florecido aUí 

especialmente la poesía cortesana Alejandría concentraba la vida urbana, intelectual y 

cosmopolita de todo el reino, pero la presencia de los monarcas creaba una atmósfera un 

tanto asfixiante entre la intelectualidad alejandrina, hecho que determinó el florecimiento de 

ciertos saberes en detrimento de otros. Así, por ejemplo, además de la poesía cortesana., 

florecieron en Alejandría la filología, la geografia y la medicina, pero no puede decirse lo 

mismo de la elocuencia, la filosofia o la historiografia La existencia misma del Museo (y su 

biblioteca) garantizaba cierto control de los soberanos sobre la intelectualidad, si bien 

permitió el desarrollo de talentos originales; por lo demás, fue un centro de estudio vuelto 

hacia el pasado, donde nacieron la crítica textual, la gramática, la dialectología, la biografia 

histórica y literaria, Y la mitografia 15 

Agatárquides vivió en Alejandría en una época especialmente dificil debido a las 

luchas dinásticas en que Roma, frecuentemente, fungía como árbitro; es casi seguro afirmar 

que estuvo en Alejandría durante la Sexta Guerra Siria, 16 el último intento de los monarcas 

Lágidas por apoderarse de la Celesiria, antes de hundirse en las luchas dinásticas que 

minaron para siempre su poderío. 

14 Cfr. ídem., p. 120. 

15 Cfr. ídem, pp. 155, 168-170. 
16 Cfr. Burstein, p 14. 
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La Celesiria era un territorio que poseía importantes ciudades comerciales fenicias 

que fungian como puertos de tránsito entre el lejano Oriente y Occidente. Allí llegaban las 

rutas de las caravanas que conducían al Mediterráneo mercancías tan lujosas como la seda 

china, y la región siempre gozó de una economía floreciente, un comercio rico y una intensa 

vida religiosa. Tras la batalla de Ipso (303 a. C.), la Celesiria había estado a punto de 

pertenecer a Tolomeo 1, pero finalmente quedó en manos de los Seléucidas, porque el hijo de 

Lago, por un malentendido, retiró sus tropas de dicha batalla a última hora En adelante, los 

Tolomeos nunca cejaron en su empeño por recuperar este territorio. Las guerras que 

entablaron contra los Seléucidas mermaron mucho las fuerzas de éstos, pero nunca 

alcanzaron la victoria definitiva 17 

Durante la Sexta Guerra Siria, reinaba en Egipto Tolomeo VI Filométor junto con su 

esposa y hennana Cleopatra 11. Ambos compartían el poder, en una especie de triw1Virato, 

con su hermano menor, Tolomeo el Joven. Estos tres personajes intentaron invadir la 

Celesiria, que entonces estaba en poder de Antíoco IV, pero éste, en respuesta, cercó 

Alejandría y conquistó Chipre. Egipto se vio forzado a pedir ayuda a Roma para que el 

monarca Seléucida se retirara de ambas posiciones.18 La paz se firmó en 169; en las 

negociaciones intervinieron personajes muy cercanos a Agatárquides. 

Tras estos sucesos, la corte lágida se vio muy afectada por las luchas intestinas. El 

triunvirato estaba destinado al fracaso. Tolomeo el Joven comenzó a intrigar contra 

Tolomeo VI, que nuevamente pidió auxilio a Roma Ésta dividió el reino en dos partes, 

concediendo a Tolomeo VI Egipto y Chipre, y dejando la Cirenaica en manos de Tolomeo el 

Joven. Sin embargo, este último no quedó conforme con la repartición, y exigió que se le 

entregara Chipre. Roma accedió, con tal que la entrega fuera pacífica; sin embargo, Tolomeo 

VI no quiso ceder esa parte de su territorio e hirió a su hennano, que redactó un testamento 

en que prometía legar a Roma el mando de la Cirenaica en caso de morir sin herederos. Y, 

17 Cfr. Grimal, pp. 220-229. 
18 Cfr. Blázquez, p. 868. 
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como no murió, los romanos se inclinaron por él, permitiéndole que atacara a Tolomeo VI 

para adueñarse de Crupre. Sin embargo, la empresa de Tolomeo el Joven fracasó, y éste 

volvió a Cirene, donde llevó una vida rodeada de lujos, que le valió el epíteto de Fiscon. 19 Su 

rustoria, empero, no habría de tenninar allí. 

En el año 145, murió Tolomeo VI, y quedaron al mando del reino Cleopatra Il y el 

rujo de ambos, Tolomeo vn Neos Filopátor. Entonces un movimiento popular exigió la 

vuelta de Fiscon al trono de Egipto. Fiscon no se hizo esperar. Invadió Chjpre, llegó a 

Alejandría, donde se casó con Cleopatra O y, el mismo día de la boda, asesinó a Tolomeo 

VTI. Luego se casó con una ruja de Cleopatra n y Tolomeo VI, y ascendió al trono con el 

nombre de Tolomeo VID Evergetes O Fiscon,junto con su nueva esposa, Cleopatra DI. Ese 

año fue fatídico para los intelectuales alejandrinos, pues Fiscon los expulsó del reino.20 

Sin embargo, las luchas dinásticas no cesaron: en 132-131 estallaron revueltas 

populares, posiblemente agitadas por Cleopatra n, que expulsaron de Alejandria a Fiscon y 

Cleopatra DI. Éstos huyeron a Crupre, y Cleopatra O asumió el poder apoyada por la 

población. Cleopatra II propuso como rey a un rujo que había tenido con Fiscon, pero este 

último ruzo matar al niño y lo envió descuartizado a su madre. Luego, el monarca 

desplazado retomó Alejandría y castigó con mucha dureza a los partidarios de Cleopatra ll, 

que logró huir a Siria con el tesoro real. Fiscon se mantuvo en el poder hasta 116. Las luchas 

dinásticas no cesaron en Egipto sino hasta que la monarquía Lágida llegó a su fin.21 

Sin entrar en los complejos detalles que representa este período a nivel del 

Mediterráneo, vale señalar que, pese a todo su poderío, los reinos helenísticos nunca 

formaron un frente común contra Roma, cuya fuerza aumentaba vertiginosamente. Así, 

Macedonia parece haber sido el reino que más firmemente se opuso a los romanos: primero, 

bajo el mando de FHipo V, que fue derrotado por Tito Quinto Flaminino en la batalla de 

19 Cfr. ibidem. 
20 Cfr. ídem, p. 169. 
21 Cfr. ídem, pp. 868-870. 
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Cinocéfalos (197 a. C.);22 luego, bajo el reinado de su hijo Perseo, que fmalmente cedió ante 

Roma en el año de 168 a. C, en la fatídica batalla de Pidna,23 A partir de entonces, Roma 

dividió el reino macedónico en cuatro repúblicas, pero ni aun así cesó la oposición de los 

macedonios. En 150, un tal FiJipo (su nombre real era Andrisco), presentándose como 

sucesor de Perseo, intentó reunificar el reino y logró vencer a los romanos, pero finalmente 

fue derrotado en 148.24 Es significativo que, dos años más tarde, Roma arrasara con Corinto 

y con Cartago. 

Por su parte, entre fines del siglo ID y principios del II a. C, el reino Seléucida había 

perdido ya sus territorios más orientales (entre ellos la India). Para el año 188 a. C., Antíoco 

III perdió un enfrentamiento contra Roma; dicho enfrentaDÚento culminó con la paz de 

Apamea. Desde entonces, el reino Seléucida entró en decadencia.25 Sus territorios estaban 

muy disminuidos, sobre todo por la creación, a partir de la derrota de Apamea, del reino 

Atálida, franca y continuamente apoyado por Roma, con Pérgamo como capital. En el año 

64 a. C., cuando finalmente llegó a su fin la monarquía Seléucida,26 su extensión ya era sólo 

un pálido destello de lo que había sido. En cuanto al reino de los Atálidas, cabe recordar que 

se mantuvo apenas durante poco más de medio siglo. En 133 a. C., Atalo III murió dejando 

un testamento en el que legaba su reino aRoma 27 

Grecia, mientras tanto, fue poco a poco incorporada a Roma No hay una fecha 

exacta que indique su caída, pero sí puede señalarse que para mediados del siglo II a C., las 

poleis griegas ya no tenían control sobre sus asuntos internos, que estaban controlados por 

oligarcas locales en conjunción con los oficiales romanos.28 

22 Cfr. idem, p. 854. 
23 Cfr. idem, p. 867. 
24 Cfr. Lacy, p. 208-209. 
25 Cfr. Mosterln, p. 24. 
26 Cfr. Grimal, p. 55. 
27 Cfr. Lacy, p. 170. 
28 Cfr. idem, p. 208. 
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Finalmente, una breve observación sobre la historia de Rodas, caso ejemplar de la 

inseguridad política a que estaban sujetas las ciudades griegas durante la época helelÚstica: el 

caso de esta isla viene a cuento porque Agatárquides em originario de ClÚdo, y esta breve 

península de Asia Menor estuvo sujeta a la suerte de Rodas dumnte la época helelÚstica. 

Rodas había gozado de una posición privilegiada desde los primeros años de la 

expansión romana en Oriente, gracias a su comercio maritimo y a su influencia sobre las 

ciudades limítrofes; a fines del siglo nI a. C., aceptó la ayuda de los romanos ante la 

amenaza que representaba Filipo V de Macedonia. Entre la paz de Apamea y la batalla de 

Pidna (188-168 a. C.), Rodas experimentó un florecimiento que comenzó a incomodar a los 

romanos; éstos intervinieron en la ista, fomentaron discordias internas y, en el mismo año de 

la batalla de Pidna, emprendieron una expedición punitiva utilizando como pretexto la 

conducta poco clara de la isla frente a la sublevación de Perseo a quien, en honor a la verdad, 

los rodios no habían apoyado.29 Así, con la derrota de Perseo, Rodas perdió el control de 

múltiples territorios. Poco más tarde, la apertura del puerto libre de Delos debilitó su poder 

maritimo en el Egeo.3° 

En estos tiempos complejos, de los que sólo se han expuesto aquí unos cuantos 

pasajes, vivió Agatárquides. Durante su existencia, presenció el hundimiento del mundo 

helenístico y el fortalecimiento de la nueva potencia que, con el paso del tiempo, habria de 

dar continuidad al helelÚsmo. 

29 Cfr. Gozzoli, p. 55. 
30 Cfr. Lacy, p. 109. 
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1. 2 Sobre la vida de Agatárquides 

Sobre la vida de Agatárquides es poco lo que se sabe. Es seguro que nació en Cnido, en algún 

momento de la primera o segunda década del siglo II a. C, de acuerdo con algunos 

estudiosos,JI o bien, según otros, antes del 200 a. C.J2 Probablemente, en su juventud llegó 

a presenciar aquella fugaz época de esplendor y poderío de Rodas, que pronto habría de caer 

vertiginosamente arrastrando a Crudo junto con ella. 

Además de su origen, sólo pueden tenerse como seguros otros dos datos que él 

mismo nos refiere: que el tratado n&p\ 't~\; É:pua~ 6cWicrCJl1\; fue su última obra, y que la 

escribió siendo viejo.3J El afio 100 a. C., cuando Artemidoro de Éfeso empleó el tratado de 

Agatárquides como fuente, funciona, como termirrus ante quem para su datación.34 

El único recuento biográfico del autor es el que incluye Focio en el eó<lice 213 de su 

Biblioteca. Es imposible saber a ciencia cierta de dónde extrajo el patriarca de 

Constantinopla esta información; quizá tuvo a la mano algún ~io\; anónimo.35 Como los 

datos de esta breve biografía permiten cierta reconstrucción especulativa de la vida del autor, 

vale la pena citarlos aquí: 

Se leyó una obra bistórica de Agatárquides. Algunos lo llaman Agatarco. Su 
patria era Cnido; su técnica lo muestra como un gramático. Heráclides Lembo, a 
cuyo servicio estuvo, nos hace saber que era también escriba y lector. Además, 
fue criado de Clneas. Sabemos que Agatárquides escribió Sobre los asuntos de 
Asia en lO líbros, y que su historia Sobre los asuntos de Europa ocupaba 49 

31 MOller, basándose en los datos de la vida de Heráclides Lembo y Cineas, supone que Agatárquides nació 
entre los aftos 190 y 180 a. C. (Natum igi/ur Agalharehidem ponamus inter annos /90 el /80 a. C.) 
(MOller, p. LIV). Ver también Burstein, p. 17. 
32 Cfr. Burstein. p. 17. 
32. 'tT,v ~(Jw Ci¡j)f1II CmokAoina¡.u:v ( ... ) ai,u; Wv lIévov 'tíi!; ,y,.\K~ ó¡.t.a\ta; iJ¡ocpf~v Swa~C; ... 
Cfr. Agatharcb. § 110. 
34 Cfr. Burstein, p. 13. 
35 Al decir de Mazzuchi, "es evidente que el futuro patriarca disponfa de algún material, probablemente de un 
P\oc; antepuesto al texto, donde quizá se encontraban ya algunos elementos de valoración (se. estilfstica)". 
Cfr. Mazzuchi, p. 263. 
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libros. Pero hay también 5 libros suyos que describen el Mar Eritreo y las 
regiones a1edaf1as. 
Él mismo hace memoria de todos los escritos arriba mencionados al final del 
libro V, donde dejó de C5Cn"bir, entre otras razones, porque ya lo oprúnJa la 
vejez. Sin embargo, hay quienes dicen que escribió también otros tratados, de 
los que yo jamás be conocido ninguno. Dicen que elaboró un epítome en un 
solo libro acerca de lo que escribió en el tratado Sobre el Mar Eritreo, y 5 
. libros Sobre los Trogloditas, además de un ep(tome de la Lide de Antlmaco,36 
y otro Sobre lo escrito acerca de los yiefllos asombrosos, asi como una 
selección de las historias y un tratado Sobre la reunión de los amigos.37 

Así pues, Agatárquides fue escriba y lector de Heráclides Lembo, y "criado" de Cíneas. 

Estos·dos hombres eran importantes personajes de la elite política en la Alejandría del s. TI. 

a. C. El primero, según el testimonio de la Suda, vivió en tiempos de Tolomeo VI Filométor 

y gozó de cierta autoridad en el palacio. Como diplomático, participó en la negociación del 

tratado que terminó con la invasión de Antíoco IV a Egipto durante el año 169 a. c.38 

Además de su importancia política, Lembo pertenecía a la escuela peripatética, y llegó a 

escribir numerosos trabajos, entre los cuales se encontraba una obra histórica compuesta por 

nada menos que 37 libros. De sus trabajos menores sólo sobrevive una serie de pequeños 

extractos de los estudios aristotélicos sobre las constituciones de las distintas ciudades 

griegas.39 

36 Antfmaco de Colofón, poeta que floreció bacia 404 a. C., es el autor de esta Lide, supuestamente 
reswnida por Agatárquides. Se trataba de \DI largo poema elegiaco que narraba historias de amor desdic:badas. 
Por inspirarse en la poesla catalógica al estilo de Heslodo y conformar una unidad mediante diversas 
bistorias, se considera a Antlmaco percusor de la poesla belenlstica. Cfr. Lesky, pp 667-668. 
37 > lwE:yu~allr¡ > Il)aBapxi6ov \O'tOj)l.KW mm. &: aütOv' A-yáIIapxov iNo¡.uitoua\. TOÚt~ nat~ ¡J.!:u T¡ 
K~ 1!, T¡ se téxInl 'YPall'l"auKW m&úcwto. ÚJKJypa.jÓl 6€ Kal auayvwa8T(v o taÜ &I-4bu 
<H~&.' Wvc:M~~UllTlp&Uito,1IC1pé~yuwpiteaBa1. 'Hv 6€ Kai B~~ Kwuaíou. rpcÍl¡A:n se 
Wu iiu6patoVtou ~ KC1'tC1'tT¡u' Aaíau EyuIllI"fl1 &II1k~ \'. Kai 'tw KC11:Ct 'tTV 'E'UPWrTu 6hic; B' Kai "'" 
~W'tC1L c:M~ T¡ i.atopía. i:V.J.D. Kai e' Ik¡púa Up¡ 'EP\lBpc'xu c:M~ naaav Kal ~ Tl&pt ta'Ím¡u 
~1TUlpOÜ0\. 

TiJu oW cif'll.\oÉllt¡u iinaaal/ lTIlYY~Kai tti1tOc; €m úM toíi f:' Myao ~ IJl1I1JlT¡u CÍIIáy€\~ i:v ~ Kai 
~a~ ~~v ~ ?-Wr.;, ~ f;U~ Q}.).cq;, K~ Ott ~ 'tlil; ~~ÍDI>< ~~ 1I~ ~ t\wpou. 
IlAT¡u 'J& &\O\v en ljIaa\v a1JtDII Km &'ttpcr; ~pa+tvm lIpay(.UlUUXl; WII 1l(.E~ 01i6i:va O'Ú6énw \a¡.IEV. 
'Em to\Ll(u 6€ aVtáu ojIaO\ Wu Tl&pt 'tliI; f:P\lBpc% BaM.a,"", ~WII i:v i:v\ aWtátal P,:lJP.í~, Kai 
l"-l(u mi my\ TP""lMWtw Ik~ e', i:V.J.D. Kai m\to\Ll(u 'tTIG 'Avt\~ A~!. KC1l1lCWV MM¡u 
~to~ 't_WII a~~!",,~pt ~ Bua¡¡aaÍWII av&¡LWII, ~ tE: iatop\WII ainOu awtát;cn, 
KC1lmp\ 'tTIG 1I~ +iM1lI: o~ Cfr. Pbot, Bibl., codo 2 \3 . 
38 MOller, nos dice lo siguiente: ex his Heraclidem Lembllm sub Ptolemaeo VI Philometore yixwe el 
f"ctoritD!' apud ",ge~ poflllisse SlIü!al 1~/~monio ~(v. :HFlC1?'~~ co,,~/al. ( ... ) 3c!licet yerba SlIidae 
H~ ... )'eYOII1II!; &lit n~ to'U &KWU· ~ ~1I~ Avt\O)(Oll eBE:to awB1íK~ ita ifllelligo /IJ 
ipse Heraclides de pace componenda legaoo ad Antiochum missus sito Cfr. MOller, p. LIV. Ver también: 
Gozzoli, p. 59 Y Burstein, p. 14. 
39 Cfr. Burstein, p. 1 5. 
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Por su parte, Cíneas fue consejero y co-regente de Tolomeo VI a principios de la 

década de 160.4ú Heráclides y Cineas colaboraron durante la crisis de la VI Guerra Siria, y es 

probable que en ese momento Agatárquides pasara del servicio del segundo al del primero.41 

Existen discrepancias cuando se trata de interpretar el término Bp€1l'tó~, que Focio 

emplea para describir la relación de Agatárquides con Cíneas.42 De acuerdo con Stanley 

Burstein, "es dificil determinar las connotaciones precisas del ténnino Bp€Jrt~, pero algo 

común a los significados atestiguados es que la persona así designada mantenía una relación 

cuasi filial con su patrono, o bien que la relación ero la de un hijo putativo, un niño 

adoptado, o un esclavo criado en la casa de su amo",43 de modo que no es de excluir la 

posibilidad de que Agatárquides procediere de un extmcto servil, o cuando menos, humilde. 

No se sabe por qué salió Agatárquides de su patria. Gozzoli44 sefiala que la colosal 

injerencia de Rodas en Cnido debió causar descontento entre la población de la península, 

pero también es probable que simplemente se viero atraído por el gran centro político y 

cultural que ero la Alejandría de esos momentos. Seguramente paro 168 ya se encontraba al] í, 

al servicio de Lembo,4S de quien heredó ciertos aspectos del pensamiento peripatético.46 

El contacto cercano de Agatárquides con Cineas y Heráclides debió permitirle un 

seguimiento cercano de los acontecimientos políticos de su tiempo47 y, además, claro está, 

un acceso casi inigualable a las fuentes documentales guardadas en los archivos reales que, 

posteriormente, utilizó paro escribir el tmtado que aqui me ocupa 

40 Cfr.ldem, p. 14.; También Plb., XXVIII, 19, 1. 
4\ Cfr. BlD'SteÍD, p.14. 
42 Cfr. Sánchez León, p. 184. 
43 BlD'Stein, p.\4. 
44 Cfr. Gozzoli, p. 54, nota 2. 
4S Idem, p. 59. 
46 La influencia de Heráclides sobre Agatárquides y la filiación peripatética de este último (que se discutirán 
más adelante) son puestas en relieve por Mnller: "Exemp/um pa/roni secuJus et coepta eius, uf videtur, 
con/inuans amplissima scripsi/ opera his/orica; neque a philosophia afienum fuisse tum e libro nEpi ~ 
1I~ ~~ (,~ collígitur, /um Slrabo ( ... ) tes/atur, cui Aga/harchides es/ (, be tWu lIEpl.nátWV innJp 
auyy~". "Siguiendo (se. Agatárquides) el ejemplo de su patrón (se. Heráclides Lembo) y, al parecer, 
dando continuidad a sus proyectos, escribió una ampllsima obra histórica, y DO se mantuvo ajeno a la 
filosofIa, a la que relacionó también con la obra Sobre la reunión de los amigos, como afirma Estrabón, que 
considera a Agatárquides como un escritor del Peripato" Cfr. Mnller., p. L1V). 
47 Cfr. Gozzoli, p. 59, nota 22. 
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Ciertos eruditos han intentado hacer de Agatárquides mismo un importante 

personaje de la corte Alejandrina basándose en la parénesis que se incluye en el libro 1 de 

Sobre el Mar Eritreo, esto es, en los fragmentos 11-18 de la obra, donde un viejo consejero 

real se dirige a Wl joven Lágida no identificado en el texto.48 Maller ve en el anciano al 

propio Agatárquides, pues "a la elegancia de la lengua y la variada doctrina de este varón se 

aftadia la entereza de costumbres y la recomendación de su poderoso patrono. En nada 

sorprende, pues, que se relacionara con él hasta el pWlto de ser elegido como maestro del 

pequeño rey y que lo asistiera en el gobierno como consejero y tutor. ( ... ) Sin duda, entre los 

excerpta 11-18 se leen muchos consejos dirigidos al joven rey".49 Pará argwnentar su 

suposición, Müller afinna que Agatárquides, que em gmmático, filósofo peripatético e 

historiador, y que además había sido formado por un ministro real, bien pudo haber 

adquirido dignidades de las más altas (específicamente, el título de tutor real), en Wl tiempo 

en que podían acceder a ellas individuos de la más baja condición, corno Euleo, Leneo, 

Agatocles, Sosibio y otros.50 Sin embargo, los argumentos de Maller no resultan 

convincentes. La identificación de Agatárquides con el viejo consejero es discutida y 

rechazada por Gozzoli. Según ella, "la identificación más probable de los personajes del 

diálogo es la que ve en el tutor a Aristómenes y, en el rey, al joven Tolomeo Epífanes, que 

48 Vale la pena citar asuf el j 17, que sirve como muestra del tono y del estilo de los consejos del tutor al 
p,rlncipe: 'Eyw S' cl.jI' t¡; ";¡.at:pcr;; ..; 't'Ú)crJ ¡.at: IClXÚlTtTlCltV m'tpo!lOU wíi ClW~ 'to-U Clo-U, vÉau n::xvteA~ 
~,mi ~ MTJI; ~,Cm' éu\VfJ!: tÜ~ ~ i:¡.u;tU't~ lIÓwv i:m:JXW¡v. Tí'UCL ~; ~ lIpO¡; 
Tfx»Tru o¡.MoüCl\1l i.vawaüClb Ken &u~~v, aoü lIpm ttÜuÑ mfMlpoÚ~ O'Ú 'ti¡u i:touaíav, 
óJJO. t'!Ju iiyvo..av, \'UCL Wu 'tOCIOÚtW Cryaew .pcn¡i;iv i:aJohl,íG1Jl;, 1l1l Sta¡.apulvw. To-Uw -yap et 1Í"tOW 
nat~ t)(W eWo.avXJÓ.'o1l a1D)(.t(o¡É1rrp1, oú ~ eip6lVeÍau tcal.p~lIpoClo¡MoUaav. "Desde el día en 
que la fortuna me puso como tutor de tu persona y de todo el reino, cuando eras muy joven, desde entonces 
me impuse un gran trabajo. ¿Cuál? El de enfrentar a los que te frecuentan para placer e irritarme contra eUos, 
no quitándote yo la riqueza, sino la ignorancia, para que gozaras prudentemente de tantos bienes sin 
equivocarte. Esto intentaba con la benevolencia paterna que pone la mira en el porvenir, y no con la 
simulación de un adulador, esa que se regodea en el oportunismo". 
49 Ad linguae elegantiam el variam l/iri doctrinam accedebaJ morum probilf13 el polen/u potroni 
commendatio. Níhil ",inun igitur comíngísse ei, 111 regíi pueri magísler eligeretur, eique regnum adepto 
consíliarius et tutor adsísteret (. .. ) Nimirum complures in Excerplís (J 1-18) leguntur 1!apaíVE:CI~\; ad regem 
iuvenem ... Cfr. Mnller, p. LV. 
50 Textual: ego non perllpicio cur Agatharchides grammaticus, philosophus peripateticus. hístorícus, a 
regio millístro enutritus, alius ministri usu formatus ab eoque commendatus, a summu digllitatibus 
arcelldus fuerit, quf13 eunuchos el abjectissime cOllditionis homilles, Eulaeos, Lellaeos, Agathoc/es, 
Sosiblos, alios, obtinuísse constato Cfr. MOller, p. LV. 
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tuvo el poder del 201 aJ 196 a. C".5) Ya en tiempos de Müller esta posibilidad había sido 

señalada por Niebuhr, que consideraba que la parénesis nada tenía que ver con Agatárquides, 

sino que había sido dirigida a Tolomeo Epífanes por algún otro personaje que seria su 

tutor.52 Si se tiene en cuenta la fuerte posibilidad de que Sobre el Mar Eritreo fuera un 

tratado de carácter histórico, no tiene nada de sorprendente el hecho de que incluyera, 

entremezclados con la narración de los hechos, discursos de esta especie. La parénesis del 

libro primero no parece tener vaJidez de fuente para la vida del historiador de Cnído. 

Agatárquides debió permanecer en Alejandría hasta que, teníendo una edad avanzada, 

se vio obligado a saJir de aJlí Sta 'tW; Km' At)"uI'ltO'\J ánoO-uXo€t\;5) que, además, le 

impidieron continuar con su investigación sobre el Mar RojoS" aJ privarlo del acceso a las 

fuentes documentaJes en que se basaba. Como en el resto de la información biográfica del 

autor, aquí también faJta claridad. ¿A qué disturbios se refiere Agatárquides? Hay dos 

posibilidades. O se trata de los sucesos del año 145, cuando Tolomeo vm expulsó de 

Alejandría a los intelectuaJes que habían apoyado la causa de su hermana Cleopatra n, viuda 

de Tolomeo VI, y de su joven hijo Tolomeo VII (145-144 a. C.); o bien, se trata de los 

acontecimientos verificados más tarde, en 132, cuando Tolomeo VIO volvió a Egipto y 

aplicó terribles represalias contra los habitantes de la ciudad. Varios estudiosos, basados en 

la referencia que hace Agatárquides a lo avanzado de su edad aJ momento de interrumpir su 

obra, han identificado los "disturbios" con los conflictos del 132.55 Sin embargo, hay que 

recordar que, dada nuestra falta de información en tomo a la fecha del nacimiento del autor, 

SI Gozzoli, pp. 69-70: Se trata, para mayor precisión, de Aristómenes de Arcadia, regente de Tolomeo V a 
principio de la década de 190 a. C. Véase también Burstein, p. 14: según este último estudioso, también 
sería posible identificar al tutor con UD guardaespaldas de Tolomeo 11. 
S2 Niebbur, 'Ueber das Alter der zweyten HaUte der Adulitanischen ÍDSchrift', en Museum der Alterthums­
Wissenschaft, Il (1810), pp. 610-612 mencionado por Burstein, p. 14 Cfr. Jambién MOller, p. LV: 
Niehburius quidem (...) verbo ista ad AgaJharchidem nihil perlinere putavit, sed ex persona dicta esse a/ius 
cuiusdam, qui tutor fuerit Ptolemaei Epiphanis. 
53 Cfr. Agalharch., § 110. 
54 En la AntigQedad se designaba Mar Rojo (o Eritreo) a todo lo que actualmente se conoce como el Océano 
Índico, incluyendo el Golfo Arábigo y el Pérsico. 
55 Entre ellos Schwartz, vol. 1, col. 739. 
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este argumento no es suficientemente válido.56 Por el contrario, es más adecuado pensar que 

se trata de la primem opción, y que Agatárquides fue uno de los exiliados del 145 cuya 

diáspora despertó por Grecia y por sus islas, en palabms de Ateneo (IV 83), una 

iruc:tUé(¡J~ ncicr~11tt\.&~.S7 La prueba más consistente paro apoyar esta hipótesis es la 

temática de la obm. Como se verá más adelante, parece ser que d hilo condUctor del escrito 

em la historia de las acciones de los Tolomeos al sur de Egipto. Un tema de tales 

caracteristicas estaria en boga en tiempos de Tolomeo VI, que renovó la expansión de su 

reino hacia el Sur; sin embargo en las décadas siguientes a la muerte de este monarca, 

acaecida en 145, sumidos en los conflictos internos y en las luchas por la sucesión al trono, 

ni Tolomeo VID ni Cleopatra II se ocuparon de tales territorios. 58 

Los escasos indicios que se encuentran en Sobre el Mar Eritreo parecen sugerir que 

Agatárquides efectivamente salió de Egipto en calidad de exiliado, pues él mismo nos dice 

que, debido a los disturbios, ya no pudo consultar adecuadamente sus fuentes escritas. 59 

Hay que tener en cuenta también la dura crítica que hace Agatárquides al gobierno tolemaico, 

al cual califica como una tiranía cuando describe los trabajos forzados que soportaban los 

presos políticos en las minas de oro del Wadi Allaqi, los terribles riesgos a que se 

enfrentaban todos aquellos que deseaban agradar a los reyes cazando animales exóticos, o 

bien, las penosas condiciones que tenian que sufrir los buscadores de topacios y los 

hombres que capturaban y transportaban los elefantes del rey por mar. La postura política 

de Agatárquides no es precisamente favomble a la política de los Tolomeos, pero estas 

cuestiones se tratarán en el capítulo pertinente.60 

56 Burstein, p. 16. 
57 Citado por Mazzuchi, p. 260. 
58 Cfr. Burstein, pp. 16-17. 

;9 U¡v_etWr10\ll ~ ~~~ ... ) .:. oW ~~ imol.anuui~6JI)StCt ~ 1(a't' AtyuJllOll ánootá.oc~, 
wcptPíjllapa61.6óvtwu OK&1fI\.1I. Dejé en el aue la descnpción ( ... ) porque, debido a las reweltas [verificadas] 
en Egipto, los infonnes no pennilen un examen adecuado de tales asuntos" . Cfr. Agatharch. § 110. 
60 Cfr. infra, apanado IH, 3, 2., p. 123 de este trabajo. 
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Generalmente se acepta que Agatárquides salió expulsado de Egipto y que dejó de 

escribir y murió en el exilio,61 posiblemente en Atenas, al igual que otros muchos 

intelectuales que huyeron por los mismos motivos.62 En realidad, tampoco es posible 

precisar la fecha de su estancia en Atenas, pero sin duda estuvo allí, debido a la referencia 

que hace en el parágrafo 5 de un informante persa llamado Box063 que lo instruyó respecto 

a la etimología del Mar Eritreo.64 Seguramente, el cnidio encontró en Atenas un clima de 

rechazo a las últimas hazañas de Roma: la destrucción total de Cartago y el saqueo de 

Corinto, ambas verificadas en el año 146 a C.65 

Agatárquides, a quien Gozzoli considera "la figura quizá más relevante, en términos 

culturales, del mundo egipcio de aquel tiempo,"66 murió dejando manifiestamente 

incompleto el tratado Sobre el Mar Eritreo, y ningún autor posterior parece haber hecho 

caso a su invitación de continuar el trabajo. Lo que queda de su obra es, ciertamente, una 

. visión muy particular, marcadamente filosófica y con una postura política definida, lo que 

se explica en un autor que vivió la debacle de ciudades antes florecientes, y que, finalmente, 

murió en el exilio, vfctima de las pugnas que trababan entre sí los reyes de un Egipto cada 

vez menos firme; sin embargo, también es un ejemplo invaluable de la visión que, en esos 

tiempos, se tenía sobre los pueblos africanos de Egipto, Sudán, Etiopía, Somalia y Arabia. 

61 Jacoby sostiene que la obra Sobre el Mar Eritreo no se concluyó en Egipto (F. Jacoby, Fr. Gr. HísL 11 C 
KommenJar n. 86, p. 151 , citado por Gozzol~ p. 62). Sin embargo, Gozzoli considera que la causa del exilio 
pudo ser la critica a la polltica de los tolomeos que Agatárquides incluye en su obra, lo que supone que el 
tratado, al menos en parte, se escnoió en Alejandrfa. Una opinión distinta es la de Emilio GABBA, que 
supone que el cnidio escribió este opúsculo después del 146 a. C., o tal vez hacia el 132, cuando también el 
reino de Pérgamo babia sido absorbido por los romanos (Cfr. Gabba, 1974, p. 639). 
62 Menecles Barca, por ejemplo. La fuente es Andrón de Halicamaso, Fr. Gr. Hisl. 246 F 1 y 270 F9. 
63 T~ (se. ~)se mi clAT(~&a'tw, Ov ~ JA.&~1lI.1pCtmJlaou· Bc)to!; 6' ~ 'tO'Út(¡l Owll'l. 
cjIT(aiv á.I mi MATJ'1I.atll. '1").i,¡aaav mi 'JllOO~, mi ~ , ~ AmóIna tT¡v natpÍ&l E¡4kWcn. "La 
cuarta y verdadera razón es la que el mismo Agatárquides conoció por medio de un persa; de éste, dice que su 
nombre era Boxo, que se habla helenizado en lengua y cultura, y que, tras haber dejado su patria, vivla en 
Atenas". Cfr. Agatbarch., § 5. 
64 Cfr. MOller, p. LIV: "Studii3 Alexandriae absolutis, nescio an Alhenas iuvenís inviseril. Cerle urbem 
islam adiísse eum vel hf.n~ veJ poslmodu,m, int{e colligCf3, CJl!id de.. nomine marís Erylhraei e~OCI.u,!, sese d~cil 
a Boxo Persa, quemtatl; ~ Amóv-ta'tT(l1=pi!ia, t¡4kOOlla1prodil". Aunque en DU oplDJón tambIén 
es notoria la semejanza de la ÍlÚOI1IIIK:iÓD que brinda Agatárquides a este respecto (y en muchos otros puntos) 
con la que refiere Nearca (Cfr. Arr., Ind, XXXVII), que pudo haberle servido como fuente. 
65 Cfr. Garcla Moreno, p.l24. 
66 Gozzoli, p. 59. 
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I. 3 Obras 

Además del tratado Sobre el Mar Eritreo, del que me ocuparé con más detenimiento 

en el siguiente capítulo, las varias obras que escribió Agatárquides demuestran que fue un 

escritor prolífico. 

Agatárquides mismo nos indica que había escrito "muchas cosas sobre Europa y 

Asia".67 Más preciso que Agatárquides, Focio aclara que se trata de dos obras históricas: 

"Sabemos que Agatárquides escribió Sobre los asuntos de Asia en 10 libros, y que su 

historia Sobre los asuntos de Europa ocupaba 49Iibros".68 Sin embargo, no nos es posible 

saber si el patriarca tuvo realmente en las manos estos trabajos; su afirmación de haber leído 

''una obra histórica de Agatárquides" ( Awyvwo&r)' A)'C16ap;cfficru iOtOPlKÓ1J) es poco clara 

en este sentido. Jacques Schamp, editor de Focio, supone que, bajo el término iOtOplKÓ1J. el 

patriarca se refería al conjunto conformado por los trabajos Sobre los asuntos de Asia y 

Sobre los asuntos de Europa.69 Podría apoyar esta hipótesis el hecho de que el juicio 

estilístico que Focio hace sobre Agatárquides en el códice 213 de su Biblioteca se refiere a 

ciertas cuestiones estilísticas que no necesariamente se reflejan en la obra Sobre el Mar 

Eritreo. Sin embargo, todo este asunto permanece oscuro, y es posible también que Focio 

sólo tuviera a mano el tratado Sobre el Mar Eritreo, pero completo. 

De los 22 fragmentos que se conservan de estas dos obras, 16 nos han llegado a 

través de Ateneo de Naucratis, enciclopedista del s. m d. e .. E) que un solo autor haya 

citado ambas obras puede indicar que fueron poco leidas en la Antigüedad; de lo contrario, 

aparecerían citadas por más eruditos antiguos.10 Otros fragmentos nos llegan a través de 

67110AAw ~1J.\1I imép 're t1l!; E,;pWnTJl; mi t1l!; , MÍO!; ixuayeypa~{¡J\}. Cfr. Agalharch., § \\ O. 
68 Phot, Bibl., codo 213. 
69 Cfr. Phot, Bibl. , trad. Jacques Schamp, p. \23, nota 1. 
70 Fr. Gr. Hisl. n, A, pp. 205-222. 



30 

Diodoro y de Estrabón, y han sido recopilados por Jacoby en Die Fragmente der 

Griechischen Historiker.71 

No es posible definir claramente los contenidos de estas obras; quizá concluían con 

la calda del reino de Macedonia, T2 pero también es probable que, en su conjunto, narraran la 

historia desde los más remotos tiempos del imperio asirio hasta los días de Agatárquides. 

De acuerdo con Müller, en los diez libros Sobre los asuntos de Asia se exponía la 

historia de los diAdocos de Alejandro en Asia 73 Pero, al parecer, no sólamente se ocupaban 

de esto, sino que comenzaban por la hegemonía de Asiria 74 Sea como fuere, el tema tratado 

en esta obra debió ser anterior a Sobre los asuntos de Europa, pues la historiografia antigua 

tendía a hacer una narración tanto más detenida cuanto más se acercaba a los tiempos del 

autor, y Agatárquides sólo le dedicó a la historia de Asia 10 libros, al tiempo que su historia 

de Europa se extiende a 49.15 

Es interesante observar aquí que, en algún punto, Sobre los asuntos de Asia contenía 

una digresión sobre el Nilo (conservada fragmentariamente en los libros 1 y ID de la 

Biblioteca histórica de Diodoro, y en el libro XVII de la Geografía de Estrabón), donde se 

describía ampliamente el reino de Meroé, en el Sudán central, su gente y sus alrededores. 76 

La digresión demuestra ya el interés de Agatárquides por una región (la parte meridional del 

mundo) que, como él mismo dice, todavía no había sido objeto de una obra general completa 

En el tratado Sobre el Mar Eritreo, Agatárquides remite a los lectores a este escrito para la 

descripción de Meroé, capital de Etiopía 

Por su parte, Sobre los asuntos de Europa narraba la historia de los reinos asiáticos, 

desde la fundación de los reinos macedónicos hasta la época de Agatárquides,77 aunque, de 

71 Cfr. Sánchez León, p. 185 Y nota 16. 
72 Cfr. Gabba, 1974, p. 638. 
73 Cfr. MOller, p. LIX. 
74 Cfr. Burstein, p. 19. 
75 Cfr. Urías Martlnez, "Acerca de los textos ... ", p. 62. 
76 Cfr. Burstein, p. 19. 
77 Cfr. Ibídem. 
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acuerdo con Müller, también "parece que en los 'libros sobre Europa, el autor llevó la 

narración ( ... ) desde el punto en que Heráclides Lembo había interrwnpido su historia hasta 

el fin del imperio Macedónico".78 Varios estudiosos actuales se han dedicado a indagar con 

detenimiento, a la luz de los fragmentos sobrevivientes, las fuentes que empleó 

Agatárquides para elaborar esta obra, entre las que se encuentran los trabajos de Jerónimo de 

Cardia79 y los de Filarco.80 

Cualquier juicio sobre el estilo historiográfico de Agatárquides es por fuerza 

impreciso, dado que no conocemos directamente nada que haya sido escrito por su propio 

puño. Sin embargo, lo que queda de sus obras sobre Asia y Europa muestra, de acuerdo con 

Gozzoli, cierta tendencia a la historia universal, y hace evidente que el autor "seguía los 

cánones de una historiografia de amplio contenido, de tipo herodoteo, canonizada por la 

escuela peripatética, que insertaba en la narración también hechos extraños y curiosidades 

cuando éstos ayudaban a comprender mejor la historia de un pueblo".81 Basta echar un 

vistazo a unos cuantos párrafos de Sobre el Mar Eritreo para comprender que, también en 

esta obra más tardía, se reflejan las mismas características. 

78 "in Europiacis auclOr ( .. . ) ab eo tempore. in quo Heraclidae Lembi historia subsliterat, exorsus usque 
adfinem imperii Macedonici na"ationem dedu;¡isse videtu,," Cfr. MUller, p. LlX). 
79 El articulo "Diodoros Siculus and Hieronymus ofCardia", de Irwin Merker, por ejemplo, es ilustrativo al 
respecto: J. K Beloch sugiere que Diodoro Slculo utilizó indirectamente a Jerónimo de Cardia en los libros 
XVIII a XX de su Biblioteca Histórica, y que la fuente intermedia fue Agalárquides. Para sostener su 
propuesta, argumenta, entre otras cosas, que la actitud favorable a Tolomeo no puede proceder de Jerónimo de 
Cardia (partidario de los Antigónidas) y si de Agatárquides, y que el tono retórico de la descripción de las 
batallas es poco acorde con el estilo sobrio de Jerónimo. Estos y otros argumentos son debatidos por Merker, 
que afirma que todos estos rasgos bien pudieron deberse a Diodoro mismo, que DO copiaba de manera ancilar 
a sus fuentes, sino que las reelaboraba y modificaba a su gusto. Merker niega, asl, que Agatárquides haya 
sido una fuente intennedia entre Jerónimo de Cardia y Diodoro, pero esto no implica necesariamente que 
Agatárquides no haya usado corno fuente a Jerónimo. 
80 Marasco (pp. 35-42), comenta 3 fragmentos de Agatárquides penenecientes a la obra histórica Sobre los 
asuntos de Europa. Estos tres pasajes han llegado a nosotros a través de Ateneo y se encuentran en la 
recopilación de historiadores de Jacoby; es probable que, a su vez, Agatárquides utilizara como fuente a 
Filarco. La discusión gira en tomo a la datación de los sucesos (y personajes) mencionados en estos tres 
fragmentos. Marasco llega a la conclusión de que todos ellos se refieren a la época de las refonnas pollticas de 
Agis, y que, por lo tanto, pueden utilizarse como otros tantos testimonios de ese periodo histórico espartano. 
De esta manera, Agatárquides completa la tradición filarquea que conocemos a través de Plutarco, y deja ver 
que la narración de FiJarco de las hazaftas de Agis debió ser mucbo más amplia y detallada de lo que puede 
deducirse de la obra del historiador de Queronea. 
81 Gozzoli, p. 60. 
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La obra de Agatárquides se adscribe a la corriente de historiografia helenística 

conocida como "dramática" o "dramatizante". Esta corriente, originaria de los ambientes 

peripatéticos, tenia como principales representantes a Duris de Samos, Calístenes y Filarco, 

y su característica más evidente era el interés por temas patéticos que dieran la oportunidad 

de desarrollar efectos dramáticos ricos en colorido y sentimiento.82 Gracias a Agatárquides 

poseemos uno de los mejores ejemplos de este tipo de historiografia;83 su descripción del 

trabajo en las minas de oro y, en menor medida, del transporte de los elefantes destinados a 

los ejércitos tolemaicos (ambos parte de la obra Sobre el Mar Eritreo) dejan ver claramente 

su filiación a esta tendencia 

Tampoco es posible hacer evaluaciones pecisas sobre el estilo literario de 

Agatárquides; en consecuencia, no me ocuparé de tales cuestiones, en parte porque no se 

cuentan entre los intereses centrales de este trabajo, y en parte porque no conservamos 

ninguna obra agatarquídea en su estado original. 

Sobre las obras de Agatárquides que ni siquiera Focio llegó a conocer más que de 

nombre, casi nada puede decirse. Sus títulos reflejan cierto interés por las cuestiones éticas 

y paradoxográficas. Casi todas sus obras son epítomes y selecciones de obras ajenas, señal 

de que Agatárquides pertenecía al enorme grupo de coleccionistas y sintetizadores que 

abundaban en la época helenística, eruditos de biblioteca y de archivo que con frecuencia se 

dedicaban a elaborar descripciones de todo aquello que fuera asombroso y pudiera maravillar 

al público. Müller no considera muy segura la lectura CM:IJ.WV del é:11I:tolJ.~ 't00v 

cr'I1'fFip~(¡J1) n&¡i away~ ea:ulJ.cw{(¡J1) CM:1J.(¡J1). Considera que la palabra puede 

interpretarse como é:BOOv o WIJ.WV; pero, ya se trate de un epítome de lo escrito acerca los 

vientos, de los pueblos o de las costumbres asombrosos, es evidente que era un escrito 

eminentemente paradoxográfico.84 

82 Idem, p. 69. 
83 ldem, p. 71. 
84 MOller (p. LIX) dice, al respecto, que "seriplo ne¡¡\ llctu¡¡aaíWII i:a6iv (si ilo legendum esO in mullis 
proe/useril mirobi/ibus i/lis od quoe in geogrophieis /ibris proe ee/eris auelor ollendisse vide/ur, 
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La paradoxografia, un género basado en la sobrevaloración de noticas extraordinarias, 

fue un fenómeno típicamente helenístico, consecuencia de la vertiginosa expansión del 

conocirníento geográfico y etnográfico durante las primeras fases del helenismo. Esto, 

aunado al derrumbe de la polis y al ascenso de un nuevo tipo de sociedad urbana y plural 

con intereses más amplios, dio lugar, según González Ponce, a "una incongruencia, en virtud 

de la cual el auge del racionalismo y el interés cientifico, vigente aún en los siglos IV y m a 

e., se enfrenta a toda una propensión hacia lo irracional, fantástico y milagroso, que acaba 

por imponerse ... "85 Así, los exhaustivos trabajos científicos de Aristóteles y sus sucesores, 

como Teofrasto, por ejemplo, se convirtieron en una riquísima cantera de información, de 

donde estos recopiladores y anticuarios extrajeron colecciones y colecciones de datos 

asombrosos86 que encontraban en las ciudades helenísticas un público seguro, más 

interesado en la evasión que en comprobar la realidad objetiva de dichas afmnaciones que" 

por lo demás, en la mayoría de los casos, era lejana e inaccesible para él. 87 

Sin embargo, hay que tener cuidado al hablar de la paradoxografia en relación con 

Agatárquides. Éste, sin duda, se interesaba en los mirabilia y sin duda tenía obras 

puramente paradoxográficas, pero clasificarlo solamente como un paradoxógrafo sería 

erróneo.S8 Sus trabajos más importantes eran históricos, y si incluía en ellos, como es el 

quorumque colligendorum studhmr sub Ptolemaeo VII. talium rerum curiossisimo. inprimis viguerir; esto 
es, que "en el escrito Sobre las costumbres admirables (si es que esta es la lectura correcta) se dio al ejercicio 
de numerosos mirabilia que el autor debió haber conocido por medio de otros en los libros de geografia, pues 
el trabajo de compilaciÓD era el que más florecla bajo el gobierno de Tolomeo VIJ, que se interesaba mucho 
rsr tales cuestiones". 

5 González Ponce, p. 174. 
86 Dentro de las colecciones de curiosidades paradoxográficas se dan casos en que los datos referidos como 
fantásticos (que ocasionalmente se convertlan en objeto de burla de escritores más escépticos) son reales; tal 
es el caso de Pltcas, que conoció tierras de los confines del norte, donde el so~ en invierno, se ocultaba al 
poco tiempo de haber salido. Sus descripciones de la isla de Tule fueron objeto de las criticas de Polibio y 
Estrabón (sobre este asunto cfr, Linage Conde, p. 300). También se consideró paradoxográfico y se incluyó 
en colecciones de este tipo el hecho de que las baUenas amamantaban a sus crias, observadO originalmente 
por Aristóteles. 
87 Cfr. Garcla Moreno, p. 9. 
88 Gómez Espelosin, incluye a Agatárquides en Paradoxógrajos griegos: rarezas y maravillas, (Madrid, 
Gredas, 1996), hecho que contribuye a complicar la ya debatidaperteoencia de Agatárquides a un género u 
otro de la literatura, sobre todo si se tiene en cuenta que las únicas traducciones que tenemos de Agatárquides 
en espaftol, se encuentran, una, en una colección de viajeros, y otra en una de paradoxógrafos, y ninguna de 
estas clasificaciones es exacta. 
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caso de Sobre el Mar Eritreo, datos paradoxográficos, era sin duda porque sentía simpatía 

hacia tales cuestiones, y porque éstas garantizarían para sus obras un público más amplio, 

sin constituir el tema central de las mismas. 

Aclarado este punto, sólo resta decir, sobre las otras obras perdidas, que Milller 

considera que los cinco libros Sobre los troglodilas no eran otra cosa sino los cinco libros de 

Sobre el Mar Eritreo, cuyo epítome en un libro no debe atribuirse al propio Agatárquides, 

que ya era muy anciano, sino a algún otro.89 

89 "Libros quinque ncp\ 'tw T PllJY~&trtw non diversos fuisse puto a Iibris quinque n&p\ 't1il; 'Ep1lBptis 
~(J(JTlS· Horum epitomen non ipse Agatharchides sene:x, sed a/ius quidam elaborasse videtur'. Cfr. 
MOller, p. LIX. 
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11. El tratado Sobre el Mar Eritreo 

JI. 1 Fuentes 

Aunque Agatárquides da a entender que es el único que se ha encargado de la parte sur del 

mundo habitado,9O esto no es muy preciso. Ciertamente, el sur de la ecumene aún no había 

sido objeto de una obra general y completa, pero Etiopía y el Egipto meridional ya habían 

atraído la atención de otros científicos y viajeros griegos anteriores a Agatárquides. Las 

fuentes del Nilo, por ejemplo, habían sido un motivo de constante curiosidad e indagación, 

así como las' causas de las inundaciones del Nilo, la habitabilidad de la zona tórrida y la 

unidad de :los mares del mundo.9\ 

Heródoto, por ejemplo, narra en sus Historias el primer intento de circunnavegar el 

continente africano: cierta vez, Neco, un rey egipcio, abrió un canal que comunicaba el Nilo 

con el Golfo arábigo, y ordenó a unos fenicios que desde allí dieran la vuelta a África, y 

llegaran por el norte a Egipto tras entrar por las Columnas de Heracles. Heródoto cuenta que 

tuvieron éxito, y que volvieron al cabo de tres años. Sobra decir que esto es por demás 

dudoso, pero el simple hecho de que el padre de la historia hable de ello ya es indicio de una 

inquietud real. El segundo intento, referido por este mismo historiador, lo emprendió un 

cartaginés, Sataspes. Para librarse de una condena de muerte, este hombre se vio obligado a 

rodear el continente, y navegó a lo largo de la costa occidental del mismo durante muchos 

90 vQn '11oi, T1K;OA~ oiKO'U~ i:v tétuxpO\ K1l1Wt~ !iptO\lI, ÍlvatoA1K; N::!..w, 6'IÍoeOO!;, iipKteru 
mi 1A.t:0TI1J.I3~, ~ ¡.U;v 1J~ tcmtpal1 i:teipyaaun A'IÍK~ 'te Ktt\ Tí~, ~ 6€ 1J~ civao~ 
'E~ mi, ~a.v.tS\ u, 61; _1J~ i:cs ~ 6~ Ka\ 611""~flUlS, 1:" 61; 1J~ !AtOTll1/3piau, 
cpo¡mKlill, '110\, W M11ets, 111A.f:1.S. Agatárquldes dIce: estando toda la ecumene comprendida en cuatro partes 
(me refiero al Oriente, al 'Poniente, al Norte y al Sur), ,las cosas del poniente las trataron Licas y Timeo; las 
del oriente, Hecateo y Basilis; las del Dorte, Diofanto y Demetrio, y las del sur, aunque la verdad es molesta -
dice -, nosotros". Cfr. Agatbarch., §64. 
91 Cfr. Burstein, p. 29. 
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meses, hasta llegar a una región habitada por hombres pequeños, vestidos con hojas de 

palma, que huían al verlo; pero no pudo terminar la empresa porque su barco ya no podía 

seguir adelante.92 

Los pueblos etíopes también fueron motivo de un interés constante para los griegos; 

más adelante hablaré de las transformaciones que sufrió el imaginario griego en tomo a estas 

poblaciones a lo largo del tiempo. 

En la época helenística, bajo el reinado de los Tolomeos, muchos exploradores fueron 

enviados al sur de Egipto, Etiopía, Sudán y SomaJia en busca de puestos apropiados para la 

captura de elefantes y otras bestias salvajes y extrañas que agradaban a estos monarcas. El 

territorio africano pronto atrajo la atención de los primeros Lágidas, que habían puesto los 

ojos en sus yacimientos de oro y topacio, y se abrió a los griegos, que lo recorrian con 

intereses variados, desde el deseo de agradar a los reyes con datos o hallazgos preciosos 

hasta el simple interés por el viaje. Los exploradores tolemaicos elaboraban informes que 

describían las costas, las tierras recorridas, y quizá también las condiciones políticas de la 

zona, salpicados aquí y allá por informaciones curiosas y paradoxográficas que abarcaban 

cuestiones de historia natural, etnográficas y astronómicas, entre otras. Así, la garna de 

fuentes que pudo emplear Agatárquídes para obtener la información que más tarde 

conformaría el libro V de Sobre el Mar Eritreo es muy vasta. 

Sin embargo, no es posible determinar con suficiente precisión qué fuentes empleó el 

cnidio para escribir sobre este tema Salta a la vista la importancia de los imo~"tCl.93 Es 

innegable que éstos constituían la base de la investigación de Agatárquides, dado que, 

cuando se vio incapaz de consultarlos, tuvo que interrumpir la elaboración del tratado, pero 

¿qué eran exactamente los hypomnémata? Se trataba de comentarios, de notas, de 

documentos oficiales, entre los que hay que incluir los reportes y los diarios de los agentes 

que los Lágidas enviaban a explorar las tierras africanas, sobre todo durante el s. In a. e., y 

92 Cfr. Hdt., IV, 42-43. 
93 Cfr. Agatharch., § II O. 
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quizá también algunas nonnas oficiales, como las que regulaban el trabajo en las regiones 

productoras de topacio.94 Actualmente se tiene noticia de siete hombres que escribieron 

este tipo de infonnes, mismos que Agatárquides pudo consultar gracias a su acceso a los 

archivos reales. Tenemos noticias de Dalión, que fue el primero en explorar el valle del Nilo 

al sur de Meroé; de Simónides el joven, que vivió cinco años en esta ciudad; de Aristocreón; 

de Basilis, que escribió sobre Etiopía y la India; de Bión de Solos, cuyos fragmentos 

contienen importante infonnación sobre la geografía y las instituciones de Meroé; de Filón, 

gobernador de Gazirat Zarbajad (la isla de los topacios), bajo el reinado de Tolomeo n, y, 

finalmente, de Pitágoras, un navegante de los tiempos de Tolomeo n o I1I.95 A este último 

lo conocemos a través de Ateneo y Eliano, de modo que sabemos que hablaba del pandero y 

de un instrumento tetracordio empleado por los trogloditas, además del cepo y del 

onocentauro. Al parecer, este Pitágoras puede identificarse con un enviado de Tolomeo que, 

según Plinio, encontró grandes gemas en el Mar Rojo96 y escribió una obra titulada 

exactamente igual que la de Agatárquides: Sobre el Mar Eritreo. 97 

Otro grupo de fuentes pertenecientes también a los tmO","v1Íl,u:na. pero expresamente 

mencionadas por Agatárquides, es el confonnado por Simias, Sátiro y Aristón. El primero 

de estos tres autores fue amigo personal de Tolomeo Evergetes, quien lo envió a explorar el 

Océano Índico.98 Tras su viaje, Simias escribió muchas anécdotas sobre los etiopes, entre 

las que, al parecer, se cuentan los paradoxa sobre los ictiófagos que transmite 

Agatárquides.99 Sátiro exploró los territorios troglodíticos en busca de sitios para cazar 

94 Cfr. Burstein, p. 30. 
95 Cfr. ídem, p. 32. 
96 Cfr. MOller, p. LX. 
97 Cfr. SIr., 11, 1, 5. 

?-8 Km ~ ~pí tot;; Ii: !I~~ él ~Jll1l1ci1;!,€pl 'tTru B1í~ 't6Ju ~!IIII "t6Ju ntpi 'tTru )(ÍIpau UlÚ'tl¡II 
OV'tW EtEll€IJlIItU ru:t 'tIIJI.I cpo.w, ouo~ ü~. KatWJ1CEII'Di-EVOV 't1'JU XlIlpau. 'Y Tolomeo 111, el que se 
afanaba en la caza de los elefantes que habla por esa regiÓD, envió a uno de sus amigos, llamado Simias a 
inspeccionar dicha región" Cfr. Agatharch., §41 según la versión de Diodoro (D.S. 11/, 18 3-6). • 
99 Cfr. González Ponce, p. 155 Y 164. 
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elefantes,loo al tiempo que Aristón, mencionado por el cnidio en el § 85,101 había sido 

enviado por Tolomeo a explorar las costas de Arabia, siguiendo el mismo camino que 

Anaxicrates había recorrido en 324 a. C. por órdenes de Alejandro Magno.102 De Aristón 

deriva la descripción costera de Arabia que ocupa los fragmentos 80-94 de Sobre el Mar 

Eritreo. Woelk considera que Agatárquides consultó, además del periplo de Aristón, alguna 

otra fuente del siglo V o IV a. C.103 

Una fuente descuidada por los estudiosos que se ocupan de la obra de Agatárquides 

es Nearco. Se trata de una de las fuentes más trascendentes en lo que respecta a la 

descripción de los ictiófagos. Su obra se ha perdido, pero se conservan amplísimos pasajes 

de ella en la Indiká de Flavio Arriano. Aunque describe solamente a los ictiófagos de 

Gedrosia, cuyas costas recorrió en el invierno de 325/324 a. C.,I04 las semejanzas con el 

recuento de Agatárquides son muy evidentes. Igual que el cnidio, Nearco nos refiere que la 

mayoria de los pueblos ictiófagos se alimentan exclusivamente de pescado, muchas veces 

secado al sol, molido y luego preparado a manera de pan; edifican casas con las osamentas 

de las ballenas, pescan aprovechando Jos vaivenes de la marea y recolectan ostras 

gigantescas, entre otras cosas.105 Es, pues, sorprendente que semejantes paralelos hayan 

pasado inadvertidos o hayan sido ignorados por quienes trabajan el tratado Sobre el Mar 

Eritreo. 

100 Cfr. Burstein, p. 30. 
101 ToS' iiMolJ.É~ ~ ávumpca1 napaAÚl'u 'tonpotncE:KA\1J.Évau 'Apapi¡¡tncV\I:u cXva7Ia~ émO 'tOíi 

¡,¡,~S\~F. o'&to¡; ')aIl Ouo~e:un flocrci&:wv, 1.6f"l~ floClEI.6Wu\ n~~ ~w¡¡Du 'Apícr'tW1Jo¡; 
'tOU ne:¡.u¡,8é:1n:~ 000 ntok¡¡a(ou npix; KatacrmnT(V tTlt &W\; 'OKe;aooíi naprpcoúcrTlt '~. 
"Comenzando de nuevo desde el fondo, recorreremos la otra parte de la costa, la que se inclina bacia Arabia. 
Este punto se llama Posideo, porque Aristón, el que fue enviado por Ptolomeo para explorar la Arabia que se 
extiende hasta el océano, estableció all! un altar para Posidón marino" Cfr. Agatharch., §85 según la versión 
de Díodoro (D. S. Uf, 42, 1-5). 
102 Cfr. Gómez Espelosln, 1994, p. 207. 
103 Cfr. Woelk, Agatharchides von Knidos, Uber das /Wle Meer, p. 260, citado por Gozzoli, p. 78. 
104 Sobre este asunto, Cfr. Longo, pp. 9-55. Es un articulo sumamente ilustrativo en lo que respecta a la 
descripción de los ictiófagos realizada por Nearco y Agatárquides, aunque en ocasiones su búsqueda 
exhaustiva de paralelos con la realidad, incluso en lo que respecta a los paradoxa, resulta un tanto cuanto 
inadecuada, y dificulta cualquier interpretación filosófica de la etnografla agalarquidea. 
105 Cfr. Arr.,lnd., XXI-XXXI. 
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Además de los imol!v1ÍIW::tCX ~CX(nAtl<:á, es indudable que Agatárquides tenía a su 

alcance, en la biblioteca de Alejandría, obras de geografía general de primera importancia, que 

por lo general incluían extensos tratados sobre el sur de fa ecumene. "Sin embargo, sólo una 

fue una fuente importante para el Sobre el Mar Eritreo: la Geografía de Eratóstenes de 

Cirene, estudioso del s. ID a. C., que ( ... ) contenía la primera descripción de las condiciones 

políticas y culturales del Mar Rojo, basada en la información obtenida por los exploradores 

de Alejandro y sus sucesores tolemaicos".I06 Estrabón observa que el recuento de 

Artemidoro (es decir, el de Agatárquides) sobre las costas del Mar Rojo se basaba en parte 

en Eratóstenes y en parte en otros escritores: 'taUta ¡J.€v ne:pt 'toú'tW1) e:rpT}X€, 't~ ce: m 
¡J.€v ncxpanAT}crí~ 't~ 'EptUOO'B€ve:\. Akye:t' 'tCt Se: Kcxt no.pcl 'tWv MAW1J icr'tOP\.KWv 

ncxpCX'tí'tT} crw . \07 

Por último, es necesario hacer algunas observaciones sobre los testigos oculares a los 

que menciona Agatárquides como sus infonnantes. IOS Es evidente que recurrió a ellos, por 

ejemplo, para la descripción de los etiopes iñsensibles, pero su identificación es dificil. 

Quizá se trataba de comerciantes y viajeros que habían pasado por la zona. De cualquier 

manera, no debieron ser fuentes importantes, porque esa región no terna interés comercia! y 

porque, a! parecer, los historiadores y geógrafos helenísticos preferían las fuentes oficiales al 

momento de confeccionar sus obras. \09 

\ 06 Burstein, p. 30. 
\07 Sir., XVI, .4, 19 c778: " ... dijo (se. Artemidoro) tales cosas sobre esto; otras cosas las dice igual que 
Eratóstenes, al tIempo que otras, por su parte, las cita de Olros historiadores" . 
\ 08 Agatharch., §41 según Diodoro (D. S. 111, 18 3-6). Cfr nota 98 de este trabajo. 
109 Cfr. Burstein, p. 31. 



40 

11.2 Transmisión 

Como se ha dicho, el tratado de Agatárquides Sobre el Mar Eritreo ha llegado a nosotros de 

manera muy incompleta y fragmentada, a través de una cadena de transmisores cuyas obras 

en algunos casos tampoco han sobrevivido hasta la actualidad. 

Al parecer, el primero en emplear como fuente la obra que aquí nos ocupa fue 

Artemidoro de Éfeso. Su tratado geográfico, titulado re:wypacjloú~a, ocupaba 11 libros y 

no ha llegado hasta nuestros días salvo en un epítome realizado por Marciano de Heraclea 

en el siglo IV o V de nuestra era, pero es necesario considerarlo como un eslabón 

fundamental en la cadena de transmisión de Sobre el Mar Eritreo. Es Artemidoro, pues, 

quien establece ellerminus ante quem para la datación de la obra del cnidio: su acmé se sitúa 

entre los años 104-100 a. C., y fue en esos momentos cuando tuvo entre sus manos el texto 

de Agatárquides. IIO A través del geógrafo efesio, Agatárquides pasó a las obras de Diodoro, 

Estrabón,111 Esteban de Bizancio y Plinio, que cita las descripciones agatarquídeas de la 

costa del Mar Rojo en su Hisloria Nalural;112 así, cuando se quiera buscar a Agatárquides 

en las obras de los autores arriba citados, habrá que tener en cuenta las mutilaciones que 

sufrió el texto de Sobre el Mar Eritreo a manos de Arternidoro: en primer lugar, dado que su 

interés era más que nada geográfico, el efesio omitió todos los pasajes narrativos del tratado; 

en segundo lugar, complementó las descripciones agatarquídeas de la costa africana del libro 

V de Sobre el Mar Eritreo con infonnación extraída en parte del libro 1 y en parte de otras 

110 Cfr. Sánchez León, p. 192. MOller (p. LVIll) dice que "entre aquellos que emplearon los libros de 
Agatárquides, el más antiguo es sin duda Artemidoro, un poco más j6ven que Agatárquides, porque Marciano 
de Herac1ea dice que floreció en la 169 olimpiada (104 a. C.j. Ex iis aulem qui Agalharchidis libris usi 
sunl, anliquissimWl esl ArlemidorWJ Agalharchide paul/o iunior, quippe quemjloruisse 01. 169 (104 a. C.) 
referl MarcianWJ Herac/ensis. Hay que tener en cuenta que el ténnioo "pau/lo iunior" obedece aquí al hecho 
de que MOller situaba a Agatárquides en una época muy posterior a la actualmente aceptada. 
111 Las descripciones del Mar Rojo en la Ge0G'afia de Estrabón (Str. XVI, 4.5-20) dependen de Sobre el 
Mar Eritreo por intennedio de Artemidoro de Efeso. Cfr. Burstein, p. 22. 
1 I 2 Cfr. Sánchez León, p. 193. 
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fuentes que es imposible identificar y, finalmente, hizo caso omiso de la organización 

temática de Agatárquides. 113 

Las fuentes más importantes en la transmisión del texto agatarquídeo Sobre el Mar 

Eritreo son tres, a saber, en orden de menor a mayor importancia: Estrabón, Diodoro Sículo 

Y Focio. 

Estrabón transmite información extraída de Agatárquides en su Geografía (XVI 4.5-

20 C769), pero su epítome es poco significativo, entre otras cosas, porque está sumamente 

condensado y proviene de un conocimiento indirecto de la obra, de modo que, por lo 

general, solamente sirve para confirmar lo que Diodoro y Focio transmiten. 

A su vez, "En m.l U-3, Diodoro hace referencia a sus fuentes ( ... ) que son, entre 

otras Agatárquides ) AatOl1;\1(cX, libro n, y Artemidoro, libro VIJI, base de su narración en 1II, 

2-10 sobre Etiopía. Es dificil esclarecer qué contenido pertenece a cada uno, pues aquí 

Artemidoro copia literalmente a Agatárquides. Se suele dar m, 5-10 como perteneciente a 

Agatárquides, con menciones etnográficas".'14 La Biblioteca histórica de Diodoro Sículo, 

elaborada entre el año 60 y el 30 a. C., estaba dividida en 40 libros, de los cuales no todos se 

conservan. I 15 De acuerdo con Martinez Lacy, ésta es una de las obras que más han influido 

en la visión de la historia, pero es poco apreciada porque se le acusa de poca originalidad; en 

efecto, se trata de una recopilación bibliográfical16 que, escrita con un esquema analítico 

basado en la síntesis y el reordenarruento de los trabajos que se consideraban modelos, 

pretendía servir simplemente, como su título lo indica, como una biblioteca, y contener todo 

lo necesario para brindar un buen conocimiento de la historia universal. 117 No es posible 

saber exactamente cómo utilizaba el siciliota a sus fuentes, pero en términos generales puede 

decirse que lo hacía con bastante libertad y poca literalidad. Así, en el libro tercero, los 

113 Burstein, p. 39. 
114 Sánchez León. p. 189. 
115 Cfr. Baroja, p. 179. 
116 Cfr. Lacy, p. 104. 
117 Cfr. Merker, p. 90. 
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párrafos 12 - 48 de Diodoro transmiten partes del libro V de Agatárquides, pero 

reinterpretándolo en una clave formal distinta, de manera que "en este sentido, es de menor 

valor que Photius (sic) para el establecimiento del estilo de Agatárquides".1I8 En ténninos 

de contenido, sin embargo, los párrafos de Diodoro se corresponden bastante bien con los 

de Focio, de manera que es posible saber, con cierta seguridad, de qué trataba el libro V de 

Después de Diodoro, ningún erudito clásico se interesó seriamente por la obra de 

Agatárquides, a no ser como un depósito de informaciones curiosas que podrían dar color a 

alguna que otra obra literaria, como se verá más adelante. No fue sino hasta el siglo IX 

cuando Focio, en Constantinopla, se dio a la tarea de extraer pasajes de la obra agatarquidea 

Sobre el Mar Eritreo, que conformarían más tarde el códice 250 de su Biblioteca. Su versión 

es la mejor para establecer el texto de Agatárquides, pero hay que tener en cuenta que 

seleccionó el material de acuerdo con sus propios objetivos e intereses, de tal manera que 

prefirió los pasajes geográficos, paradoxográficos y morales en serio detrimento de las 

partes narrativas. 1I9 

¿Tuvo Focio un acceso directo a los textos de Agatárquides? Dado que califica a 

Agatárquides como émulo de Tucídides en cuanto a la abundancia y elaboración de los 

discursos públicos. y le atribuye la primacía no sólo entre los "Ipa¡J.I.I.CXU1<oí, sino también 

entre los p~'tope~, Mazzucchi sospecha que, como en el tratado Sobre el Mar Eritreo lo 

único que tiene forma de discurso es la parénesis al joven Lágida, el filólogo bizantino debió 

tener al alcance alguna de las otras dos obras históricas del cnidio: "el icr'topt1<Óv que leyó 

debía contener también algún libro de las historias de Asia y de Europa" .120 Contraria a esta 

visión es la que expresa W.T. Treadgold: "No hay razón para pensar que Focio leyó las 

historias de Asia y Europa, dado que menciona que leyó solamente un icrtopt1(óv; 

118 Sánchez León, p. 188. 
119 Cfr. Burstein, p. 37. 
120 Mazzuchi, p. 264. 
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evidentemente, el Sobre el Mar Rojo". 121 Sea como fuere, no está en cuestión el hecho de 

que Focio haya tenido entre sus manos una versión original de lli:¡ñ 't"Íl; €pue~ 

ecWicr crll~. 

Ahora bien, Focio trabajaba de tres maneras distintas los textos que le interesaban. 

de modo que en su Biblioteca pueden encontrarse códices que sólo indican el tema de un 

trabajo, o resúmenes de longitud variable, o bien excerpta en los que el patriarca copiaba 

verbatim los pasajes del texto, en el mismo orden en que aparecían en el original, pero sin 

nada que los ligara entre sí, y sin hacer ninguna observación en tomo al contexto en que 

estaban insertos. 122 El códice 250 de su Biblioteca, en que se encuentran reunidos los 

excerpta de los libros 1 y V de Sobre el Mar Eritreo, pertenece a este último grupo, así que, 

a decir de Maria L. Sánchez León, "hay que matizar, en general, una mayor fidelidad de los 

sumarios photianos (sic) al original en contenido y estilo frente a la personal expresión e 

interpretación de Diodoro alterando, por ejemplo, como ha puesto de relieve la 

historiografia, las claves politic4s del original agatarquídeo, lo que le resta valor, como 

transmisor frente al patriarca bizantino". 123 Por ello he preferido aquí la versión de Focio a 

la de Diodoro y, dado que lo que me interesa es más el contenido que la fonna de la obra, 

cuando haya diferencias en la información transmitida entre estos dos recopiladores, lo 

indicaré. Una vez señaJadas estas generalidades en lo que respecta a la transmisión de Sobre 

el Mar Eritreo, se verá ahora de qué manera influyó esta obra a otros autores con el paso del 

tiempo. 

J21 W.T. Treadgold en The nalure of Ihe Bibliotheca of Pholius, Washington D.C., 1980, p. 60, n. 36, 
citado por Mazzuchi, p. 264, nota 46. 
122 Cfr. Burstein, p. 24. 
123 Sánchez León, p. 194. 
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Il. 3 Pervivencia 

Dada la gran cantidad de información que contenía, la obra de Agatárquides fue durante un 

tiempo, el documento primordial para conocer la geografía y la etnografía de la cuenca del 

Mar Rojo, pero muy pronto, cuando Roma conquistó por fin Egipto y Siria, a fines del s. l 

a. c., el comercio naval y caravanero con el sur de Arabia y La India se expandió 

considerablemente, y, como consecuencia lógica, una nueva oleada de infonnación fresca 

complementó y actualizó lo que se sabía sobre dichas regiones. Todo escritor posterior a esa 

época enriquecía la infonnación agatarquídea con los datos aportados por estos nuevos 

descubrimientosl 24 y, con el paso del tiempo, el contacto directo con la obra de 

Agatárquides se volvió cada vez más esporádico. Para el s. II de nuestra era, ya nadie la 

consultaba como fuente geográfica, aunque algunos literatos seguían interesándose en sus 

coloridas descripciones de la fauna africana. Poco a poco, Agatárquides dejó de ser 

consultado incluso en este sentido, pues lo habían sustituido compendios más completos, 

como la Historia de los animales, de Eliano, y la Cynegelica, de Opiano. 12S 

Ésta es, pues, la historia de la pervivencia de Agatárquides, a muy grandes rasgos. 

Conviene verla ahora de manera más detallada. De entre los autores que conocemos 

actuaImente, muestran claras señales de haber utilizado como fuente a Agatárquides, además 

de Diodoro y Estrabón, Plinio el Viejo y Eliano. 

Plinio el Viejo menciona a Agatárquides como fuente para el libro VII de su Historia 

natural, pero en realidad puede encontrarse material agatarquídeo también en los libros VI, 

VID, IX, X y XXIX de dicha obra. 126 Hay que tener en cuenta que, al igual que Diodoro y 

124 Cfr. Burstein, p. 35. 
125 Cfr. Idem, p. 34-35. 
126 Cfr. Idem, p. 35, nota 1. 
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Estrabón, Plinio sólo había conocido el Sobre el Mar Eritreo a través de fuentes intennedias. 

En su caso, no sólo se trataba de Artemidoro, sino también de Juba, autor de una monografía 

sobre Arabia (actualmente perdida), que le debía mucho a Agatárquides. 

Juba y un sirio helenizado, llamado Uranios, autor de tma Arábica en cinco libros, 

terminaron por sustituir como fuente geográfica al tratado Sobre el Mar Eritreo, dado que 

sus obras eran más actuales. 

Sin embargo, otros autores se interesaron más por sus descripciones del bestiario 

etiópico, entre ellos, el propio Eliano, y otros más se vieron atraídos por sus descripciones 

etnográficas. Así, Agatárquides influenció a Pomponio Mela, que hablaba de pueblos 

africanos fabulosos,127 y es probable que también deriven de su obra los cuadros utópicos 

de Estrabón (IX, 4) sobre el territorio de los albaneses, o de Apiano (Lyb. 71), donde se 

describe a'los númidas como gente robusta y longeva debido al clima, a la dieta sencilla y al 

trabajo al aire libre. 128 

Existe cierta relación entre Posidonio de Apamea (s. 1 a C.) y Agatárquides, no sólo 

en cuanto al pensamiento etnográfico helenístico,129 sino también, según Urias Martínez, en 

lo que respecta a la concepción de la historia: el estudioso español afirma que ambos prestan 

más atención a la descripción de las circunstancias en que se producen los acontecimientos 

(al contexto y las condiciones socioeconómicas que los originan) que a la simple narración de 

los hechos. Sin embargo, hay que tener en cuenta que la peculiar selección de excerpla de 

que fue objeto el tratado de Agatárquides puede presentar tma idea engañosa de la 

importancia que tendrían dichas descripciones en el conjunto de la obm perdida en gran 

parte, que debía ser prerninentemente narrativa 

127 La fuente es Plin., HN 1,23., citado por Baroja, pp,200-201-
128 Cfr. Gómez Espelosín, 1994, p. 180, nota 22. 
129 A. Dihle ("Zur Hellenistische EOlographie", en Orees el Barbares, Ginebra, Éotretiens sur I'antiquité 
classique, tomo VIII, Fundacioo Hardt, 1962, pp. 205-232, citado por Urfas Martínez, "La historia ... ", p. 58 
Y nota 3) establece una estrecha relación entre Agatárquides y Posidonio, en el marco del pensamiento 
etnográfico helenistico. 



46 

Finalmente, también Heliodoro, en sus Etiópicas, parece basarse en Agatárquides (a 

través de Juba y PliIÚo) al describir detalladamente las costumbres de los pueblos etíopes130 

y los hábitos alimenticios de los "vaqueros" de la desembocadura del Nilo, que se 

alimentaban con los peces del lago secados al sol.131 Sin embargo, en un mayor número de 

casos, Heliodoro se apoya en lugares comunes del pensamiento griego en tomo a Etiopía; 

son lugares comunes que aparecen registrados desde Heródoto y que, para la época del autor 

de la novela, ya habían sido desmentidos por el contacto establecido entre los pueblos 

africanos y la cultura grecorromana. 

130 Cfr. Hld., Tr. y notas de Emilio Crespo, Madrid, Gredos, 1979, p. 411, nola 331. 
131 Cfr. Idem, 1, 5,4. 
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11.4 Género 

La discusión sobre el género al que pertenece Sobre el Mar Eritreo nunca ha cesado del 

todo, pues la enorme variedad temática de los fragmentos conservados ha causado conflictos 

a quienes han intentado someterla a un esquema definido. Así, algunos estudiosos hablan de 

un trabajo etnográfico, paradoxográfico, geográfico y periplográfico, sin ponerse de acuerdo; 

desoyendo la caracterización que hace el patriarca Focio del tratado como una obra histórica 

(ic1'topu::Ó1.I), y descuidando algunos indicios que presenta el propio Agatárquides a lo largo 

de los fragmentos multicolores de su escrito. 

Antes de considerar con detenimiento cada una de estas opiniones, vale la pena citar 

tres ejemplos de esta confusión que, a mi juicio, son los más significativos. Milller, uno de 

los editores más importantes de Agatárquides, lo incluye en su compendio de Geógrafos 

griegos menores, hecho que, al decir de Sandra Gozzoli, no sólo ha influido seriamente en la 

crítica posterior, sino que incluso ha disminuido la importancia de la obra; 132 por otra parte, 

como ya se dijo, de las traducciones españolas que hay de este trabajo, la única íntegra se 

encuentra en una antología de literatura de viaje, y la otra, fragmentada y breve, está inserta 

en un volumen sobre paradoxografia 133 

Esta situación, empero, no es gratuita. Por un lado, el titulo Sobre el Mar Eritreo 

bien podría encabezar un trabajo de carácter geográfico y, por el otro, según Burstein, 

debido al variopinto contenido de los fragmentos del libro 1, la mayoría de los estudiosos ha 

preferido ignorarlo para centrar su atención en el libro V, cuyos fragmentos son de tema 

132 Cfr. Gozzoli, p. 63 . 
133 Me refiero, respectivamente, a García Moreno (ed.), Re/atos de viajes en /0 litera/uro griega antigua, y 
Gómez EspeJos!n (ed.), Paradoxógra/os griegos: rarezas y maravillas. 
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eminentemente etnogrático,134 lo que los ha llevado a situar a Agatárquides entre los 

etnógrafos. 

La opinión menos precisa es aquella que caracteriza a Agatárquides como viajero o 

periplógrafo. Como queda dicho, su obra se basaba en documentos escritos; no es, pues, Wl 

autor de periplos, \35 entendiendo periplo como "la descripción de la costa que se observaba 

desde la nave siguiendo el orden de los lugares que aparecían en el recorrido". 136 Algunas 

partes de su obra, sin duda, son claramente deudoras de periplos en el más exacto sentido 

del término, como el de Nearco y el de Aristón, pero la imprecisión geográfica de dichos 

pasajes es tal que, aunada al carácter de investigador de archivo de su autor, es argumento 

suficiente para desmentir cualquier idea de un Agatárquides viajero o navegante. 

Sobre Agatárquides como paradoxógrafo he dicho ya lo suficiente. Sobre el Mar 

Eritreo manifiesta un comprensible gusto por los mirabilia, "muy en consonancia con el 

interés de los tiempos",137 pero sería erróneo clasificar a Agatárquides exclusivamente 

como un paradoxógrafo, porque la intención de su escrito no parece limitarse al 

entretenimiento de los curiosos, y también porque los fragmentos paradoxográficos no 

constituyen Wl ingrediente muy significativo en lo que se conserva de la obra. 

Más comprensible es la caracterización del cnidio como etnógrafo, debido al 

predominio de la descripción etnográfica presente en lo que se conserva del libro V. Fran~ois 

Hartog, por ejemplo, lo califica como "filósofo" y "etnógrafo de biblioteca, ocupado en la 

reflexión sobre los confines". 138 Otros estudiosos, como Julio Caro Baroja, centran sus 

134 Cfr. Burstein, p. 22. 
135 Cfr. González Ponce, p. 56: "Igual de incorrecto seria contar entre los periplógrafos al erudito 
Agatárquides de Cuido (mitad del siglo 11 a C.), que parece haber cerrado su producción literaria con un 
tratado geo-etnográfico-histórico tirulado Sobre el Mar Eritreo ... • Nótese aquJ también la dificultad de 
Goozález Ponce para definir el género al que pertenece la obra, a la que C8I1ICteriza como "geo-etnográfica­
histórica". Más precisa parece la aclaración de Gozzoli que, tras especificar que la obra en cuestión no es un 
relato de viajes, dice que su método se parece más al de Hecateo de Abdera y Megástenes, donde la geografia 
y la etnografia no se limitan a si mismas, sino que se relacionan con la historia, y se utilizan con finalidades 
precisas (Cfr. Gozzoli, p. 64). Para Gozzoli, Agatárquides es un "historiador, etnógrafo y polltico del. JI a. 
C." (/dem, p. 54). 
136 Lesky, p. 246. 
137 Gómez Espelosin, 1994, p. 208. 
138 Hartog. p. 139. 
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análisis exclusivamente en este sentido, sin considerar la evidente postura política y la carga 

moral que parecen ser parte integrante de la etnografla en la obra agatarquídea. Por lo demás, 

la etnografla griega nWlca conformó Wl género aparte, aislado de la historia o la geografia 

Mucho más adeptos tiene la teoría de que Sobre el Mar Eritreo era Wl tratado 

geográfico; entre ellos se encuentran MUller, A. Diller y Van Paasen; 139 pero para todos los 

que eligen esta opción no deja de ser inquietante la poca exactitud geográfica del clÚdio al 

momento de describir las líneas costeras o de ubicar geográficamente a las tribus de las que 

habla Así, tras identificar a Agatárquides como geógrafo, el siguiente paso ha sido tacharlo 

de mal geógrafo y, luego, justificar su negligencia en este sentido con los más variados 

argumentos. 

MUller, congruente con el hecho de haber incluido al cnidio en Wl compendio de 

geógrafos, se da a la tarea de analizar largamente los datos geográficos brindados por 

Agatárquides en comparación con los incluidos en las obras de Arternidoro (vía Estrabón), 

Plinio y Tolomeo. Esta rrunuciosa labor lo lleva a discutir incluso cuestiones exclusivamente 

relacionadas con la obra del segWldo, como, por ejemplo, la aparente confusión entre el 

Golfo arábigo y el pérsico. Mediante la comparación de los datos geográficos referidos por 

dichos autores y los mencionados por el clÚdio, MUller intenta asignar equivalencias reales a 

los sitios a los que Agatárquides se refiere, aWlque el erudito también se vale en ocasiones de 

semejanzas fonéticas entre los topálÚmOS antiguos y los modernos (v. g .: Cum Amnamelho 

componere licet, quoad nomen, Amna insulam).140 

MUller atribuye la falta de exactitud y rigor geográficos en la obra de Agatárquides al 

hecho de que dio crédito a las creencias populares, o a Wl abuso en los artificios retóricos, o 

bien, a la falta de información sobre la ubicación de los lugares mencionados. Parece, sin 

embargo, que lo convence más la segWlda posibilidad, y conviene citar aquí su explicación: 

139 El primero en Geographi Graeci Minores, como queda dicho, y los dos últimos en D1LLER, A. The 
Tradition olthe Minor Greeks Geographers, Lancaster, 1952, pp. 65-66 Y VAN PAASSEN,The Classical 
tradition ofGeography, Groningen, 1957, ambos mencionados por Urlas Martinez "La historia ... ", p. 60. 
140 MOller, p. LXXIII. 
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Te preguntarás, lector, en qué descuella Agatárquides con sus cinco libros 
Sobre el mar Eritreo, tras las expediciones, viajes y comentarios de tantos 
hombres griegos. Me terno que las razones serán menos de las que esperas; 
porque, si es licito hacer unjuicio a partir de los fragmentos sobrevivientes de 
su obra, resulta evidente que nos enconttarnos ante un narrador agradable, muy 
elegante, cuyos escritos históricos ostentan todas aquellas virtudes que Focio 
alabó con cuidado y que nosotros estamos prontos a confinnar; tanto más 
cuanto que los escritores de tratados geográficos no suelen preocuparse 
demasiado por estas cosas. Pero ese mismo empefto por la elegancia parece 
haber sido la causa de que nuestro autor descuidara la exactitud que, con la 
intención de hacer transparente la narración y precisar cuidadosamente los 
nombres, ubicación y ambiente de todas las regiones, constituye la gloria 
especial del geógrafo. Sin preocuparse por esto, la obra de Agatárquides, en 
lugar de una imagen clara, muestra una confusa mescolanza de colores muy 
brillantes, que no se circunscribe a ninguna línea. Éste es el aspecto de nuestra 
obra, asl que no debes pensar que fue elaborada por un geógrafo, sino escrita 
por un retor que se habla propuesto precisamente eso, y que, para lograrlo, 
extrajo de varios escritos ajenos un libro ameno y sumamente grato para la 
juventud y la masa de lectores, porque se alejaba de la austeridad de la ciencia 
exacta. 141 

A pesar de las varias críticas que hace a la falta de exactitud geográfica de la obra Sobre el 

Mar Eritreo, Müller no deja de encontrar, entre los comentarios de Agatárquides, algunos 

que pudieran tener utilidad práctica, sobre todo aquellos que se refieren a las características 

de la costa (indicando si ésta es montafiosa, rocosa, arenosa, recta, sinuosa) o a la mayor o 

menor profundidad del mar. 142 

De entre los que optan por tachar a Agatárquides como geógrafo negligente, conviene 

mencionar a Trüdinger. 143 Reinhart,l44 por su parte, parece más inclinado hacia la tesis de 

Müller, y sostiene que Agatárquides manipuló todo su material para surtir efectos 

141 "Post tot virorum Graecorum itinera, expeditiones conditosque de iis comentarios quaeras quidnam 
Agatharchidis suis De Mari Erylhraeo /ibris quinque praestiterit. Vereor ne minora fuerint quam 
expeclaveris. Quodsi ex parle superstite de integro opere iudicium ferre /icel, na"alarem sane habemus 
suavem, pereleganJem, omnesque illas orationis virtutes ostendentem, quas in historicis Nostri scriplis 
summopere Photius laudavit, lantoque promtius nos praedicamus, quo minus geographicorum scriplores de 
iis so//iciti esse solenl. At ipsum illud elegantiae studlum in causa fuisse videlur ut neg/igeret auetor 
á.,.-pt'jJ&tav istam, quae in ordine narrationis perspicua el in locorum regionumque nominibus, situ, 
ambitu, distantiis accurate definiendis pasita praecipuam geographi laudem conatiluit. Qua spreta 
di/igenlia, pinguntur nu//is circunscripta /ineis, el pro dislincla imagine praebetur confusa nilidissimorum 
/icet colarumfarrago. Ea enim nostri operis species es/, ut non lam a geographo elaboratum putes quam a 
rhetore concinnatum, qui hoc sibi proponeret ut e variis a/iorumscriptis librum elicerel amoenum ac 
iuventuli lectorumque mu/titudini tanto gratiorem qua magis procuJ haberet exaclae doctrinae auslerilatem" 
Cfr.Maner, p. LXI. 
142 Cfr./dem, p. LXIV. 
143 En su trabajo sobre la etnografla griega (Studien zur Geschichte der griechisch-romischen Ethnographie, 
Basel 1918, p. 111 nota 1), mencionado por Gozzoli p. 63. 
144 En su obra Poseidonios, MOnchen, 1921, pp. 22-24, citada por Gozzoli, p. 63. 
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estilísticos, idea que es rechazada por Woelk, que intenta, nuevamente, confirmar la 

exactitud y la profundidad de los datos geográficos contenidos en Sobre el Mar Eritreo. 

A mi juicio, ninguno de estos extremos es adecuado. No parece correcto calificar a 

Agatárquides como buen o mal geógrafo en su tratado Sobre el Mar Eritreo, dado que su 

atención evidentemente no se centraba en brindar datos exactos sobre medidas geográficas o 

sobre las distancias que mediaban entre puertos o territorios; de hecho, los fragmentos que 

se ocupan de estas cuestiones, además de vagos, son relativamente escasos y más bien 

parecen cumplir funciones estructurales, actuando como nexos, por ejemplo, entre la 

descripción de los pueblos de África y los de Arabia. Hablaré más de ellos al encargarme del 

argumento de los fragmentos conservados. 

Contra todas estas opiniones, gran parte de la crítica considera a Agatárquides, muy 

acertadamente, en mi opinión, como un importante historiador que, además de sus dos 

grandes trabajos históricos, también se ocupó de la historia regional en Sobre el Mar Eritreo. 

Entre estos críticos se encuentran H. F. Frieten, Strassburger, Mornigliano y Burstein.l 45 El 

segundo de esta lista sostiene, por ejemplo, que de un análisis global y atento de Sobre el 

Mar Eritreo pueden surgir valoraciones complejas, donde los componentes histórico­

políticos adquieren un significado relevante. 146 

A este grupo de eruditos hay que aftadir a Focio y al propio Agatárquides, que se 

consideraba historiador y equiparaba su obra Sobre el Mar Eritreo147 con la de otros 

autores que se habían dedicado a escribir sobre las demás partes del mundo, a saber, Licas, 

Timeo, Hecateo, Basilis, Diofanto y Demetrio; no debe pasar inadvertido el hecho de que 

cinco de ellos se habían encargado de obras históricas locales. 148 

145 El último de ellos en Agatharchides of Cnidus, On Ihe Erylraean Sea, trabajo que ya tantas veces he 
citado; los tres últimos en H. F. Frieten, De Agalharchide Cnidio, Bonn, 1848, pp. 30-31 ; Momigliano, La 
historiogrqfUJ griega, Madrid, 1984, p. 26 y Strassburger, Die Wesenbeslimmung der Geschichle durch die 
onrl/ce Geschichleschreibung, Wiesbaden, 1966, p. 89, respectivamente, todos ellos citados por Urías 
Martfnez, "La historia. .. ", pp. 60-61. 
146 Cfr. Strassburger, Die Wesenbestimmung der Geschichte durch die antike Geschichtsechreibung, 
Wiesbaden, 1966, p. 88 Y ss, citado por Gozzoli, p. 64. 
147 Cfr. Agatharch., § 64. Véase nota 90 de este trabajo. 
148 Cfr. Burstein, p. 22. 
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La presencia de discursos, como la parénesis del libro primero, es otro argumento 

para caracterizar la obra del cnidio como historiográfica; es tipica del género histórico, y no 

tendría nada que hacer en un tratado geográfico, por no hablar de un relato de viajes o de un 

simple compendio paradoxográfiCO. 149 

En seguida me encargaré del tema central de Sobre el Mar Eritreo, que puede 

esbozarse a grandes rasgos, a pesar de las extensas proporciones de texto perdido. Hace 

falta aclarar dos cosas antes de ello: en primer lugar, que el libro V, del que aquí me ocupo, 

era, al parecer, un añadido; una especie de apéndice etnográfico perteneciente a una obra 

esencialmente histórica, y en segundo lugar, que la idea del cnidio sobre el método 

historiográfico no era precisamente la de los historiadores de la época clásica Historiador de 

archivo, tipico de la época alejandrina, 1 so Agatárquides consideraba que las virtudes 

necesarias para un historiador digno de continuar su obra inconclusa eran, por un lado, que 

estuviera en contacto con el tema y, por el otro, que tuviera un estilo digno de la historia y 

la detenninación de conquistar la fama a través de su trabajo.15I En ningún momento, 

nótese, habla de otras cualidades que serían imprescindibles para cualquier historiador 

clásico, taJes como la autopsia. Es interesante ver este hecho dentro de su contexto, dado 

que, en la época helenística, no era raro que los historiadores se basaran preferentemente en 

documentos escritos (excepción hecha de Polibio). Habla en favor de Agatárquides el hecho 

de que sus fuentes eran buenas - lo que aseguró la calidad de su trabajo - y el que tuvo 

acceso a ellas, por citar a Burstein, "en una escala casi inigualable entre los historiadores 

griegos más importantes". 152 

149 Cfr, por ejemplo, ídem, p. 23 . 
150 Cfr.Gozzoli, p. 63, nota 43. 

,151 Cfr. ~I}~tharch ~ 110: '?6e K~ ~ KtttCt F¡XX;_1!páy~tV ~~"K~ ~ Kau:crxe-uaa~ 
UJ'tO~ ~~, Km nfXXUpEotv EJ(w ~ !iótau nOl/!¡l &r¡p€1leU1, O'UK ~¡;tt1l.. "Aquel que haya 
trabajado uno tras otro estos asuntos y disponga de palabras dignas de la historia, y tenga la poderosa 
decisión de de ganarse la gloria con su trabajo, no se abstendrá de ello (se. de continuar la obra interrumpida 
de Agatárquides)"". 
152 Burstein, p. 17. 
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n. 5 Temática 

Extrafíamente, la discusión en tomo al tema central de Sobre el Mar Eritreo no es tan 

compleja como la del género al que pertenece. Por lo general se acepta que el tratado se 

ocupaba de la intervención militar y paramilitar de los primeros Tolomeos al sur de 

Egipto, I ~3 de manera que vale la pena hablar aquí un poco sobre la relación del mundo griego 

con África oriental y, en menor medida, con Arabia occidental. 

Territorio surcado desde antiguo por curiosos y viajeros griegos, África mantuvo, 

hasta principios del s. rn a. C, un contacto muy esporádico con el resto del mundo 

mediterráneo, lo que nutrió esa aura de fabulación y exotismo que, pese a todo, nunca la ha 

abandonado por completo. 

Consta, por ejemplo, que los egipcios entraron en contacto con los etíopes desde 

muy antiguo. Una de las primeras acciones expansionistas egipcias hacia el Sur fue 

comandada por el rey Sesostris, que hacia el siglo XIV a. C. subyugó con una flota a los 

pueblos costeros del Mar Rojo más allá de} Golfo arábigo, y luego hizo conquístas hacia el 

interior del continente africano. 154 

Es célebre también el fracasado intento de Cambises por conquistar a los etíopes, de 

quienes, según Heródoto, tenía una idea cargada con todos los topoi griegos respecto a esos 

pueblos. Nunca pudo acercarse a ellos debido a la lejanía de sus territorios y a lo desértico 

del trayecto, lo que confirma la concepción de Etiopía como tierra de confín. 155 Sobre la 

visión de los griegos en lo que a los etíopes respecta, hablaré más adelante.I 56 Lo que ya 

153 Con ciertos matices. Los que abogan por un Sobre el Mar Eritreo perteneciente al género geográfico. 
por ejemplo, aceptan esta idea, pero subrayan el hecho de que el tratado debla cenlrarsc en la enumc:radón de 
los puestos de C37JI y de los puertos situados a lo largo de la costa, instalados por los Tolomeos para asegurar 
el abasto de elefimtes, más que en cuestiones históricas (Cfr. MOIler, p. LXII). 
154 Cfr. Hdt., 11, 102. 
155 Cfr. Hdt., III, 20 Y ss. 
156. Cfr. capitulo 111.1.4.1, p. 78 de este trabajo. 
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debe quedar claro es que hubo, en efecto, contacto entre los etíopes y los griegos desde 

mucho tiempo antes de la época de los primeros Tolomeos. 

Sin embargo, la relación constante entre los griegos y el sur de Egipto no se entabló 

sino hasta la época de Tolomeo n, y es muy fácil explicar las causas de esto. La actividad de 

los Tolomeos se dirigió hacia la costa africana por motivos estratégico-comerciales. 157 En el 

valle del Alto Nilo y más allá, hacia el Sur, no sólo había yacimientos de topacio, sino 

elefantes. El interés de los reyes de Egipto en los paquidermos africanos comenzó a 

mediados de la década anterior al año 270 a. C., aunque su empleo militar por parte de los · 

indios ya había sido mencionado a los griegos por Ctesias de Cnido en el s. IV a. C.,158 y su 

efectividad se había comprobado durante las campañas de Alejandro Magno.159 

El tratado Sobre el Mar Eritreo comenzaba con las siguientes palabras, que 

confinnan lo anterior: (sc. Dice Agatárquides) "que Tolomeo, el [siguiente] tras el hijo de 

Lago, fue el primero en establecer la cacería de elefantes, y también de otros animales 

parecidos, y en reunir en un mismo recinto, con premeditación, las bestias separadas por la 

naturaleza". 160 A 10 que Focio añade: "es necesario preguntarse qué dice aquí el historiador, 

pues ciertamente antes de los Tolomeos muchos emplearon elefantes domesticados en la 

guerra, como lo hizo Poro, el indio que luchó contra Alejandro, y otros muchos. 

Agatárquides dice, o bien, que ese Tolomeo fue el primero en afanarse bastante en ello, o 

bien, que fue el primero en hacerlo después de Alejandro, o bien que fue el primero de entre 

los reyes de Egipto". 161 

157 Cf,.. G6mez Espelosin, 1994, p. 207, nota 119 
158 Cfr. Ctesias, Fr. Gr. Hist., 3A, 688 Ff. 1.16-19. 
159 Cfr. Burstein, p. 5. 

~60 VOtt ,n'lCk~ +1lIJ~ tOu ~ tOu ~np~ ~wv.lh1~ ~IJ-nl(J(1(J6a1., Cí).].D. -PP Kal 'tWv 
OfUl\01:po!lwu, lCctI. 'tel 't1l C\I'Ucrt\ lCCXWp\cr~ 't'IlnpollO\QI,!JW<XVIX'i€\V 'UJlO IJ.I.lXU O\lCT¡IJW.q¡.. Agatharch., § l. 
161 rICtnÚOU SE: 'tí C\lT¡cr\V i.vtaíl6c:t Ó iIJ'tOp\~. Kai -PP Kai npO 'tWv nuW:lJ.Clíwv i:~IJ\ noMo\ 
)(t\jlO1ÍBtcr\ Kai tvnoAÉIJ.(¡l €xeWv-to, ~ nw~ 'ti: o IvOOC; Ó Tl~ , .wtcxuOpaI nok!OÍac:u; lCaI. ~ oU..c 
óAi)'01.· ~ im. n~ 0'U't0c; TloAUC; npw.oc; TltP\ 'tCl1ÍtT¡u fAÍC\I!!T¡ 'tT¡v O"IlO1l6T¡v, ~ npw.oc; 'tWv ¡Jeta 
, Mftcro6pov, ~'tWu Aiyún'tO'U Ilaa\AtwvnpW'toc;. Cfr. idem. 
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Así, luego de que la utilidad de los elefantes como instrumentos de guerra quedó 

clara, tras la muerte de Alejandro, todos los monarcas helenísticos se esmeraron con afán en 

conseguir cuantos más ejemplares fuera posible, y no es dificil comprenderlo. El elefante 

surtía un efecto de pánico sobre los enemigos y, al decir de Heliodoro, no sólo se protegía 

con equipos de hierro, sino que, "además, está armado en cuanto a su piel por naturaleza, 

porque una dura costra recorre su superficie y destroza cualquier dardo ante el choque".162 

De manera que estos animales constituian una especie de "tanques de guerra" de la 

Antigüedad en los que se apostaban seis hombres l63 que disparaban contra los enemigos 

como si lo hicieran "desde las torres de una ciudadela" 164. 

Sin embargo, la captura de estas bestias era dificil, lo que se hace evidentísimo en las 

dramáticas descripciones agatarquídeas al respecto l65 y, como no se reproducían en 

cautiverio, y muchos de ellos morian durante los combates, había que cazarlos 

constantemente. 

En comparación con los demás reyes helenísticos, los Tolomeos se encontraban en 

una seria desventaja en este sentido, pues los Seléucidas les bloqueaban las rutas hacia la 

India, que no sólo era la principal fuente de elefantes, sino de entrenadores. El problema no 

fue tan grave para Tolomeo 1 (305-282), porque poseía algunos de los elefantes originales de 

Alejandro, pero para la primera Guerra Siria (275 a. C) esos elefantes ya estaban viejos y no 

podían combatir con los jóvenes animales de Antíoco 1 (281-261 a. C), de manera que, en lo 

sucesivo, debido a la necesidad que tenían los To10meos de encontrar una fuente de elefantes 

libre de interferencia Se1éucida, la participación de estos monarcas en los asuntos de la costa 

africana del Mar Rojo se intensificó. 

~ 62 m\ ~ ~ ~ n~ yiI!;, tú~.W!; 1-ryu 60ptw ~!I"tÓ¡u.mn, ou:peJAlÍou ~ 11,u &n~ 
mupt)(01J0llb KW, mtO"'ll 1ol\)QA.TJV 1'" mm 'MI'" epg:UO\l~. Cfr. Hld., IX, 18, 8. 
1~3 ,Et ~ ~~ ~c. 8TJpÍou) ~~ 61Ío 6E ~ Mtuptw ~cio"TJV ~~. ,,~ &n' 
oupav ~ E\.l; lO cmpaK'tOV ~O\IOT)!;. "Apostándose seis hombres en cada animal y disparando dos de 
cada lado, quedando libre sólo el lado de la cola, para el desc;anso". Cfr./dem, IX, 18,5. 
164 WanEP et Cocpo1lÓk~ tWv núpywv. Cfr. ibidem. 
165 Cfr. Agatharch, §83, sobre todo en la versión de Diodoro. 
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Durante los siguientes cincuenta años se estableció una cadena de puertos, puestos 

de guardia y estaciones de caza a lo largo de la costa africana, incluso más allá de los 

estrechos de Bab-al-Mandeb: lo primero que se hizo, en la década anterior al año 270, fue 

dragar y reabrir el viejo canal que conectaba al Nilo con el Mar Rojo, y fundar el puerto de 

Arsínoe cerca del golfo de Suez. 

A continuación se fundaron otros puertos, cada vez más al sur, en Myos Honnos, 

Filotera y, el más importante, el de Berenice Troglodítica, que habria de volverse un potente 

centro comercial. Pero los exploradores iban incluso más al sur, tratando de encontrar, en las 

costas del Sudán, sitios propicios para la caza de elefantes. 

La primera etapa de actividad tolemaica en el Mar Rojo concluyó exitosamente, con 

la fundación Tolemaida de las cacerías (cerca del actual Port Sudán, bajo las órdenes de un 

oficial griego llamado Eumedes), y con el desembarco del primer cargamento de elefantes en 

Egipto, en algún punto de la década anterior a 260 a. e. 

Para entonces ya había sido vencida la resistencia de los grupos nativos a los 

esquemas de los Tolomeos. Los elefantes se capturaban en el valle Baraka y quizá también 

en el área situada entre los actuales Kassala y Sennar; desde Tolemaida de las cacerías iban 

por mar hasta Berenice, y luego atravesaban el desierto para llegar a un sitio de contención 

en la Tebaida. De allí eran transportados Nilo abajo hacia los grandes establos de elefantes 

de Menfis. 

A mediados de la década anterior a 240 a. e., Tolomeo III (246-222) tenía una 

manada suficientemente grande como para hacer frente a la tercera Guerra Siria (246-241 a. 

e.). 

Bajo Tolomeo III y Tolomeo IV las cacerías de elefantes continuaron, pero en 

nuevas zonas que abarcaban la Troglodítica, las regiones interiores de la actual Eritrea, la 

Etiopía actual e incluso Somalia. Esta nueva búsqueda de tierras para la caza, 

probablemente, se debió a la dísminución de elefantes en estado natural. Para justificar esta 
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suposición, Stanley Burstein argumenta que, en épocas de Tolomeo II el precio del marfil en 

el Egeo cayó en tomo a un 50%, de manera que las manadas de elefantes también eran 

explotadas por los colmillos, y no sólo para emplearlas como piezas de guerra en los 

ejércitos: "En las fuentes no se encuentra ninguna explicación para este cambio, pero hay 

una coincidencia sugerente. Durante el segundo cuarto del siglo I1I a. C., esto es. en el auge 

de la explotación de las fuentes de elefantes de Etiopía por parte de Tolomeo n, el precio 

del marfil cayó en el Egeo aproximadamente en un 50%, un hecho que sugiere firmemente 

que, además de ser perseguidas para la captura de animales aptos para el adiestramiento, las 

manadas también eran explotadas por su marfil". 166 

Bajo Tolomeo III y IV siguieron estableciéndose puertos cada vez más alejados, 

fuera de los estrechos de Bab-al-Mandeb y en la costa Norte de Somalia, pero, después, la 

caza de elefantes cesó repentinamente. 

Los elefantes de los Tolomeos lucharon en 217 la batalla de Rafia, en Palestina, pero 

su desempeño no fue nada satisfactorio. Intimidados por los elefantes más grandes de 

Antioco ID (223-187 a. C.), los pequeños elefantes de Tolomeo IV retrocedieron y 

perjudicaron a su propio ejército. Diez años más tarde, la estabilidad del gobierno tolemaico 

se vio en peligro por primera vez: en 206 los egipcios se sublevaron apoyados por el rey de 

Meroé y envalentonados por su contribución a la victoria de Tolomeo IV en Rafia Desde 

entonces hasta 186, el alto Egipto fue gobernado por 2 reyes nativos. Estas condiciones, a 

las cuales se aunaban la falta de recursos y de mano de obra, no permitieron a Tolomeo V 

proseguir las cacerías. 

Tolomeo VI (180-145 a C) reanudó brevemente una política activa en Nubia, 

durante el segundo cuarto del s. II a. C., pero sus sucesores no fueron capaces de evitar la 

disminución del territorio bajo su mando. Para fines del reinado tolemaico, hacia 30 a C., la 

actividad de los Lágidas en el Mar Rojo se limitaba a alentar el comercio con la India y con 

166 Burstein, p. 9. 
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las tierras productoras de incienso, pues para entonces ya se conocía la ruta del monzón, 

descubierta en el último cuarto del s. II a. C. Pero de los puertos y asentamientos 

establecidos por los primeros Tolomeos sólo sobrevivieron, e incluso prosperaron, aquellos 

que podían ser autosuficientes. Los demás, que sólo habían servido para la caza de elefantes 

y no eran capaces de mantenerse a sí mismos, fueron abandonados. 167 

En cuanto a la relación de los Tolomeos con Arabia y con el Mar Rojo en la acepción 

actual del nombre, esto es, el Golfo arábigo, hay menos que decir. Más allá de toda 

fabulación al respecto, Arabia era una fuente riquísima de inciensos y perfumes, productora, 

al igual que el norte de Somalia, de mirra y cinamomo. El comercio de estos productos en la 

península arábiga estuvo siempre en manos de los árabes, pero el control de los puertos de 

Levante, desde donde el incienso se embarcaba hacía Egipto y otros sitios del Mediterráneo, 

estuvo en manos de los Tolomeos hasta el año de 197 a. C, lo que les aseguró a los Lágidas 

amplias provisiones de incienso y lucrativos beneficios provenientes de los impuestos 

aplicados a su importación y exportación. Todo esto explica el hecho de que el principal 

interés de los Tolomeos fuera mantener abiertas y seguras las rutas navales del Mar Rojo. 

Esta explotación sistemática del Golfo arábigo y su costa Africana a manos de los 

primeros cuatro Lágidas parece haber sido, en su momento, el tema central del tratado Sobre 

el Mar Eritreo. De existir completa, y de tratarse de un texto historiográfico, esta obra sería 

la fuente más importante sobre el tema en la actualidad. La pérdida de grandes porciones de 

texto es, pues, lamentable, pero lo que se conserva es, aun así, un testimonio invaluable en 

este sentido. 

161 A partir de la nota 165 de este trabajo, he resumido lo expuesto por Burstein, pp. 5-11. 
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n. 6 Argumento de los fragmentos conservados 

A continuación referiré muy sumariamente cuál es el tema de los fragmentos 

conservados de Sobre el Mar Eritreo, siguiendo a Focio como guía, pero indicando las 

equivalencias con Diodoro Sículo. En este resumen, los fragmentos transmitidos por Focio 

llevan aliado una F en superíndice (F), y, los transmitidos por Diodoro, una D (O). Cuando 

se trata de fragmentos trasmitidos por ambos personajes, van seguidos por las dos letras (F 

D). 

El libro ( comienza por la mención de la caza de elefantes emprendida por Tolomeo 

rr (fr. ) F). Los fragmentos 2-6F constituyen una discusión sobre el origen del nombre de'! 

Mar Eritreo, que da lugar a una crítica a las explicaciones míticas de los toponímicos (frags. 

7F y 8F). El fr. 9F sirve como nexo entre la anterior digresión y el tema central, sobre el cual 

se vuelve más adelante; es muy breve, y sólo enlista los lugares en los que es posible cazar 

elefantes: la India, Libia y Etiopía. A continuación (fr. 1()F) se mencionan las fronteras de 

Egipto para delimitar su territorio. Lo que sigue (frags. 1 IF-18F) es la parénesis dirigida al 

príncipe Lágida. Finalmente, el libro I cierra (frags. 19F y 2()F) con una descripción de las 

armas que emplearon los etíopes contra Tolomeo n en su campaña nubia, y las armas de las 

que éste se sirvió para luchar contra los etíopes. 

Los libros n-N completamente perdidos, se ocupaban, al parecer, de la campaña 

nubia emprendida por Tolomeo n, y de otros aspectos de la actividad tolemaica en 

Etiopía. 168 Es lamentable que no se haya conservado ninguna referencia a estas partes del 

texto. 

168 Cfr. Burstein, p. 25. 
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El libro V inicia con una crítica al estilo historiográfico asiánico (fr. 2 1 F), seguida por 

una breve enumeración de las ciudades que existen desde Menfis hasta Etiopía, a lo largo del 

curso del Nilo (fr. 22F). Con excepción de estos dos fragmentos iniciales, lo que sigue casi 

siempre es transmitido al mismo tiempo por el patriarca y por Diodoro. 

A continuación (fr. 23F O) hay una descripción de la zona pantanosa y aurífera 

situada al sur de Egipto, en un sitio que Stanley Burstein localiza en el actual Wadi Allaqi. 

Sigue la descripción de los trabajos fonados en las minas de oro de dicha región, 

pasaje que se considera como uno de los mejores ejemplos de la historiografía dramática 

helenística l69 (frags. 24-29FD). El fr. 30F D hace claramente las veces de nexo entre lo 

anterior y la etnografía enfocada en los habitantes africanos: enumera, clara y sintéticamente, 

los cuatro tipos de pueblos que existen al sur de Egipto. 

Así, la descripción de los ictiófagos inicia con una vaga y somera indicación sobre su 

distribución geográfica (fr. 31 F D), para continuar con la descripción de la forma en que 

obtienen su alimento (fr. 32-33F D), la manera en que lo procesan para consumirlo (fr. 341' D), 

las alternativas alimentarias cuando no les es posible pescar (fr. 35-36F D), la obtención de 

bebida (fr. 37-40F D), su impasibilidad y carencia de lenguaje (fr. 41 F D), la buena relación que 

mantienen con las focas (fr. 42f D), sus viviendas (frags. 43-44F D), la ausencia de ritos 

funerarios (fr. 45F D) Y la existencia de un grupo de comedores de peces en un sitio tan 

inaccesible que Agatárquides no puede sino pensar que dichos hombres siempre estuvieron 

alH, desde su aparición (fr. 46F D). Corno variantes de los ictiófagos habría que incluir a los 

comedores de tortugas (fr. 47F D) Y a los comedores de ballenas (fr. 48F D), con los que 

finaliza el pasaje que se ocupa de este vasto conjunto de tribus que viven del mar y sus 

frutos. 

169 Burstein (p. 26) considera también que este tramo de la obra constituJa un ejemplo de la fonna en que el 
buen escritor debla tratar el sufrimiento ajeno. Asl, se tratarla de una continuación de la discusión en contra 
del estilo asiánico del Agatharch., §26. 
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El fr. 49F transmite una larga reflexión en tomo al modo de vida de los ictiófagos, 

paradigma de los pueblos en estado de naturaleza. Aquí, en lugar de esta información, 

Diodoro hace una descripción de otro género de pesca empleado por éstos. 

Siguiendo fielmente la brevísima síntesis de los cuatro tipos de pueblos que habitan 

al sur de Egipto, Agatárquides se entrega ahora a la descripción del modo de vida de los 

comedores de raíces (fr. 5QF D), los comedores de semillas y los comedores de madera (fr. 

51 f O); en seguida, describe el género de vida de los pueblos cazadores de fieras (fr. 52F U), de 

elefantes (frags. 53F o, 54f, 55F ° Y 56F), de avestruces (fr. 57f O), Y de saltamontes (fr. 58F 

O), que están separados de los ordeñadores de perros (fr. 6QF O) por una extensión de tierra 

despoblada a causa de una plaga de tarántulas y escorpiones (fr 59F O). FinaImente, el cnidio 

hace una descripción mucho más fma y detallada de los trogloditas (frag. 61F D), seguida de 

un minúsculo paréntesis donde Focio indica que Agatárquides, a pesar de ser aticista, utiliza 

la palabra "cámara" (fr. 62F); y, sobre todo, una descripción de los ritos funerarios de dicha 

tribu (fr. 63F D). La descripción de los pueblos que habitan al sur del mundo se cierra en el fr. 

64F• 

A continuación se habla de los climas extremos que existen en los confines del sur 

(fr. 65D) Y de la diversidad de climas y costumbres del orbe (frags. 66F Y 670). Estos pasajes 

funcionan como nexo entre el tema etnográfico y la descripción del territorio habitado por 

los pueblos descritos. 

Sigue una curiosa y fantástica descripción de la fauna etiópica; esta descripción se 

extiende desde el fr. 68 hasta el 79, y conviene desglosarla con más detalle: el fr 68P habla de 

los leones de Arabia; el 69f , de las "honnigas";170 el 7QF, de las panteras; el 7JF o, de la lucha 

entre el elefante y el rinoceronte; el 72F, del "carnelopardo";J7J el 73F o, de las esfmges; el 

170 Probablemente se trata de aquellos animales mfticos de la India (sobre la confusión entre la India y 
Etiopía hablaré m¡\s adelante) que sacaban el oro de ,la tierra (Nearco también se refiere a ellos, cfr. Arr., Ind o, 
XV), pues los elementos peradoxográficos están muy presentes en la descripción agatarquldea del bestiario 
africano, en que se Úlc1uyen seres fantásticos como las esfinges. 
171 El camelopardo o "camello-leopardo", que no es otra cosa sino la jirafa, apare«: mencionado por 
Heliodoro, q,ue lo describe graciosamente con múltiples rasgos paradoxográficos (Cfr. Hld., Ir. Emilio 
Crespo, Madrid, Gredos, p. 459, nota 375) la fuente de Heliodoro es Estrabón que, a su vez cita a 
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74F 0, del babuino (o "cabeza de perro"); el 7Y 0, del "cepo"; el 76F 0, de los toros 

carnívoros; el T1F 0, de las hienas (o "crocotas"); el 78F, de las serpientes y su 

domesticación; y el 79°, de la caza de una serpiente gigantesca que ciertos cazadores querían 

obsequiar a Tolomeo n. 

A continuación, se presenta un texto que se conoce como "periplo del Golfo 

arábigo" (frags. 80-94). Se trata de un pasaje que, efectivamente, sigue la línea costera 

enlistando los puertos y territorios encontrados en el viaje. Ya he mencionado los rasgos 

periplográficos de Agatárquides; 172 baste añadir que el autor describe aquí la costa desde 

Arsínoe hasta Myos Hormos (o Afrodita) (fr. 80F ° -81 F 0), la isla de los topacios y la vida 

de los buscadores de topacio (fr. 82F 0), las zonas aledañas al puerto "de la salvación" 

(probablemente Port-Sudan o Suakin, en África), el transporte de elefantes (fr. 83F 0), las 

regiones internas del continente africano (Sudán) más allá de los Tauros y de Tolemaida, el 

mar que circunda al continente (frags. 84F y 85°), los palmares que quizá habría que ubicar 

en el Sinaí (fr. 86F), el Sinaí y el Golfo de Aqaba (fr. 87F 0-89P 0), un golfo (fr. 90F 0), tres 

islas (fr. 91 F 0), una costa de dificil navegación en el país de los árabes tamudenos (fr. 92F 0), 

las escolleras e islas de la costa arábiga (posiblemente cerca del actual Jeddah) (fr. 93°), una 

playa fértil y un monte al que Focio llama Laimón, y Diodoro, Jabino (fr. 94F 0). 

Tras este periplo, que funciona prácticamente como nexo entre el continente africano 

y Arabia, Agatárquides se da a la descripción de los pobladores de esta última, a saber, los 

debas (fr. 95F 0), los aileos y casandres (fr. 96F 0), los carbas y los sebeos, y la tierra que 

éstos habitan: la Arabia Feliz, cubierta de bosques perfumados (fr. 97F 0), pero plagada de 

serpientes mortiferas (fr. 98F 0) Y dotada de una atmósfera tan aromática, que sus 

Artemidoro. Sin embargo, Crespo no menciona ni considera en ningún momento a Agatárquides, que 
describe en los mismos términos al animal, y lo llama con el mismo nombre. Antes bien, relacionando el 
pasaje de Heliodoro con otro casi idéntico que aparece en la Historia Augusta, Crespo sostiene que el término 
"camelopardo" solamente aparece en estas dos obras, y por ello considera a Heliodoro como fuente de esta 
última en esta particularidad léxica, cosa que le siIve para situar la Historia Augusta como un terminus ante 
quem para Las Etiópicas, y para datar a Heliodoro poco antes de dicha obra, en la segunda mitad del siglo IV 
d. C. El argumento pierde validez por el simple hecho de que el término ya habia sido empleado por 
Agatárquides casi seiscientos afios antes, a menos que Focio no sea fiable en este sentido. 
J 72 Cfr. supra, p. 33 de este trabajo. 



63 

habitantes, los sebeos, se ven obligados a hacer fumigaciones para contrarrestar los efectos 

de! perfume (fr. 99F O). Agatárquides se detiene en la descripción de! reino de los sebeos, de 

la fonna en que vive su rey recIuido (fr IO()F O), del modo de vida del pueblo en general (fr. 

101F), de su riqueza y de su lujo (fr. 102F 0). Finalmente deja este reino, y se ocupa de las 

lejanísimas y fantásticas islas "afortunadas", donde las ciudades no tienen murallas, y todos 

los animales son blancos (fr. 103F 0); de los fenómenos celestes que se observan en estos 

confines (fr. 104" 0), y del extraño comportamiento del sol más allá de Tolemaida de las . 

Cacerlas (fr.lOSF y 10(0). El autor tiene e! cuidado de expresar su desconfianza ante los 

rumores sobre mareas y fenómenos francamente paradoxográficos (fr. 107"), pero luego 

habla de juncos, olivos (fr. 1081) y peces extraordinarios (fr. 1091). 

La obra cierra en e! fr. 11 ()F, donde Agatárquides señala que deja el trabajo 

incompleto debido a su avanzada edad y a los disturbios egipcios que le impidieron 

consultar los archivos reales, y tenninar la obra. Quien esté dispuesto a ello, concluye el 

autor, podrá hacerlo en un futuro. 

La edición de Milller incluye, además, un último parágrafo que refiere el interito de 

Arriano por demostrar que los fenómenos celestes no indican nada bueno o malo (fr. 1111), 

y algunos fragmentos de ubicación desconocida transmitidos por otros autores, a saber: lID 

párrafo donde se habla del régimen del Nilo (fr. 112, transmitido por Diodoro 1, 41, 4), otro 

que habla sobre la muerte de los comedores de saltamontes (fr. 113, transmitido por 

Plutarco, Quaestiones conviva/es vrn, 9, 16), otro más que describe a un pueblo africano 

inmune a las picaduras de los animales (fr. 114, transmitido por Eliano, en NA., XVI, 27) y, 

por último, otro del mismo tema que, además, menciona e! exterminio de estos hombres a 

manos de los nasarnones (fr. lIS, transmitido por Plinio, HN., VII, 2). 
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111. Valoración de los bárbaros en 
Agatárquides de Cnido 

IIl. 1 Antecedentes 

Dentro de la ciencia griega, la geografía y lo que actualmente conocemos como etnografIa 

siempre estuvieron estrechamente unidas. No era raro que los territorios se dividieran con 

base en criterios étnicos. '73 El espacio terrestre y los hombres que lo habitaban no podían 

separarse y, con frecuencia, las regíones del mundo tomaban el nombre del pueblo que las 

habitaba, de manera que la correspondencia entre el ténnino que se empleaba para designar a 

un grupo humano y el que se empleaba para designar la zona geográfica en que éste habitaba 

era total.174 El objetivo de este capítulo es presentar, sumariamente, la forma en que los 

griegos concebían a los bárbaros y a los confines y, en consecuencia, la manera en que se 

veían a sí mismos frente a ellos. Es, pues, necesario hablar de la visión del centro cultural y 

geográfico a partir del cual los griegos contemplaban y describían el mundo, revisar un poco 

su visión de los bárbaros y, finalmente, viajar hasta los confines, sobre todo hacia los 

vinculados con esta tesis: Etiopía, India y Arabia. Se comprende, sin embargo, que en este 

recorrido no será posible, ni prudente, separar la geografia de la etnografia. Ambas 

disciplinas estarán entretejidas aquí como lo estaban en la mentalidad griega. 

173 EratÓ5teDes redise1\ó la figura de Asia dividiéndola en cuatro partes, de acuerdo con criterios étnicos. 
(Cfr· Prontera, p. 30). 
174 Cfr. Prontera, p. 54. La coincidencia entre el étnico y el cOfÓnimo entorpecfa la puesta al dfa de los 
étnicos obligada por los cambios en las situaciones históricas y polfticas. Muchas veces el problema se 
solucionaba, en parte, con la creación de nombres compuestos de dos étnicos, o de un étnico y un corónimo 
(v.g. indoescitas o ceho-ligures). Esto permitla ordenar las nuevas realidades dentro de lOs viejos marcos 
étnico geográficos (Cfr. Prontera, p. 115). 
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DI.1.1 El centro: Grecia, los griegos 

No es posible acceder a los confines sin saber, antes, dónde se encuentra el centro a partir 

del cual éstos se consideran tales. La idea del centro del mundo está relacionada 

estrechamente con la idea de un mundo finito, pues uno infinito no puede tener centro. El 

centro suele corresponder al país en que habita el sujeto, o a algún otro lugar de especial 

relevancia para sus tradiciones o creencias. 175 Incluyo aquí, como parte del concepto de 

centro, la cultura desde la cual habla o escribe el sujeto, y el tiempo al que éste último 

considera como su referente. 

En los primeros mapamundi s griegos, aquellos globos como salidos del tomo de los 

que se burlaba Heródoto,176 el centro estaba situado en la Hélade y, en ténninos más 

generales, en el Mediterráneo. Esta situación no cambió ni siquiera después de que se 

demostrara la enorme extensión de Asia, tras las conquistas de Alejandro Magno. In En 

otras palabras, la cultura griega era una cultura etnocéntrica. Su sitio de referencia, su centro 

simbólico, era ella misma: su territorio, su lengua, su cultura y su tiempo. 178 

Habrá que hacer algunas precisiones. En honor a la verdad, en época clásica, el 

ciudadano griego se identificaba más que nada con su polis: consideraba a los griegos 

provenientes de otras poleis que residían en su ciudad como "extranjeros" - no ciudadanos 

- a los que designaba con el término de "metecos". Desde luego, estos esquemas de 

175 Cfr. Janni. p. 25. 

176 )'€M oe ópéwv ~ nept~"~ ~ fí&TJ mi o1iOé:va VOOIIEj(Óvtw\; et1!Y1\O'~' oi 
'~u: ¡iovta "pá.¡,ouQ'\ nefl\t tTp 'I1lv &oUO'av K~péa ~ ánO 'tÓpvou, Kal tT¡u 'Aa\T¡I1 tÍj 
EúpOOll1l ncne1Ívtwv íO'T¡l1. ':Me no cuando veo que muchos han trazado ya mapas de la tierra y nadie la ha 
explicado razonablemente. Estos dibujan al Océano fluyendo alrededor de una tierra redonda como salida del 
tomo, igualando a Asia con Europa". Cfr. Hdl, IV, 36. 
177 Cfr. Prontera, p. 69. 
178 En otros casos, sin embargo, no es imposible que el centro esté en otra parte. La civilización europea del 
s. XVI, por ejemplo, era más bien "alocéntrica". Su centro simbólico era Jerusalén. En el Renacimiento ni 
siquiera el tiempo presente podla considerarse como céntrico; la era ideal era el pasado grecorromano (Cfr. 
Todorov, p. 118). 
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ciudadanía e identidad no eran inamovibles, porque la identidad de un pueblo está basada, en 

gran parte, en la herencia común de un pasado mítico o histórico; en el caso de los griegos, 

sin embargo, las tradiciones no eran inamovibles, sino que conformaban un material 

susceptible de modificaciones e intervenciones que pennitían transformar la identidad de 

una ciudad estado o de un pueblo según las necesidades históricas. 179 

No obstante, por encima de estas distinciones internas, había una identidad helena 

general basada en la comunión de lengua. Frente a ella, todo pueblo que no hablara el griego, 

en cualquiera de sus dialectos, era considerado bárbaro. ISO 

ID.l.2 La alteridad: los bárbaros 

Considero fundamental escribir aquí dos palabras sobre la alteridad. Frente al otro pueden 

tenerse dos reacciones: o se le ve como diferente o como igual. El discurso de la diferencia 

lleva fácilmente al prejuicio de superioridad ante el otro, al tiempo que el de la igualdad 

puede llevar a la indiferencia y, "si bien es indiscutible - dice Tzvetan Todorov - que el 

prejuicio de superioridad constituye un obstáculo en la vía del conocimiento, también hay 

que admitir que el prejuicio de igualdad es un obstáculo todavía mayor, pues consiste en 

identificar pura y simplemente al otro con el propio 'ideal del yo' (o con el propio yo) ( ... ). 

El postulado de igualdad lleva consigo la afinnación de identidad, y la segunda gran figura de 

la alteridad, aun si es indiscutiblemente más amable, nos lleva hacia un conocimiento del otro 

todavía menor que la primera".I S1 

Todorov distingue tres planos (o ejes) en que puede situarse la problemática de la 

alteridad, y que yo esquematizo de la manera siguiente: 

179 Cfr. Prontera, p. 118. 
180 Cfr. PI., PII., 262. 
181 Todorov, p. 177-181. 
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1.- plano axiológico (juicio de valor respecto al otro): 

a) el otro es bueno (lo quiero, es mi igual) 

b) el otro es malo (no lo quiero, es inferior a mí) 

2.- plano praxeológico (alejamiento o acercamiento en relación con el otro): 

a) adopto los valores del otro, me identitico con él 

b) me comporto de manera neutral e indiferente 

c) asimilo al otro a mí, le impongo mi propia imagen 

3.- plano epistemológico: 

a) conozco la identidad del otro 

b) ignoro la identidad del otro 

Ninguno de estos planos puede reducirse a otro, aunque estén relacionados entre s í. 

Además, entre los dos estados de conocimiento del otro, hay una gradación infinita de 

estados menos o más elevados.182 Este esquema no representa absolutos, pero constituye 

un punto de partida bastante práctico para analizar la fonna en que los griegos, y 

Agatárquides entre ellos, veían a los bárbaros. 

La palabra "bárbaro" (¡3ápPcxP~) parece remontar su origen al indoeuropeo. La 

repetición "barbar", que se encuentra también en el latín ba/bus (tartamudo), es una fonna 

onomatopéyica, de origen metalingüístico. 183 Bárbaro es aquel que, al hablar, sólo puede 

proferir un lenguaje áspero, algo ininteligible; de ahí que Aristófanes les diga ~áprnpO\. a los 

pájaros. 184 

Este criterio lingüístico de distinción ante el otro es una de las muestras más claras de 

la reacción humana, primera y espontánea, cuando se encuentra frente al extranjero: lo 

imagina inferior. Le niega o disminuye su capacidad de lenguaje, signo distintivo de lo 

humano. Para demostrar que no se trata de un fenómeno exclusivamente griego, bastan 

182 Idem, p. 195. 
183 Cfr. Grekou, p. 66; Hartog., p. 112. 
184 Cfr. Ar., Av., 199-200. 
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algunos ejemplos: los esclavos de Europa llamaban a su vecino alemán nemec (mudo); los 

mayas llamaban nunob (mudos) a los toltecas; y entre los mismos mayas, los cakchiqueles 

se referían a los mam como "tartamudos"; los mexicas llamaban a los del sur de Vemcruz 

nonoualca (mudos),185 al tiempo que los nahuas ("los de habla clara'') llamaban popolocas 

("tartamudos") a todos aquellos que no hablaran su lengua Aún hoy, los indígenas ñoñhu 

("los que hablan bien") designan la manem de hablar de los no otomíes como ñhamfo 

(ladrar). 186 

Desde luego, la actitud en la mirada hacia los bárbaros por parte de los griegos varió 

de acuerdo con los cambios en el contexto histórico y en el marco geográfico;187 El 

descubrimiento del otro, aunque es una cuestión que debe ser asumida por cada individuo, y 

vuelve a comenzar eternamente, también tiene una historia 188 Esa historia es la que me 

interesa referir aquí sumariamente. No podré detenerme demasiado en los casos particulares, 

y tampoco me ocuparé, pues no viene al caso, de las divisiones que primaban entre los 

propios griegos. Me centraré en la dicotomía más evidente de la identidad griega: la que 

distinguía a helenos y bárbaros. 

La visión que los griegos. tenían sobre los otros ha sido objeto de polémicas 

modernas. Momigliano, 189 por ejemplo, considem que los griegos teman ante los otros una 

postum de cierre y desconocimiento, al tiempo que Castoriadis afirma que el verdadero 

interés por los otros nació con los griegos, y no fue sino un aspecto de la rnirnda crítica e 

interrogadom con la que se contemplaban a sí mismos.190 

El sistema bárbaro-griego, como dicotomía, no es tan claro en Homero como lo fue en 

tiempos posteriores. Los únicos "bárbaros" que se registran en su obm son los carios 

185 Cfr. Todorov, p. 84. 
186 Cfr. Abramo, pp. 126-130. 
187 Prontera, p. 105. 
188 Cfr. Todorov, p. 257. 

189 Cfr. Momigliano, "L'eITore dei Greci", en Sesto contributo olla storia degli studi classici e del mondo 
antico, Roma, 1980, vol. 11, p. 5\3, citado por Hartog., p. 23, nota 36. 
190 C. Castoriadis, Les carre/ourS' du labyrinthe 11, Parls, Éditions du Seuil, 1986, p. 262 citado por 
Hartog, p. 23. 
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"barbarófonos" y, aquí, bárbaro no significa no griego. 191 No es sino hasta las guerras 

médicas cuando este sistema se acentúa. El fenómeno es evidente en Heródoto. El bárbaro 

por antonomasia es ahora el persa, y el mundo se divide entre el Asia bárbara y la Europa 

griega. 192 

Esta división se refleja en los postulados de Hipócrates, que sostenía que los 

asiáticos eran menos fuertes y belicosos que los griegos por vivir en una tierra que gozaba de 

un clima estable, sin demasiados cambios de temperatura: "las causas de que los asiáticos 

sean mucho menos belicosos que los europeos y mucho más blandos en lo que respecta a 

sus costumbres son sobre todo las estaciones, que no cambian mucho, ni en cuanto al calor 

ni en cuanto al frio, sino que se mantienen uniformes. Pues no hay aturdimientos del alma ni 

cambios violentos del cuerpo, por los cuales es natural que el carácter se enfurezca y caiga 

en lo insensato y en lo iracundo, más que aquel que siempre está en el mismo estado".193 

Sobra decir que, para la mentalidad hipocrática, Europa, y específicamente Grecia, reunia las 
., 

características idóneas para generar hombres resistentes y valerosos. Quizá en 

compensación, se pensaba que en Asia todo era más bello y grande. Sin embargo, es 

importante tener en cuenta que el determinismo del clima, en Hipócrates, no es total. 

Hipócrates, así como Demócrito, Aristóteles, y más tarde Agatárquides y Estrabón, 

consideraban que el ejercicio y la costumbre eran factores más importantes en la adquisición 

de las 't€xt;at y de las 6wá¡¡.e;tb de las sociedades humanas, que la constitución natural. 194 

Hipócrates considera, por ejemplo, que si bien la naturaleza puede marcar una propensión a 

la indolencia y a la cobardía, esta tendencia puede contrarrestarse con instituciones políticas 

191 Cfr. Hom., 11., B S67. Cfr. también Hartog, p. 112. 
192 Cfr. Hartog, p. liS. Esta división entre Asia y Europa permaneció vigente en la mentalidad griega y es 
patente en Agatárquides, cuya historia, que posiblemente pretendia ser universal, como queda dicho, estaba 
dividida en dos obras: Sobre los asuntos de Asia y Sobre los asuntos de Europa. 
193 on cXnok¡Wu:poí EÍolEilp!lllUlÍW\,l 01.' AatlJllC)i Kai ~lJoEp~pm m ií800. ai Wpa1 a\na\. ¡¡Muna, OÍJ 
~ ~ IJoEta~no1.t:ú¡JeUaL 0ÍÍtt €ni tO Bt:p¡¡Ou 0ÍÍtt €ni ,o ~, áJJ.D.. napa!lM,oíWS. OÍJ yap 
yí~ ~1íI;~ ~% ~WJLTl!; ~ 1JoEulat;tm.¡; io¡cu(ñ) ~ aW~tee;!.~' §tCJ?!1, ~J'~ tT¡v 6pyT¡u 
ccypt01Jolhí 'te Ka\. t01J ayuWJ.101ICI; Ka\. B1l¡.we~ IJoEtE:)(Et1l ~ 1] El) tC¡l autC¡l = EOIrta. (Hp., Aer., 
16). 
194 Cfr. Dible, p. 30. 
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adecuadas, que produzcan el efecto contrario. 19S En otras palabras, el gobierno monárquico 

que regía a los pueblos asiáticos era considerado por los griegos inferior a la polis isonómica 

de estos últimos. Una vez más, se demuestra aquí el sentimiento griego de superioridad ante 

los bárbaros. Con mucha frecuencia, en época clásica, la barbarie se asocia con la realeza. 

Quienes estaban sometidos a un tirano, necesariamente caracterizado por su hybris,l% 

sufrían las consecuencias de este hecho. Están ahí Los Persas, de Esquilo, para probarlo. 197 

Después de Hip6crates, varios pensadores se dedicaron a estudiar las diferencias 

corporales y anímicas de los hombres según las características climáticas y territoriales de 

sus paises de origen, entre ellos, Platón y Aristóteles. 198 Este último consideraba que los 

climas fríos producían hombres con mucho espíritu, pero poca ínteligencia y habilidad, al 

tiempo que relacionaba a Asia con ínteligencia y habilidad, pero falta de brío. Los griegos, en 

cambio, al situarse en el punto medio, en términos geográficos, eran libres, ínteligentes, 

briosos, organizados y capaces de dirigir a los demás. 199 
, 

Frente a estas posturas etnocéntricas habia otras relativistas. Protágoras manifestó 

su ínterés etnográfico a través del estudio de la diversidad de leyes, encaminado a demostrar 

que cada pueblo consideraba mejores las suyas propias. 

En el sistema bárbaro-griego también habrá que hacer algunos matices. Los helenos 

distinguían muy bien entre bárbaros y bárbaros. Aquellos pueblos extranjeros (los persas, 

los cartagineses y los romanos, por ejemplo) cuya organización política y militar les 

otorgaba una identidad más acentuada a los ojos de los griegos, entraron de manera estable a 

la historia y la historiografia griegas. En cambio, los pueblos menos organizados o, valga la 

195 Cfr. Hp., Ai!r., 24. 
196 Cfr. Hartog, p. 120. 
197 La distinción eñlre bárbaros y griegos deja de radicar en la ausencia o presencia de un régimen 
monárquico con Jenofonte, que expresó cierta visión ideal de los persas (en la Ciropedia) en \Dl momento en 
el que era particulanneote dificil sostener tal postura. Jenofonte diferencia la idea de reale7ll: no es lo mlsmo 
un monarca que \Dl tirano. As! la distllDcia polltica entre griegos y bárbaros se reduce (Cfr. Hartog. p. 136 Y 
Gómez Espelosln, 1994, p. 177). Los persas que aparecen en la Ciropedia son en realidad griegos ideales, 
dotados de virtudes puramente belénicas. 
198 Cfr. PI., Lg., V 747 d-e; Arist., Poi., VII, 1327b23-38; Arist., Pr., J, 8-12, 19-29. 
199 Cfr. Baroja, p. 124. 
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expresión, más primitivos, hallaron su lugar en otro tipo de reflexiones, generalmente de 

índole filosófica, o en las teorias evolucionistas de ciertos pensadores. Algunos de ellos2OO 

consideraban que los pueblos bárbaros primitivos eran los representantes de los 

antepasados de! hombre civilizado. Otros veían en ellos un reflejo de la desaparecida edad de 

oro, identificada con un régimen económico de caza y recolección, y una vida en estado de 

naturaleza pura, y libre de guerras y convenciones sociales. 

A finales de la época clásica y durante el helenismo los intelectuales griegos 

desarrollaron e! tema de las "sabidurías bárbaras", que evidencia una teoría de la cultura 

donde se asignaba prioridad a los bárbaros.201 Los cínicos, por ejemplo, siempre prefirieron 

el modo de vida salvaje, valorando los confmes contra el centro, y e! modo de vida primitivo 

contra el civilizado.202 Surgió así una etnografia filosófica que siempre comparaba, de 

manera más o menos explícita, al salvaje y al civilizado, reflexionando sobre la división entre 

<I"úau;; y1)Ó~.203 Por lo general, la etnografía filosófica estaba cargada de cierto pesimismo 

ante el progreso y el tiempo presente y, como contraparte, idealizaba el pasado primitivo y 

puro. 

Dicearco es un buen representante de esta corriente de pensamiento. Peripatético, 

discípulo de Aristóteles y Teofrasto, explicaba la evolución de la sociedad en tres etapas: 

partiendo de un estado natural, se pasaba a un segundo, en el que se daban, 

simultáneamente, el pastoreo, la recolección y la caza; finalmente se llegaba al tercer estadio: 

el de la agricultura con ganado y arado.204 En el sistema de Dicearco, e! estado natural 

correspondía a la edad de oro, e iba degenerando conforme aumentaba el adelanto técnico y 

200 Cfr. PI., Cra. , 397d; Th., 1, 6, 5. 
201 Cfr. Hartog, p. 136-137. 
202 Baroja (p. 68) afinna que, desde principios del s. V a. C se hablan dado ciertas idealizaciones de este 
tipo, dado que por esa época el comediante Ferécrates escribió una obra, v hypun, donde se ridiculizaban las 
posturas que proponlan un retomo a la naturaleza para escapar de la tiranfa de las leyes y convenciones 
sociales. Platón menciona a algunos personajes rústicos que Ferécrates presentó en el coro de una de sus 
comedias del 420 a. C. Posiblemente se trate de esa obra (Cfr. PI. Prl. 327d). 
203 Cfr. Hartog, p. 139. 
204 La fuente es Varrón, RR. 11. 
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el grado de civilización. En su tratado Sobre la decadencia del hombre, este peripatético 

aclaraba que el hombre había causado al hombre más muertes que todas las catástrofes 

naturales.20S No andaba errado. La vísión que tenía Dicearco de la vida salvaje influyó de 

manera notoria en la vísión del bárbaro que manifiesta Agatárquides de Cnido, de modo que 

convíene citar aquí un fragmento donde el discípulo de Aristóteles habla de esta evolución-

degeneración de la sociedad: 
Todo crecia espontáneamente ( ... ) aún no conocian ni el arte de la agricultura ni 
ningún otro ( ... ). No habla entre ellos ni guerras ni sediciones: puesto que no se 
les proponla ninguna apuesta importante cuya conquista mereciera el planteo de 
una discrepancia semejante. Por eso, la mayor parte de su vida estaba hecha de 
ocio, de despreocupación con respecto a las necesidades, de salud, de paz, de 
amistad ( .. . ). Puede notarse que el alimento de los primeros hombres era frugal y 
sin pretensiones por las palabras "basta de bellotas", que fueron pronunciadas más 
tarde y probablemente por quien, el primero, quiso que eso cambiara. Más adelante 
apareció la vida nómada en la que, al rodearse ya de bienes superfluos, se 
ampliaron las posesiones; y se levantó la mano contra los animales, de los que se 
vio que unos eran inofensivos y los otros, perjudiciales y crueles. Fue así como 
se domesticó a los primeros y se atacó a los otros, al mismo tiempo que en esta 
misma vida aparecia la guerra ( ... ). puesto que había ya considerables bienes, que 
unos tentan empello en conquistar. para lo cual se reagrupaban y animaban 
mutuamente, y los otros en defender.206 

No sólo en ambientes cínicos y peripatéticos se idealizaba el modo de vida salvaje. También 

el naciente estoicismo consideraba que la sencillez y la humildad de algunas formas de vida 

salvajes y primitivas eran capaces de proporcionar más felicidad que las costumbres 

sofisticadas y la comodidad de la civilización.207 Posidonio de Aparnea apreciaba la 

sencillez del modo de vida celta, así como el de los primeros griegos y romanos, que estarían 

llenos de virtudes, ante la corrupción de los tiempos modernos.208 

Los griegos siempre víeron al bárbaro bajo sus esquemas y reglas propias. Esto no 

quiere decir que no conocieran jamás las sabidurías extranjeras, pero sí que "nunca se 

interesaron verdaderamente por ellas; por sí mismas, en su contexto y, en primer lugar, en la 

lengua que las expresaba".209 Por el contrario, las tradujeron a sus propios términos y 

205 La fuente es Cic .• Off. n, 5. 

206 Porph., Absl. , IV, 2, 2-8. Citado por Hartog, p. 138-139. 
207 Cfr. Gómez Espelos!n, 1944, p. 180. 
208 Cfr. Baroja, p 149. 
209 Cfr. Hartog, p. 22. 
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esquemas,2\O a sus propias sabidurías, obedeciendo a finalidades precisas, sobre todo 

políticas. 

En ténninos muy generales, por volver a la fonna en que Todorov plantea la 

problemática de la alteridad, podría decirse que, independientemente de la postura que los 

griegos tomaran en el plano axiológico (esto es, aunque consideraran buenos o malos a los 

bárbaros), en el plano praxeológico siempre los asimilaron a sí mismos, y les impusieron su 

propia imagen, cuando no en la práctica, sí, al menos en la teoría (hicieron de los salvajes los 

paradigmas de los cínicos o de los epicúreos, proyectando sobre ellos todos los valores que 

estas y otras filosofias implicaban). Finalmente, en el plano epistemológico, su postura 

tendía sobre todo a ignorar la identidad del otro, antes que a conocerla. 

La manera en que los griegos veían a los bárbaros, ya fuera positiva o negativa 

siempre les sirvió para justificarse, explicarse o criticarse a sí mismos. Es por ello, 

precisamente, que con frecuencia nos dice más sobre los observadores que sobre los 

observados. 

111.1.3 Los confines 

Finalmente, este periplo se acerca a su fin. Si el mundo es flnito y tiene un centro, entonces 

también tiene confines. La mente humana no puede renunciar a ellos: necesita sentir que, en 

alguna parte, existe un límite experimentable, o al menos imaginable. Los confines son la 

210 La proyección de valores propios sobre el otro es graciosamente patente en Vespucio, quien, al describir 
la vida de los salvajes americanos (con rasgos patentes de buen salvajismo), afirma lo siguiente: ..... como 
dije, la vida suya (se. de los indfgenas americanos) es mc'ls bien epicúrea que estoica o académica, porque. 
como digo. no tienen bienes propios ni división de reinos ni de provincias: en conclusión, todo es común, y 
si ellos DOS dieron, o, como dije, nos vendieron esclavos, no fue la venta por precio pecuniario, sino casi 
dados gratis, porque nos daban por- un peine de madera o un espejo ( ... ) una cabeza de [esclavos], y tal espejo 
o peine no nos lo hubieran dado después por todo el oro del mundo". Cfr. Vespucci, p. 86. 
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periferia del mundo conocido, regiones habitadas por toda clase de portentos y 

fenómenos.2lt 

En el marco de la mitología griega, la travesía de los confines es hazafia propia de 

héroes; sólo ellos salen victoriosos - aunque no inmunes - de tamaña proeza, Y llegan 

incluso a desafiar al confín último, ése que separa al mundo de los vivos del de los muertos, 

para llegar a "algo que no es homogéneo con nuestro mundo, es un no mundo, donde existen 

seres que no son humanos, son lo 'distinto' en términos absolutos".212 

En efecto, las tres categorías antropológicas griegas (bestia, hombre y dios), bien 

delimitadas en el centro, pierden claridad hacia los confines. En los casos de idealización, los 

seres que habitan estas tierras son cuasidivinos, gozan de una particular predilección por 

parte de los dioses, o viven en una especie de edad de oro.213 En los casos más 

teratológicos, referidos a tierras como la India o Libia, y favoritos de la paradoxografia, la 

diferencia entre hombres y bestias es poca y diflcilmente precisable. En ocasiones, el 

salvajismo y la proximidad con los dioses coexisten de manera evidente; baste como ejemplo 

lajactancia de Polifemo: 

oú-yap KúcA~ 6\~ ai)'\á;co-u CW:yo-uO\'\) 

oúse Be Wv ¡.uxxáp (¡J1). f:net ~ noA 1J c¡,t (l't€ poí €Í¡AEV .2t4 

La imaginación griega se representa los confines delimitados por barreras geográficas o 

étnicas infranqueables, que sirven de marco a los seres fabulosos que los habitan.2t5 

Homero considera al Océano como límite del mundo conocido. Los confines, para él, son 

aquellos lugares donde moran los últimos hombres (COJ(ttt01.); los cimerios, los lestrigones, 

211 Cfr. Plu., 7ñes., 1, 1-2: .. .i:u ~ yeCaJY~, ¡;¡ réalm tevmlllll, oí. \atoptxo\ tCt ~ tT¡u 
yvwawainw ~Eoxátou; ¡AiFt 'tw m1lÓxw md;;~, ah~ napaypá¡.cruatv on "tCt 6' Entuwa 
B(vq; avuspol mi B"pt~" ~ ~ ~ '1:IC\lBt.rov K~· ~ ~ 1It1t1'JYÓI; ••• "en los escritos 
geográficos, Socio Seneción, los historiadores, resumiendo en las últimas partes de sus tablas \o que huye de 
su conocimiento, arguyen que "lo que hay más allá son fieras y dunas desprovistas de agua", "oscuro lodo", 
"frío escita" o "mar congelado •.. •. Cfr. también Janni, pp. 26-27. 
212 Janni, p. 35. 
213 Para la edad de oro, cfr. Hes., Op., 110-120, Arat, 96-136, Ov., Metamorfosis, 1, 89-150. 
214 "Los clclopes no nos cuidamos de Zeus, portador de la égida, I ni de los dioses felices, porque 
realmente somos mucho más fuertes" (Hom., Od. IX, 275-276). Cfr. también Hartog, p. 47. 
215 Cfr. G6mez Espelosln, 1994, p. 217. 
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las gorgonas, los pigmeos, los feacios y los etíopes son, evidentemente, mortales, pero están 

próximos a los dioses, y su vida presenta rasgos semejantes a los de la edad de oro.2 16 

Cuando el mundo griego entró en contacto con el imperio persa, los confines 

orientales comenzaron a representarse de manera fabulosa, tal como sucede en las 

descripciones de Escilax de Carianda y Ctesias de Cnido.m 

Es Heródoto, sin embargo, quien, a pesar de su agnosticismo ante gran parte de las 

creencias en tomo a los seres fantásticos de los confines,218 ha hecho llegar hasta nuestros 

dias un cuadro bastante claro de las mismas. Heródoto rechaza la idea de la insularidad de la 

ecumene, rodeada por el Océano y, dada su actitud crítica frente a las tradiciones mítico­

poéticas, se ve obligado a fundamentar una nueva representación del mundo basada en los 

viajes de exploración marítima por Asia y África.219 El padre de la historia se preocupa por 

extender su logos hasta donde le es posible, hasta que un mar o un desierto le impiden 

proseguir, y no tiene conflictos cuando llega el momento de confesar su ignorancia sobre lo 

que hay más allá. Así, cuando habla de Occidente, es patente su vaga idea de Iberia, y del 

océano más allá de las Columnas de Heracles: "Yo, que me preocupo por esto, nunca he 

podido escuchar a nadie que haya sido testigo real de que existe un mar más allá de Europa. 

Ciertamente, el estaño y el ámbar llegan a nosotros desde los confines" .220 

La descripción de los confines no varió mucho a lo largo de la historia griega, pues el 

peso de la tradición y la necesidad de adecuar el espacio exterior a las imágenes establecidas 

"convertían un discurso aparentemente extraiio en una reflexión más sobre el propio mundo 

heleno, y dejaban de lado la demanda, inexistente por otro lado en aquel entonces, de una 

216 . Cfr. Harrog, p. 39. 
217 Cfr. Gómez Espelosín, 1994, p. 177. 
218 Este historiador descarta, entre otras, la existencia de los hiperbóreos, seres de los confines del none, 
bien retratados por Pútdaro (P., X) como un pueblo frecuentado por los héroes y los dioses, lo mismo que 
Etiopía. Siguiendo una concepción del mundo que suponía cierta simetría entre el None y el Sur, Heródoto 
arguye que,de existir los hiperbóreos, también deberían existir los hipemotios (Cfr. Hdt., IV, 36). 
219 Cfr. Prontera, p. 91. 
220 wí1to SE: ~ ~w -yevo)lÍ:wu &úua¡¡m CucoUcrat, wí1to ).lÜ€t¡;j¡¡, Ox:W!; eMaacra ecrt~ tCt 
tn€K&\.11a E'Úp~. ét écxmlYb 6' Wu Ó 1CWJcr(u:~ 1ÍJAiv cjIo\~ mi tO fí).eKtpo!1. Cfr. Hdt, fII, 115. El 
conocimiento de Occidente sólo se amplió basta después de la calda de Cartago. Para Eratóstenes, el punto 
más occidental de la ecumene era el Algarve ponugués. 
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geografia más realista del mundo bárbaro, atenta a las circunstancias históricas concretas de 

cada pueblo".221 En ocasiones, incluso los nuevos conocimientos sirvieron para enriquecer 

el elenco de maravillas y curiosidades de este tipo de narraciones. Así, vale la pena recorrer 

los confines, tal como los retrata Heródoto (sin creer lo que dice), a vuelo de pájaro. En 

efecto, las tradiciones míticas y poéticas que refiere el historiador incluyen lugares comunes 

que, una y otra vez, reaparecerán en la literatura griega posterior. El que más me interesa 

aquí es el de las compensaciones. 

La idea de las compensaciones es un topos frecuente en las descripciones griegas de 

los confines. Dentro de la mentalidad griega primaba cierta idea de equilibrio en la que, 

mientras el centro no se veía beneficiado por grandes portentos ni amenazado por peligros 

terribles, en los confmes existían al mismo tiempo las cosas más bellas y las más raras.222 

Esto es, el mundo se articulaba de acuerdo con criterios de cualidad.223 Se trata de un 

concepto semejante al que diferenciaba el carácter de los pueblos de Grecia con el de los de 

la periferia. Así, aunque las tierras de confin poseyeran grandes riquezas, sus habitantes 

tenían que sufrir enormes penalidades (como climas extremos o enfrentamientos con bestias 

monstruosas) para hacerse de ellas. 

Veamos los ejemplos que presenta Heródoto. Según el padre de la historia, se 

pensaba que en los confines del norte había grandes cantidades de oro, que sus habitantes 

monoftalmos, los arimaspos, sólo podían obtener luchando contra los monstruosos 

grifoS.224 Lo mismo sucedía en los confmes del sur, en Arabia, como se verá más adelante. 

En la India aparece el mismo motivo, sin grandes variaciones: los hombres, para obtener el 

oro, debían hacer frente a gigantescas hormigas. 

221 Gómez Espelosln, 1994, p. 219. 
222 Cfr. Hdt., m, 116. 
223 Cfr. Janni, p. 27. 
224 Cfr. Hdl., 1lI, 116. 
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Hechas estas precisiones, me centraré ahora en la concepción tradicional de los 

confines que aquí nos interesan, por ser las tierras en las cuales Agatárquides situó sus 

descripciones y reflexiones etnográficas. 

m.l.4 Las tierras de confm 

m.1.4.1 Etiopía 

El étnico "etíope" se aplica a todos aquellos pueblos que reúnen una característica física 

común: la negrura del rostro. En palabras de Zadi Grekou, "AiS{o\jl significa, propiamente, 

'de apariencia bronceada'. En otras palabras, el sustantivo tiene el sentido de 'etíope, negro' 

(l/. 23,205, Od. 1,23 Y ss; 4,84). Pero el término también puede designar a aqueIJos pueblos 

cuya piel, sin ser absolutamente negra, es naturalmente muy oscura"225 Sin embargo, si se 

analizan los elementos que componen el término AiS{o\jl, éste tambien puede interpretarse 

como un adjetivo que designa a aquellas personas que tienen ojos brillantes o ardientes.226 

Si se considera sobre todo el primer significado, resulta comprensible que los griegos 

también llamaran etíopes a aquellos pueblos de la India que tenían una piel oscura, lo que, a 

la larga, quízá contribuyó a establecer equivalencias y comparaciones entre esa región y el 

África negra, tan presentes en autores como Heródoto, Nearco y el propio Agatárquides. 

La mayoría de las observaciones de la Antigüedad concernientes a los pueblos negros 

giran en torno al tono de su piel, atribuido a las condiciones c1imáticas.m El color negro de 

los etíopes se designaba, entre los griegos, principalmente mediante el adjetivo ~~, 

225 Grekou, p. 67. 
226 El primer elemento, aie(\)-, proviene del verbo aiew(encender, arder). El segundo, -oljl, proviene de WIjI, 
que lo mismo puede significar ojos que rostro. As! en términos estrictamente etimológicos, el adjetivo tanto 
puede querer decir "de rostro quemado" como "de ojos ardientes". 
227 Para este asunto, ver Hdl., 11,22 Y AriSI.,/A, V, 3; 782b; Pr., XIV, 4 909a. 
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aunque también eran frecuentes las referencias a otros colores oscuros, como KuáwoS o 

ai~.228 La negrura de los etíopes, según los griegos, era una característica que se 

extendia a sus ufias,229 su semen230 y sus divinidades, y que tenía su orígen en el carácter 

tórrido de las regiones del sur. En la época helenística. los hombres cultos podían explicar 

mediante las ciencias naturales las causas del color oscuro de la piel, y no veían en este 

último ninguna razón de inferioridad.231 

Corno en varios otros casos, un nombre genérico con el que se designaba a diversas 

etnias que a veces sólo compartían entre sí una caracteristica fisica (o geográfica, o cultural), 

se aplicó aquí también a la tierra que ocupaban. La estrecha relación que por tradición se 

atribuía a Etiopía con el sol, patente en Hornero, por ejemplo, causó confusiones al 

momento de tratar de situar en un mapa esas tierras, "oscil'ando entre el oriente propiamente 

dicho, llegando incluso a identificarse con la India y el Sur",232 sin embargo, la Etiopía más 

real de las fuentes antiguas debe situarse en el actual Sudán.233 

A lo largo de los siglos, en la mentalidad griega, siempre hubo cierta lucha entre dos 

imágenes de Etiopía Una mítica, casi totalmente homérica y herodotea; la otra, real. En este 

enfrentamiento, prevaleció por lo general la idea mítica y fabulosa de una Etiopía situada en 

los límites de la ecumene, que reunía las características típicas de una tierra de confin: un 

228 A partir de una larga discusión sobre la palabra~, Zadi Grekou Uega a la conclusión de que en sus 
orígenes, el término estaba asociado a una idea de suciedad, lo cual lo lleva a decir que iI n 'esl pos inlerdit de 
supposer que lea Ancie1l3 onl dú uvoir vraisembablement celle impression des leur premiere renconlre uvec 
les .. Ethiopiens'· ... Esta afinnación parece forzada y condicionada por los prejuicios raciales contemporáneos. 
por mucho que se base en una interpretación -quizá demasiado mtil- de la mbuJa XI de Esopo. que, según 
Zadi. aurail donné noissonce ( ... ) d la 10000ion praverbia/e tres répanJue 00113 la IittéraluTe grecque, a 
sovoir, Aieíona alL~v, "frotler, savonner un negre ", que par exte1l3ion acabó por referirse a los esfuerzos 
vanos. Cfr. Grekou, p. 61 . 
229 Cfr. Arisl, HA. 111.9 
230 Cfr .Hdt., m .97; Cfr. también Arist. (.que rechaza esta idea), HA, 111.22 e lA, 112 . En esta última obra, 
el estagirita dice lo siguiente: 'H~JCXP oinc á?ateíi ~,~1alV ~\laV et1/a\ ~ tW AiIll.ÓnIalV 
~t OOCJJEp cXuay.caiOVCulWtT¡v XJlÓau ~lalVet1/a\návta~mi mO' opW mi wUs ÍlIiÓvuI!; 
aútlalV Dutar; Al:uKOÚS. "Heródoto no djce la verdad al afumar que el semen de lOs etiopes es negro, como si, 
al ser negra su piel, necesariamente todo tuviera que ser negro, y lo afirma incluso viendo que sus dientes son 
blancos". 
23 1 Cfr. Dihle, p. 26. 
232 Gómez Espelosln, 1994, p. 197. 
233 Cfr. ídem, p. 197. 
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territorio de extraordinaria abundancia y prosperidad, con habitantes justos, prósperos, 

bellos y longevos.234 A continuación haré un breve recorrido cronológico en el que intentaré 

rastrear las idas y venidas de estas dos concepciones de Etiopía que, más adelante, servirán 

como parámetro para evaluar la visión de los etíopes en Agatárquides de Cnido. 

La visión del continente africano y, específicamente de Etiopía, en gran parte de la 

tradición griega, permanece ceñida al filón homérico. En la Díada y en la Odisea, Etiopía 

aparece como una tierra fabulosa, situada en los confines, junto al Océano. Sus habitantes, 

afortunados, tienen el privilegio de banquetear con los dioses. En la Odisea, los etíopes se 

sitúan en los confmes orientales y occidentales de la tierra, lo que pone en evidencia su 

relación con el astro rey:235 

'A)J..' ó ¡.th Aíe(~ ¡.u;w.cícx8€ ·nlAó8' e:óv"Co:,;, 

Ai.8íon~, .ci StxB~Ocl)cxícx"CCX1., €0)(.'tU0t avopWu, 

oi ¡.th OUOo~()1,) 'Yn€píovoc;, oi o' cXvtóv"COC;.236 

Existen pocas referencias a los etiopes en los líricos. Jenófanes (F 16 Diels) nos brinda una 

de ellas, donde los etiopes son caracterizados como hombres negros y chatos. 

En la tragedia, Etiopía aparece relacionada con las fuentes del sol, pero al mismo 

tiempo se tienen ya nociones reales de los pueblos negros. Esquilo, en Prometeo 

encadenado (808-810) pone en boca del titán estas palabras, dirigidas a Ío: 

... "CllAoupev ot yí1v 

~€t~ x€Ac.uu<rocjliiAcv, otn~ i)Aí()1,) 

234 Cfr. ibídem. 

235 Homero consideraba que el sol se acercaba a la tierra y la quemaba dos veces al día: al salir y al ponerse. 
En cada uno de esos puntos habitaba un tipo de ellopes: aquellos que vivían donde saHa el sol y aquellos que 
vívfan hacia el poniente (Cfr. Hom., Od., 1,22 Y ss.). 
236"pero él (se. Posid6n), visitaba a los etíopes, que viven lejos; / a los etiopes, los últimos de los hombres, 
que en dos (grupos) se dividen: / unos (habitan) donde el sol se oculta, y otros donde se levanta" (Hom., 
Od., I 22-24). 
237 "Llegarás a una tierra lejana, / a una estirpe negra que vive hacia las fuentes del sol, / alH donde está el 
río Etiope" (A., Pr., 808-8 lO). 
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Eurlpides menciona a los habitantes negros de etiopía en el Faetón (l-S Diggle).238 Sin 

embargo, la fuente más rica en lo que a Etiopía respecta es Heródoto, abrevadero de muchos 

escritores posteriores. "Donde el sur se inclina hacia el poniente, se extiende Etiopía, la más 

lejana de las tierras habitadas. Ésta produce mucho oro, elefantes corpulentos, todo tipo de 

árboles silvestres, ébano y hombres enonnes, bellísimos y de muy larga vida".239 En la 

concepción herodotea de Etiopía resulta patente, una y otra vez, la idea de que los etíopes 

no sólo gozaban de una longevidad extraordinaria que les granjeó el epíteto de macrobios, 

sino que, además, eran los hombres más bellos del mundo: " ... se dice que son los más 

grandes y bellos de todos los hombres, y que tienen unas leyes y demás muy diferentes a 

las de los otros hombres, particularmente en lo que respecta al poder: a aquel de los 

ciudadanos que juzguen que es más grande y que tiene una fuerza correspondiente a su 

corpulencia, a ése lo consideran digno de reinar". 240 Cuenta Heródoto que, ante los regalos 

que Cambises les envió, intentando ganarse su amistad, los etíopes macrobios se mostraron 

despectivos y se burlaron de los lujos persas. Más tarde, cuando este rey, enfurecido, quiso 

marchar contra ellos, fracasó en su expedición, porque los víveres se agotaron a mitad del 

trayecto y los soldados persas, acosados por el hambre, comenzaron a recurrir al 

canibalismo.241 Los mensajeros enviados por Cambises a los etíopes, por cierto, eran 

238 Cfr. Gómez Espelostn, 1994, p. 194. 

23,9' ~lIOM SE: 112~P\~ ~ '!pOs ~ ~ -,dice, el padre ?e la hist~ria - ",,~i,ewmlll 
XIIlPTl tO)(tltTl 't1lll1 O\ICeO¡.ItUeIlJl1' ='11 se puacv 'lE ft:pt:\ Trri)J.im lCa\ ~ ~ lCa\ 6i:u6pEX1. 
návtatíypta mi e\hw Ka\ &v6pt:!\; lIL)'I.a'tO'U!; mi mMia~ mi fAClKpol)l.~ (Hdt., I1I, 114). 
240 ~ etllCll ~a'tO\ mi tcáAAJ.a'tO\ auBpliltw lÚInllll1.lIÓ¡.una1. 6& Ka\ ~(J\ x¡x'iaB::n ~ 
~pta1JÓ.'ol."t 'tW éiAAlIII1 CalapWnIlll1 mi 6TtKa\ KcM TiTu ¡3rxaV.T¡Í'I'JI 't0\r¡&. Wv a,nw cxa'tw Kp\VW.,t 
¡.iytatÓl1 'te &Waa. mi m'tCt U, ~ ~11 TiTu iaxúu. 'tIMou áttOÜOI. ~11. (Hdt., IIl, 20). Hay que 
tener cuidado, sin embargo: no todo lo que los griegos dicen sobre los etiopes es verdadero. Zadi Grekou , 
por ejemplo (p. 72), hace gala de una inocencia demasiado gIlIve para un estudioso: da crédito absoluto a lo 
que los griegos crefan sobre los etiopes, y llega a la conclusión de que "si I'onfaitfond SU1' les témoignages 
Ii"éraira el artlstiqua, flJ'ce /!SI d'admettre qu'iJ y a ~donce en"e les criteres esthétiques élaborés 
par les Orees et les Ethiopiem " Sin embargo, Hay que observar que los témoignages littéraires el 
artistiques a los que Zadi se refiere aquf son únicamente griegos, Y que los criteres esthétiques también son 
belenos, sólo que proyectados sobre los africanos en un marco de idealización elaborada dentro de los 
esquemas y valores griegos, y dirigida a un póblico griego. 
241 Cfr. Hdt., 1lI, 22-26. 



82 

ictiófagos africanos; los únicos ictiófagos que aparecen en las Historias herodoteas,242 y que 

poco tienen que ver con los que más tarde describe Agatárquides. Estos ictiófagos 

mensajeros no sólo desempeñaron una función diplomática, sino que jugaron el papel de 

mediadores culturales al poner en contacto a dos culturas que, aparentemente, se 

desconocían una a la otra, de manera que eran, al menos, bilingües (a diferencia de los 

ictiófagos agatarquídeos) y no vivían en la costa del Mar Rojo, sino en las riberas del 

Nilo.243 

El pasaje herodoteo que acabo de referir refleja la posición griega frente a la sencillez 

de los bárbaros de los confines, que se reían de los vestidos de púrpura y los perfumes, 

obsequios y símbolos de una cultura pretendidamente superior.244 De esta manera, 

Heródoto exalta el carácter autóctono de los etíopes, los únicos que resistieron el avance del 

expansionismo persa por vivir en zonas extremas, de difícil acceso, situación que los libraba 

de las ambiciones del mundo civilizado.245 Hay que subrayar esto, porque varios siglos más 

tarde, Agatárquides hizo algunas observaciones en el mismo sentido. 

También es necesario sefialar que, según el propio Heródoto, a diferencia de los 

etíopes macrobios, que son los protagonistas de la historia anterior, hubo otros etíopes que 

sí cayeron bajo el yugo persa. Aquellos que confinaban con Egipto, por ejemplo, a quienes 

Cambises conquistó al marchar contra los macrobios, estaban obligados a pagar a los persas 

oro sin refinar, ébano, niños etíopes y colmillos de elefante.246 Por lo demás, ni siquiera la 

visión de los etiopes macrobios es absolutamente idealizada en Heródoto, pues éste señala 

la existencia de presos, la falta del bronce y la inferioridad, admitida por los mismos 

macrobios, en cuanto al conocimiento del vino, simbolo de la dieta civilizada.241 En efecto, 

242 Cfr. Hdt., 111, 20. 
243 Cfr. Longo, p. 19. 
244 Cfr. Gómez Espelosln, 1994, p. 196. 
245 Cfr. Idem, p. 231. 
246 Cfr. Hdl., III, 97. 
241 Cfr. Gómez Espe1osln, 1994 p. 196. 
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mientras los pueblos civilizados se alimentaban básicamente de pan y vino, los etíopes 

basaban su dieta en la carne y la leche.248 

Por último, es necesario hacer referencia también a la fantástica descripción que 

Heródoto hace en IV, 183 de los etíopes trogloditas: "Pues los etíopes trogloditas son los 

más ligeros de pies de entre los hombres de los que hemos oido hablar a través de las 

relaciones que se nos han presentado. Los trogloditas se alimentan de serpientes y lagartos 

y otros reptiles parecidos; hablan una lengua que no se parece a ninguna otra, pues chillan 

como los murciélagos".249 

Durante la época helenística, Etiopía y Libia se convirtieron en un museo de rarezas 

y curiosidades teratológicas y zoológicas que tuvieron gran éxito en el marco del género 

paradoxográfico,25o pero aliado de estas colecciones de mirabilia, podían encontrarse otros 

retratos de la Etiopía más real. Estrabón habla de los etíopes como poblaciones nómadas y 

pobres,2St yen Diodoro Sículo pueden verse las dos imágenes de Etiopía, pues presenta a 

los etíopes como una población autóctona, la primera que aprendió a honrar a los dioses, 

pero más adelante expone una versión realista de la misma 

Finalmente, fue la imagen utópica y fantasiosa la que terminó imponiéndose. Así, en 

uno de los representantes de la novela griega, Heliodoro, Etiopía (y su capital, Meroé) 

vuelve a aparecer como una tierra que "es criadom de animales gigantescos, entre otros, de 

elefantes, y buena para producir árboles que superan a los de otras regiones; en efecto, 

además de que las pa1mas son muy altas y, en cuanto a su dátil, sabrosas y enormes, las 

espigas de trigo y cebada crecen hasta tal punto que, en ocasiones, ocultan a todo un jinete o 

un hombre montado sobre un camello, y fructifican de tal manero que producen hasta 

248 Cfr. Hdt, III, 23. 
249 oi -yQp lpwyhl6úta1 AiBíom:t; ~ táxtlnO\ av8pcmwu návtwu cioi tW ,;~ts mp1. ~ 
CmocjlE:po~ Caroúo~.(J\téwtalli€ oi tp6JYMlSÚtcn D+1.l: 1Cc:ñ OClÚpD'\l\; tcc:ñ tcl 't01.aU'tCt tW t:pmtw· 
~~ooau se 0'Ú&:¡á 13 íiMT,lnapo¡¡.o( T¡II 'IIE:1IO¡á lCao\. á}JJ,. tt't P\'YCW\ tctnci m:p c:ñ 1lUK'tEpÍ8q;. 

SO Cfr. Gómez Espelosln, 1994., p. 232. 
251 Cfr. Str., 1, 2, 32. 
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trescientas veces lo sembrado".252 De sobra está decir que, para los tiempos de este 

escritor, ya se tenían noticias suficientes sobre la Etiopía real al sur del Nilo, pero este 

fragmento demuestra hasta qué punto era afín a la mentalidad griega la idea de esta tierra 

idealizada cuya imagen "constituyó uno de los principales referentes del pensamiento 

mítico y utópico entre los griegos".253 

Los ecos de la relación que en tiempos clásicos se establecía entre sur, riqueza, calor 

y negros llegaron incluso hasta la época del descubrimiento de América. Así, Jaume Ferrer le 

escribía a Colón, en 1495, que "La mayor parte de las cosas buenas vienen de región muy 

caliente, donde los moradores de allá son negros o loros".254 Víctima de las generalizaciones, 

que llevaban a pensar que toda zona tórrida necesariamente debía estar habitada por negros, 

Américo Vespucio, en su Carta de 1502, decía, en evidente tono apologético. lo siguiente: 

"en cuanto al decir que yo he dicho que la gente en aquella tierra (se. América) es blanca y 

no negra, y máxime aquellos que habitan dentro de la zona tórrida, os respondo, salvo el 

honor de la filosofía, que no es preciso que todos los hombres que habitan en la [zona] 

tórrida deban ser negros por naturaleza y de sangre quemada, como son los etíopes y la 

mayor parte de las gentes que habitan en las partes de la Etiopía ( ... ). Y si bien este saber 

pertenece al filósofo, no dejaré de decir mi parecer, sea bien o mal recibido".255 

m.l.4.2 La India 

Es necesario que la India figure en este trabajo, no porque Agatárquides haya hablado de 

ella, sino porque, en época helenística, solía confundirse con África. Al igual que Libia y 

252 ~~wte~B¡;¡lI't¿ro teiMAwv m\~w ecr"t\ 't~Ktti 6Év!i~nap~ail1Ca't' 
~ ojIép&1.lIcXya.61Í. 'EK~ -yap an c¡.oíl1l.Kq; te imsP\1TÍK€~ KtU 't1Jv ¡3cWaIou f:lÍa1:O¡.IDÍ te Ktti imépayKO\, 
oí to1.l te mi Kp1.8¿ro a~ 't1Jv ¡Ev ~l\a\ll wate KtU \nnta návta. Kai Ktl\1T]Aí 'tTTV E(I't\lI Ote KaAWW\lI, 
Wu se mpnav wate KtU EÍl; 'tp1.aKÓ(I\a 1:0 1CtlUlPA"et:v &KojIépe\lI . Cfr. Hld, X 5, 2). 
253 Gómez Espelosln, 1994, p. 197. 
254 Todorov, pp. 29-30. 
255 Vespucci, pp. 83-84. 
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Etiopía, la India reunía las características típicas de las tierras de confin: una riqueza 

extraordinaria y un bestiario fantástico.256 Sus habitantes también tenían una piel oscura, lo 

que explica que Heródoto los llamara etíopes.257 En época tardía, incluso, el término ) Il)Só~ 

se empleaba, en ocasiones, para designar al Aie\QjI, pues había adquirido la connotación de 

"negro " o "moreno".2S8 Si bien para Homero esta confusión no existía 0i Etiopía se 

identificaba, sin más, con aquellos puntos en que el sol quemaba la tierra: el Oriente y el 

Occidente), con los generales de Alejandro Magno comenzó a establecerse una comparación 

entre la India Y Etiopía que, más tarde, dío lugar a varias confusiones entre ambos 

territorios. Un ejemplo claro de la comparación establecida por estos generales macedonios 

son las palabras de Nearco: "La apariencia de los indios y de los etíopes no es 

completamente distinta. Los indios que habitan hacia el sur se parecen más a los etíopes: 

son de aspecto negro, y tienen la cabellera negra, pero no son tan chatos ni de cabello rizado 

como los etíopes; en cambio, los que viven más al norte que éstos, se parecen más a los 

egipcios en cuanto al cuerpo".259 La semejanza también era faunística. Los ríos de la India, 

"igual que el Nilo de Etiopía y de Egipto, también crían cocodrilos; algunos de ellos incluso 

crían los peces y otros anllnales acuáticos que cría el Nilo, excepto bipopótamos".260 

No debe sorprender, por lo tanto, que algunas etnias y animales que ciertos autores 

localizaban en la India más tarde fueran colocadas por otros en África. Tal es el caso de los 

cinamolgos (u "ordeñadores de perros") que son asiáticos en etesias y africanos en 

256 Antes de Heródoto, escn"bieron sobre la India logógrafos como Escilax de Carianda (s. VI) , Hecateo Y 
Ctesias de Cnido (s. V), con quien dicbo territorio Uegó a la cáspide de la idealización (objeto, nW tarde, de 
las burlas de Luciano). Todos ellos se convirtieron en fuentes de Heródoto, pero los dos primeros fueron 
s(lbditos de Darlo, de modo que. al decir de FJ'IIIIcisco Prootera (p. 68), "se compmJde lo dificil que resulta 
aislar en las Hiatorias la visión 'persa' de la tierra habitada de la sistematización griega". 
257 Cfr. por ejemplo, Hdt.,lII, 94 Y 101; Vil, 70. 
258 Cfr. Grekou, p. 67-68. 
259 "W u: ávOpbmllJl1 ai iSéa\. ero mM" ~cnv ai ) h16w u: un AiIltÓIJIiIII. 0\ I~ <yap> 1I~ VÓ'tou 
ávé~ 'hI6o\ ~ Ai~~ ~ ~ ~,Ka(J\, ~ ~iSéo~ ~oi, ~ it KÓ¡A." ~ ~1Ia, o/aíu 
yt 6" cm O\(AIn OUX WOCX1n1ll!; oü6E: ~pallD\ lIl!; Ai~ 01. se lJopewu:pOI. 'tO"In1lJl1 KIU' A\ywrt\Oll\; 
¡.¡áAt.1JUl av eteu ta OWj.Ia'tCI. Cfr. Arr., Ind, VI. Nótese aquí la idea de que, confonne más al sur se va, más 
n~ son los habitantes de la tierra. 
2 o(l.OÍlIl!; t~ NMI¡J ,,~ A\8tonÍ1¡J 'te un Ai)'VII'tÍl¡J K~ te c¡.époucnv eo~v SE: 0\ aUtw Kai 
i~ Kai MM. KlÍtea ooao N&1.Aot, Mi¡.¡ úmou "oíi 1lO'ta¡.Úou. Cfr. Arr., Ind, VI. 
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Agatárquides, lo mismo que los toros carnívoros. No obstante, ya en la descripción 

herodotea de la India se encuentran tribus salvajes muy semejantes a las descritas por 

Agatárquides y ubicadas por él en Etiopía. Las poblaciones indias comian pescado, hierbas 

y carne cruda, se vestían con juncos, devoraban o abandonaban a los enfennos y se 

apareaban en público.261 Sin embargo, al lado de estos datos más verosímiles, Heródoto 

refiere muchos otros fantásticos e increíbles. También son de las costas de la India los 

ictiófagos que describe Nearco, los más parecidos a los agatarquídeos en toda la literatura 

griega preservada. 

Con el paso del tiempo, y a pesar de las conquistas de Alejandro, la imagen de la 

India y sus pobladores siguió siendo fantástica e ideal, exactamente lo mismo que sucedió 

con Etiopía. Así, Onesícrito, imbuido de filosofía cínica, proyectó sobre los indios los 

ideales de la temperancia y la austeridad, al tiempo que Megástenes intentó presentar, en su 

Indiká,262 una imagen ideal y perfecta del estado Seléucida, reflejada en el reino de 

Chandragupta 263 

111.1.4.3 Arabia 

Arabia también es una tierra de confm. El último país habitado hacia el sur se hizo 

merecedor de este sitio entre los territorios fantásticos gracias a los perfumes y especias que 

se producían en su territorio: "la región de Arabia exhala un olor indescriptiblemente 

dulce",264 dice Heródoto, porque "en ésta, la única de todas las regiones, se produce 

incienso y mirra y casia y cinamomo y ládano".265 

261 Cfr. Hdl. , 111, 98 Y Gómez Espelosin, 1994, p.199. 
262 Sus fragmentos se conservan en Fr. Gr. Hist. 111 e, pp 604-605. 
263 Cfr. Gómez Espelosln, 1994 p. 203. 
264 cXnó!;€\ 6t: ~xWP1l!; tí1t;; 'ApaP{l1!; B!;01IÉCJ\OV Ws i)Sú. Cfr. Hdt, 111, 113. 
265 i:v oe taVt1J A\PauIlltÓS tei:ati ¡ADÚIn;) xwpÉwu naCJÉwu cjruÓlJElIOI> mi CJIlÚpITIJ Kal KaCJ\l1 Kal 
K\vcXllWll"'I KaiA1Í8=. Cfr. Hdt, 111, 107. 
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La condición fabulosa de Arabia se hace patente en su denominación más común: 

e;úooí\J.W1J ) ApcxPícx.266 Pese a este bello epíteto, los habitantes de esta tierra no eran del 

todo felices: debían soportar las compensaciones que aquejaban a su país. En este caso, se 

trataba, por un lado, del perfume mismo, tan intenso que se volvía insoportable, y por el 

otro, de ciertas serpientes venenosísimas, que convertían la obtención de las sustancias 

aromáticas en una labor que acarreaba un riesgo de muerte.267 

Por último, los pueblos que vivían en Arabia eran, al decir de los griegos, sumamente 

opulentos y bellos, pero poco vigorosos y valientes, debido a las características templadas 

de la zona.268 

Esto es todo en cuanto a las tierras de confin. Intentaré ahora discernir, en las 

descripciones agatarquídeas de los pueblos alejados, qué tanto hay de tradición y qué tanto 

de novedoso, y hasta qué punto su visión de la vida en los confmes está determinada por las 

corrientes filosóficas helenísticas y la situación política de sus tiempos. 

266 La denominación aparece en E., Ba., 16-18 y Ar., Av., 144. Luego se vuelve bastante común. Podemos 
verla en Agatárquides y entre los latmos (Arabiafe/u). 
267 Para la obtención de los perfumes por los árabes, no exenta de elementos paradoxográficos, Cfr. Hdt. m, 
110 (la casia), 111 (la canela) y 112 (la goma-mastique). 
268 Cfr. Hp., Aer., 13; cfr. supra, p. 70 de este trabajo. 
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llI.2 Ecos de las filosofias helenísticas en 

la valoración de los bárbaros por 

Agatárquides de Cnido 

Tierras de confin, Etiopía y Arabia, las regiones donde Agatárquides sitúa a los pueblos que 

describe en el tratado Sobre el Mar Eritreo, encierran en esta obra ciertas características que 

son propias del imaginario griego desde los tiempos más antiguos, datos realistas tomados 

de los informes de los exploradores, y varias informaciones manipuladas por el autor con 

con el fin de expresar un mensaje político, que constituirán el blanco del análisis del presente 

apartado. 

Para analizar mejor todo el acervo de datos que presentan los fragmentos 

etnográficos del tratado, habrá que hacer algunas distinciones, y para ello serán de gran 

ayuda las divisiones geográfico-culturales que se trataron en el capítulo anterior. Esto es, si 

se partiera de una idea de centro (siendo este centro la civilización helena, en la que está 

inserto y desde la que escribe Agatárquides), pueden observarse, con cierta claridad, tres 

tipos de condiciones enfrentadas por las sociedades descritas, a saber: 

a) La primera, la más cercana al centro, es aquella condición que enfrentan los 

bárbaros que sufren a causa del sometimiento a los imperios. Deben inscribirse aquí los 

mineros, los buscadores de topacios, los nabateos y los cazadores de elefantes (pero no los 

elefantófagos, sino aquéllos comandados por los Tolomeos, que debían transportar en 

barcas a los paquidermos). 
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b) La segunda es la de los bárbaros salvajes o "primitivos", los más ampliamente 

descritos por Agatárquides, que no desconocen el imperio, pero que nada tienen que ver con 

él, y se encuentran libres y satisfechos porque viven en estado de naturaleza. 

e) La tercera condición es la meramente utópica, experimentada por los carbas y los 

sebeos en Arabia Se trata de pueblos civilizados, que viven rodeados de abundancia y lujo, 

pero que, a pesar de todo, son felices y libres por encontrarse totalmente alejados de la sed 

de poder y riqueza de los imperios. 

Este apartado se centrará en las dos últimas categorías, las de los pueblos felices, y 

su finalidad primera será inquirir, hasta donde sea posible, qué filosofias helenísticas se 

reflejan en la serie de valores que Agatárquides proyecta sobre estos bárbaros que, 

habitantes de los confines, pueden llevar una vida tranquila. La primera categoría esperará 

hasta el siguiente apartado, pues la descripción de los grupos humanos que en ella se 

incluyen está relacionada con otra serie de cuestiones, de índole política más que nada 

m.2.1 Los bárbaros salvajes 

Aunque para algunos estudiosos del tratado Sobre el Mar Eritreo no ha pasado inadvertido 

el eclecticismo filosófico extendido a lo largo de sus fragmentos sobrevivientes,269 es 

importante señalar que, para muchos otros eruditos, la calificación que hace Estrabón de 

Agatárquides como filósofo peripatético ha bastado para zanjar la cuestión sin un análisis 

más cuidadoso al respecto. En efecto, pueden verse, a lo largo del tratado, algunos rasgos 

propios del Liceo (sabemos también que Heráclides Lembo, con quien Agatárquides debió 

mantener una estrecha relación, era peripatético); sin embargo, otros rasgos, quizá más 

269 Ver, por ejemplo, Burstein, p. 14, nota 2: "Agalharchides appears lo hove been relalively ecleclic in his 
phil030phical views, particularly in his elhica/ views which reveal sympalhy wilh Ihe Epicurean school". 
Por su parte, Gozzoli encuentra en la obra agatarquldea rasgos propios del estoicismo (Gozzoli, p. 66, nota 
57); Longo (p. 16) tambien resalta su eclecticismo, que muestra, según él, rasgos provenientes de la doctrina 
peripatética, epicúrea y estoica 
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fundamentales, muestran una relación mucho más directa con el cinismo, el estoicismo y el 

epicureísmo. 

El eclecticismo filosófico de Agatárquides radica, sobre todo, en aquellos pasajes de 

tema etnográfico y, sobre todo, en los que describen a los bárbaros menos civilizados, que 

viven en un estado de rezago cultural considerable en comparación con los pueblos 

helenísticos contemporáneos a ellos. Me refiero específicamente a los pueblos de comedores 

de peces (incluyendo a los comedores de tortugas y de ballenas), a los comedores de raíces, 

semillas y madera, a los cazadores de fieras, de elefantes y avestruces, a los comedores de 

saltamontes y a los ordeñadores de perros; todos ellos, con excepción de algunos ictiófagos, 

se situaban en el continente y en las costas africanas. La descripción de estos pueblos se 

extiende desde el párrafo 30 hasta el 64 en la versión de Focio. 

No me detendré a examinar los paralelos existentes entre las descripciones 

etnográficas agatarquídeas y lo que ahora se sabe de la realidad de esos pueblos. Ciertos 

descubrimientos arqueológicos realizados desde el siglo XVIII en la cuenca del Mar Rojo 

parecen apuntalar el valor de Agatárquides como fuente en lo que se refiere al noreste de 

África y Arabia occidentaI.270 De este tipo de cuestiones se han ocupado ya eruditos como 

Dieter Woelk, que elaboró el compendio más completo de paralelos entre Agatárquides y la 

realidad.271 Dado que a lo largo del tratado agatarquídeo son manifiestas las intenciones 

filosóficas y políticas que mueven al autor, no es, a mi modo de ver, esencial desentrafulr lo 

que pueda haber de verídico en el fondo de estas informaciones, que necesariamente se 

vieron sometidas por el cnidio a varias manipulaciones para lograr la fi.nalidad deseada. En 

este sentido, como dice Todorov, "la recepción de los enunciados es más reveladora para la 

historia de las ideologías que su producción, y cuando un autor se equivoca o miente, su 

texto no es menos significativo que cuando dice la verdad; lo importante es que la recepción 

270 Cfr. Burstein, p. 36, nota 2. 
271 Por desgracia, su tesis doctoral (Agalharchides von Knidos, Obu das Role Meer, Albert-Ludwigs­
Universitllt, Friburgo, 1966), que trata estas cuestiones, no ha sido publicada ni traducida jamás del alemán. 
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del texto sea posible para los contemporáneos, o que así lo haya creído su productor. 

Desde este punto de vista, el concepto de 'falso' no es pertinente".272 

Lo primero que salta a la vista, si se observan las denominaciones griegas que emplea 

Agatárquides para referirse a los pueblos de los que aquí me ocuparé, es su carácter de 

nombres compuestos, y el hecho de que llevan, como segundo elemento, en casi todos los 

casos, el sufijo -fagoi. Así, lo que en español no puede sino traducirse mediante una 

expresión perifrástica, en griego es sumamente preciso. 

El primer criterio de distinción de alteridad ante estos pueblos en su conjunto es, 

pues, un criterio alimenticio. Esta no es, ni mucho menos, una innovación agatarquídea273• 

Desde los tiempos más remotos, los griegos y otros pueblos pertenecientes al mismo ciclo 

cultural (como los medas y los persas), se consideraban (y eran) fundamentalmente 

"comedores de pan" «J\..Ó~),274 lo que equivale a decir que se reconocían como 

pueblos sedentarios y agricultores, ante todos aquellos que no lo eran y que basaban su 

dieta en otros productos (como los provenientes del pastoreo, de la caza o la recolección) 

que implicaban modos de vida muy disímiles, pues "entre un régimen alimentario y el marco 

cultural de la sociedad que lo practica existe una estrecha relación de interacciones: el 

régimen alimentario es, por una parte, el resultado de determinada organización económica 

co-productiva ( ... ); por otro lado, las preferencias, las reglas, las tradiciones y, en suma, el 

código alimentario de cada colectividad es, en sí mismo, un factor que condiciona y 

determina de manera importante la orientación productiva".215 

La diferencia de régimen alimentario servía, así, para definir la diversidad cultural y 

la alteridad étnica. Para la antropología y la etnografia antiguas, el régimen alimentario era, 

según Oddone Longo, un parámetro equivalente al que utiliza la etnología moderna para 

272 Todorov, p. 60. 
273 Ni siquiera es un rasgo exclusivo de la relación de los griegos con la alteridad. También los mayas 
llamaban a los espaffoles "comedores de anonas". 
274 El término aparece, por ejemplo, ~ Hom., Od., IX, 191.Cfr. también Longo, p. 13 . 
275 Longo, p. 9. .. 
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establecer distinciones culturales basándose en el nivel tecnológico de las culturas en 

cuestión, que se expresa mediante términos como "paleolítico" o "neolítico". De manera 

que, para aquellos pueblos y sitios que carecían de nombre - y especialmente para el África 

negra -, la etnografia griega utilizaba designaciones estrictamente "alimentarias". Tal es el 

caso de Agatárquides, aunque ya desde tiempos homéricos se hacfan esta clase de 

distinciones. En la larga y desastrada historia que Odiseo relata a los Feacios sobre su 

propio periplo, desde los comedores de Loto hasta Calipso, pasando por la tierra de los 

cfc10pes y por el inframundo, no es posible encontrar ninguna criatura propiamente hwnana 

que cultive las tierras donde habita. Los lotófagos, por ejemplo, no son "comedores de pan", 

sino comedores de loto, una planta que deshumaniza a quien la consume al privarlo de la 

memoria.276 Heródoto presenta también contraposiciones de esta índole: los persas son 

"comedores de pan", al tiempo que los etíopes son "comedores de carne".277 Por su parte, 

Nearco, que se tendrá muy en cuenta en las siguientes líneas, dice de los ictiófagos que 

"usan constantemente harina de pescado, y el pan, en cambio, como acompañamiento",278 

costumbre exactamente contraria a la de los griegos, lo que demuestra las intenciones de 

oponer un modo de vida al otro. 

Drías Martínez, en su artículo "La historia a través del mundo: Agatárquides de 

Cnido y la 'nueva historia' de Posidonio", ve en la historiografia agatarquídea una gran 

innovación respecto al modo tradicional griego de historiar los hechos: "Al leer los restos de 

la producción de Agatárquides -dice- se observa un desarrollo original frente a la 

historiografia anterior: le es concedida gran importancia a la influencia que pueda ejercer el 

medio ambiental sobre la circunstancia histórica" .279 El estudioso aclara más adelante que si 

el medio ambiente es fundamental, al estudiar un grupo humano es necesario estudiar su 

276 Cfr. Vidal-Naquet, p. 39. 
277 Cfr. Hdt., IIJ, 23. 
278 mi yaP [KtU] ~~ O\tfll ¡$v"t~ ixnO "tWv tX&úwu, toio~ se: éXprto~O~l) ooa O'llfll 61OQ(p&Ó1lEVm. Cfr. 
Arr., Ind, XXV1I1. 
279 Urlas Martinez, "La historia ... ", p. 64. 
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integración al medio fisico, y la mejor manera de hacerlo es observando su forma de 

conseguir alimento. De modo que la cultura de un pueblo es consecuencia del medio natural 

en que vive y de la forma en que se ha integrado a él. "Por tanto asistimos al proceso de 

creación de un estado ambiental que es el origen de una actuación humana, esto es, de un 

hecho histórico. Es ésta una perspectiva globalizadora que rompe con la tradicional historia 

narrativa y paradigmática, en una linea que más tarde encontrará un continuador en 

Posidonio".280 Hay que tener en cuenta, sin embargo, que la obra agatarquídea no se 

conserva completa, de manera que no podemos saber si en realidad el cnidio le asignaba la 

prioridad a este tipo de descripciones, pero sin duda es válido resaltar la importancia que les 

atribuye. Si eso le servía o no para explicar la ocurrencia de sucesos históricos, es algo que 

quedará en la oscuridad a no ser que aparezca algún papiro extraviado que nos restituya los 

pasajes perdidos. 

Una vez hechas estas observaciones generales sobre la clasificación de grupos 

humanos de acuerdo con sus formas de alimentación. es necesario ver ahora con detalle qué 

elementos resalta Agatárquides de las poblaciones de bárbaros no civilizados, y qué ideales 

filosóficos se relacionan con eUos. 

Los primeros que entran en escena, en este sentido, son los ictiófagos, pueblos 

comedores de peces de los que la tradición griega habla poco. Como ya se ha visto, los 

únicos ictiófagos que Heródoto menciona como tales nada tienen que ver con los descritos 

por Agatárquides y, de la literatura conservada, el antecedente más minucioso en este tema 

es Nearco. Hay varias diferencias, empero, entre los ictiófagos que vio el navegante Nearco a 

lo largo de sus periplos, y aquellos que describe Agatárquides. La más general es geográfica: 

los primeros habitaban en las costas de Carmania y Gedrosia, mientras que los segundos son 

casi todos africanos y, en la mayor parte de los casos, del interior del Golfo arábigo. 

280 ldem, p. 65 . 
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Iré por partes. Aflnna Agatárquides (§31) que los ictiófagos constituyen un "pueblo 

mAs grande que los demás" ~ ••• 'tWv imo)..oú¡w ~). cuya ubicación geogr6fka se 

!Id1ala vagamente con un návn:t que abarca desde la rc¡ión de los auteos,lIl hasta la India, 

Oedrollia, Cannania y Persia, esto es, las costas de gran parte del Mar Rojo, el Golfo 

P6rsico y el Océano Indico. Aunque m6s tarde subdivide este ¡ropo humano CID a1¡unos 

suhgrupos (siguiendo los criterios alimenticios arriba mencionados). el coidio aclam, de 

antemano, que nin¡uno de ellos posee ciudades ni cmnpos, ni ningún tipo de hemmicnta 

trablgada con arte; todos viven desnudos y proacan en comlÍll. Y lo que es 800 más 

intcrc9ante. "tienen la experiencia ftsica del placer y del dolor. pero no presentan ni la más 

mínima idea de lo bueno ni de lo malo".m 

Su modo tradicional de obtención de alimento no requiere ninguna herramienta: los 

ictiófagos aprovechan los VaiVCllCS de la lllIIJ'C8. para pescar. formando 80brc la cos&a rocosa 

y llena de concavidades una especie de corrales de piedras sin labrar hacia los que la marea 

lleva, por si misma, a 1011 peces. Al bajar la nwea, los pccct quedan lItrapIIdoa en estos 

pozos y corrales, y los ictiófagoll los capturan con las manos. En este punto es importante 

seftaIsr que estos ictiófagos habitan, ~ Agatárquides, "dentro de los estrechos" (01. ~ 

~ 'tWu I1U.:VWv ~ oiK1Í~ ~,28) a diferencia de otros, que describiJá más 

adelante. Estos estIecho8 se identifican por lo gmeraI con 108 de Bab-el.Mandeb,214 1o que 

'. 

f 
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supone que dentro mismo del Golfo arábigo tendrfa que haber IDl\Jtl88 lo suficiontctMnte 

fuertes para pennitir este modo de pesca. Dado que esto DO sucedc,28' DO queda sino 

pensar que Apt6rquides sigue de cerca a Ncarco, pues los ictiófa¡os de3critos por este 

6ltimo, al habitar en la costa del Odano indico, si podrlao aprovechar este tipo de lDIImI8 

tnmque. según el navc¡antc, se servian tambibJ de hemmicntu: rcdCIII de fibra de pelma que 

podian llegar a medir hasta dos estadios. Me pam:e, .in embargo, que la ausencia de 

hmamientas y el m6todo de pesca de los ictiófa¡os, sepia versión de Agatérquides, DO 

son casuales ni fruto de la i¡nonmcia. sino que demuestran ya una iutencionalidad de fndolc 

filosófica en estas descripciones, que aparece también en otros C89Q9 y que sdIalar6 cuaodo 

!ICIl necesario. 

La cocción de los pescados entre 105 iotiófa¡os aptarquidcos tampoco necesita 

hemunicntas; en tmninos muy generales se lU8D al 901 Y se trituran con los pies, método 

que seftala el dcsconoclmicnto del fueao. En caso de que 80Invcnp un mal tiempo que no 
, 

les permita pe!JC8r, estos ictió&gos del Golfo lribigo CODIIUIDI!D ostras a 181 que crian 

previamente en pozas con agua de mar. Si aun este alimento les f81ta, entooc:cs comen las 

espinas de peacado que desecharon en tiempos de RllBtiva abuodancia. y en este obrar 

"adquieren la misma cualidad de las bestias en BUS madrigueras" (~ +Wúoum 1W 

8T)pÍw nru aútTJv &á8tcnv ~",,).286 Lo que AgatérqukIes considera m6a 

sorprendente es, sin cmbarao, la bebida de estos ictiófa¡os. TI'M alimentarse durante cuatro 

días, en medio de cánticos desarticulados (~ cMípSflO'() y juegos, al quinto se 

encaminan hacia los abrevaderos de los nómadas287 y beben amxIillados, "a la lIlIll1tJt8 de los 

28~ cfr. Lon¡o, p. 16. 
286 Cfr. Aptbareb., §36. 
287 La COabI afHcana del Mm- Rojo ora CIXtI'aDIIdImet ~ do modo que el ~ qUl! bkfIn loa kltió1ll¡09 
beta Jos ~ ora ti«nl 1denIro. 0dd0D0 Lon¡o idIIndIb, en la hija toIlaa do IIK:OIIICDRII'IbIe 
lon¡ltud que babltarian 101 ictIó&¡ot, w. macro-J1!BIón cuInnl que ~ w. CIIpI!cie do "okbo" o "zona 
ccoló¡k:a" CIIl1ItcrizadII por I11III 00IIIa CIIIIrocba ~ por lIIOIItaftas o ..... ~ que limit1Irfan 
el contacto mtfc 101 Ictiófa&oa y las culturas del interior del COIItincInte, pero DO con IoIl1Ómadas putorcs 
que habitaban prccilamentc _1UOIItaIIaI (Cfr. Lon¡o, pp 17-18). 
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bueyes" (¡30r¡OOOTIívo'Uow), llenando tanto sus vientres que no les queda otra solución que 

reposar sin comer nada el resto del día.288 

A continuación Agatárquides describe más someramente a otros pueblos de 

ictiófagos que presentan pequeñas diferencias con los anteriores. Viven fuera de los 

estrechos y jamás beben líquido (suplen esta necesidad con los pescados casi crudos), de 

manera que "soportan sin sufrimiento lo que la fortuna les asignó desde un principio" 

(cjlÉ:po'Ucrt ce bAúnw~ íXm:p cxÍYto~ c:m' á.PXíl~'; t1ÍXTlmxpt:(b€OW1(€V).289 Unos párrafos más 

adelante290 se indican los tipos de vivienda de los ictiófagos, que pueden consistir en cuevas 

situadas hacia el norte, costillares de pescados cubiertos de algas, árboles con las copas 

atadas entre sí o bien túneles excavados en la argamasa formada por la arena y las algas a la 

orilla del mar. 

Los ictiófagos no se duelen por sus muertos; no se toman siquiera el cuidado de 

sepultarlos, sino que los dejan abandonados a merced del mar y de los peces.29l 

El conjunto de los ictiófagos presenta algunos subgrupos o variantes culturales, 

como ya se ha dicho. Una de ellas es la de los comedores de tortugas, que habitan en llilas 

islas de ubicación incierta Lo más característico de este pueblo es el hecho de que no sólo 

dependen de las tortugas para alimentarse (asando su carne a los rayos del sol, donde se ve 

nuevamente la falta de fuego), sino para construir sus viviendas, extraer agua y navegar (con 

los caparazones). Así, mediante llil solo recurso, se hacen de todo lo necesario para la 

2~, Et~ ~~, ixeí~ ~ Utv ~pipa1l ~~ ~ ixllOO!; ~ iiMou ttvOt yt:WtCXI.' Kciun 
se unepye¡wu Kat ~011lIO"Il\;, walE et~. tpornru -nva t(¡l ~ll1lcnrn napccM.1'\01.01I to ~, o'y después de 
regresar, ese día nadie come pescado m nmguna otra cosa, SIDO que yacen plenos Y jadeantes de manera que 
~~tez es, en cierta fonna, semejante a la de un ebrio·. Cfr. Agatbarch., § 39. ' 

Cfr. Agatharch., §40. 
290 Cfr. Agatharch., §43-44 

291 T~ ~ ~ ~~ ~w, oOOc~ ~~tn ?!~~, cXna~ n¡xlc; Wv be ~TJ!; ekov 
K~t1'\J.I€WI. tTJII, YUW]l.1J1I· 6\.0 ~ ~~Bat ~~fl\~~ E:W01.lI~ &~ au a¡mwt1.l; &myeuo¡.tÉ\n¡ tpocpTfU &~ tT¡u 
6áAo:aaau K~]l.tlT!J t~ to\.l; tx&úaw. Los Ictiófagos, temendo un ánimo insensible a la piedad que surge 
de la creencIa, no Juzgan a sus ~uertos dignos de ningún cuidado; por eso incluso los dejan yacer 
~rdonados, hasta que llega el reflUjO y se los lleva al mar como alimento para los peces". Cfr. Agatharch., 
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vida.292 Ictiófagos son, también, los comedores de ballenas, que consumen a los cetáceos 

encallados y, cuando no los hay, devoran sus esqueletos.293 

A lo largo de la descripción de los comedores de pescado, Agatárquides expresa, de 

manera explícita, algunos juicios positivos sobre su modo de vida que deben tenerse muy en 

cuenta En primer lugar, los ictiófagos viven de manera desocupada y despreocupada, son 

victimas de pocas enfermedades gracias a la simplicidad de su vida, y viven tanto menos 

tiempo que los demás hombres, cuanto menos fatigosa es su existencia.294 En segundo lugar, 

están übres de todas las desgracias que suceden entre "nosotros" (llap' T¡v-il.l): no huyen del 

hierro, ni se indignan por los ultrajes, ni se preocupan por los que sufren; desconocen todas 

estas cosas, y son absolutamente apáticos ante ellas.29S 

292 w~ se 1CÍJu:aI. l(pWtat 1l~ t~ IJ~Wit~, oiouci lCa~:ú~ Eejl' ~ tÓrnnl\ 1l~ 
KllB\lJtWvt~, mlll~ toUc; !i\~ se (Kai) iJ6~ mll lC~taI. ttÜ1Xl~, WlJte €tvcn U, trotO uxW, 
oiKÚXU, Ccyyciau, t~ w~ ciPTtIJEl101.G ciuB~. " ... y usan los caparazones para sus tiendas, que 
construyen como si fueran cabailas inclinadas sobre los lugares elevados; también los emplean para la 
navegación y para transportar agua, de manera que, a dichos hombres, la misma cosa les sirve de barco, casa, 
recipiente y alimento". Cfr. Agatharch., § 47. 
293 v On oUnoAU !i\€OtWt~ toíi cif'1~ ~ IJÚ(.4.I€"tpcl\ t~ áp\B~ ¡3íou &xo-u1J\ W\Omov. 'EIC tWv 
E:lCpt=¡¡éubJU €~ tT,ippoov KT¡t1ll1 CxnotWal.. ~OÚOTtS seaino\!; tTtS ta.aÚl'T)f,; lJ\t~lJ!:W!; (yÍ1I€tCII. se 
~). €K tWv ootbJU ~ te)(Óv6pous lCal tCtaxpa tWv w,¡pidv KateJl'lllltÓIJEII01. tTtu eu&:\CXV, ti Kal 
xaAt:nbis, O\A-WG 1lapclIl.1IBoWtcn. "Dice que, no muy alejados de este pueblo, unos ictiófagos, pocos en 
número, tienen el siguiente modo de vida: viven de las ballenas que se lanzan a tierra fllTDC y, cuando les 
falta este alimento (lo cual sucede a menudo), calman su necesidad, aunque penosamente, elaborando los 
cartllagos de los huesos y las puntas de las costillas". Cfr. Agatharch., §48. 
294 Kai w~¡MlO"\ ~ &a tTtu aMót-r¡ta t~ &a\ tTJS ~ mptni1lt01l0\, wOOÚtC¡l!i' .poiimv cXno 
toíi)(llÓuo1l tW EtWv, oor¡mt:p IÍa!Quwpav tWv ~llWv ~aI. tTtu áualTtpOql1Í11 . .. Los ictiófagos son 
aquejados por pocas enfermedades debido a la enorme simplicidad de su modo de vida, Y tanto se alejan del 
tiempo de los allos, cuanto tienen una existencia mucho menos ocupada que las demú".Cfr.Agatharch., §39. 
Como puede verse, esta lectura es mI?: oscura. Diodoro, que suele parafrasear y simplificar a Agatárquides, 
entiende aqui que los ictiófagos son OAL"YO)(PCU\Wtepcl\ (cfr. D.S. 111, 17, 5, correspondiente B Agatharch., 
§39). La breve existencia de estos pueblos, aunque va en contra de toda la tradición anterior, que situaba en 
Etiopla a los pueblos más longevos, bien puede ser un rasgo positivo en Agatárquides. Los ictiófagos viven 
una vida corta, pero poco fatigosa y sana. Se verá, más adelante, cómo otros grupos descritos en el tratado 
suprimen la vejez mediante el suicidio. 
295 v On toUc;i.:v ~ cifJ1)~ tÓItoLl; oimWtát¡; ."al.1I~ "COi!; ciPTl~ en ¡.¡.,,6€ lIpOl; tCt ~Ota 
tWnap' ~!iv 6e\vw o¡.¡.otClll ~(.Iiv ~v tTtu i:wo\CXV, 0Üte -yQp ai&r,pou mt' ttUtidv i:natpo(A.EVCII cjleuy€tv, 
aiíu: lIpon~~ i:~eob, 0Úte toUs ¡.¡.~ 1ICÍ1I)tCI1tQI; ~ ~aI. lJ~v' á}X t\ t\ 
)'ivo.wmpt aUtcrus i:t ~ÚÑanI to1.OUtov, ~O\. ~o1rtot Cm:u~~ tO)'\WJAflJOU!Cal t~ ~ 
1I1IICVC1 ~aI., tbJU se uB\o¡.ivw civBpWnC¡lll~ auBecamou o1i6& lTtu ~1mJI1 6\6óaaw i:wo1.av. 
"~ (~O\'I1 D lru'(Y~t ey~ W¡.¡.itlll ¡.¡.~ ~~ ei!Yvw,lJtoII É¡(t\V ttÜto1Jt. Ee..a~ se lCal 
wullan ~ 'lE lCat ¡.u¡.¡.f!t\lC~ liT)Awa€\ liLO\lCu'l111CX11ta talIpo!; toIIPiav • "Agatárquides sostiene que ni los 
que viven en los lugares descritos ni los mencionados antes conocen como nosotros las peores de las 
desgracias que suceden entre nosotros, pues no huyen cuando el hierro se levanta sobre ellos, ni se enfadan 
por un ultraje, ni los que no sufren se irritan por los que sufren; y, si los extranjeros hacen algo asl en tomo a 
los ictiófagos, éstos observan fijamente lo que sucede y hacen sellas repetidas con la cabeza, sin mostrar ni el 
más mínimo conocimiento de las cosas acostumbradas por el hombre para con el hombre. De donde - dice el 
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El juicio moral de Agatárquides se condensa, sin embargo, en el párrafo 49, donde se 

presentan ciertos rasgos del epicureísmo.296 En este fragmento el cnidio pretende, 

evidentemente, hacer una comparación entre los ictiófagos y una sugerente primera persona 

del plural, donde hay que entender que lo que se alaba en una cultura por su presencia se 

está criticando a la otra por su ausencia, y viceversa. Así, considero fundamental citar aquí 

el párrafo completo: 
Agatárquides aflfllla que, mientras nuestra vida nos estriba en cosas necesarias y 
cosas supérfluas, los mencionados pueblos de ictiófagos limitan todo lo inútil, y 
no excluyen nada de lo que es conveniente, guiándose todos ellos en su modo de 
vida por el camino divino, y no por el que desvirtúa a la naturaleza con opiniones 
(infundadas): al no desear obtener el poder, no se afligen por su correspondiente 
lucha pendenciera e infortunada; al no estar enamorados de la superioridad, ni 
hacen a los demás ni sufren ellos mismos muchas de las cosas innecesarias; al no 
levantar odios mayores en detrimento de la personalidad del enemigo, no sufren las 
desgracias de sus allegados, y al no navegar llevando la vida allúnite movidos por 
la avaricia, no miden el sufrimiento con los tropiezos de la vida. Al contrario: 
como necesitan cosas pequeflas, sufren cosas pequeflas, adquiriendo lo que es 
suficiente y no buscando algo que sea de más. A cada uno lo inquieta, no lo 
desconocido, si no está presente, sino lo deseado, cuando no llega la oportunidad 
de tenerlo y el apetito apremia . Asi, aquel que tiene todo lo que quiere, será 
afortunado de acuerdo con la razón de la naturaleza, no de acuerdo con la de la 
opinión (infundada). No declaran lo justo con leyes: ¿Para qué tiene que someterse 
a UD ordenamiento quien es capaz de ser bueno sin necesidad de la ley escrita?297 

Con esta reflexión termina la descripción de los ictiófagos298 y comienza la de otros pueblos 

que también viven en estado de naturaleza, de manera que es factible hacer una pausa aquí 

escritor - me parece, en efecto, que estos hombres no tienen ni siquiera súnbolos que puedan conocerse, y es 
evidente que atienden todo lo que se relaciona con su vida mediante el hábito, los movimientos de cabeza, 
los ruidos y la rnlmica". Cfr. Agatbarch., §41. 
296 Cfr. TrIldinger, SllIdien ZIIT Geschichle der griechisch-rbmischen Elhnographie, p. 143, citado por 
Garcla Moreno, p. 192, nota 110. Burstein no hace ninguna observación sobre este fragmento. 
297 VOtt ~ t~ ~ ~~v .cnw~ tu u:~ mp1.~ Ka\ 'tOÜ; áuaymi~ tCU:\p1')JlÉva -yán¡ tWv 
'Jx&oo+ciyIlJU ,a ~ ~01a. mptyeypa+aa\V Ci:nauta, ihot, tWv SE ~IIJU oOOE:u eJ.kí1lO"Uot, t~ 
~~pOc;tOtTp~~.p~¡.IeW\,~OÜ ~~o~ t5 6ót~ ~ ~o~v' OÜ)'Clp ~ 
~PO¡.leW\ tWtV ay~ ~IC~ lCll\ 6'UOtU)tf:\ ~. oilIie ~\.a; eplIMq; noAJC.. ~ 
~ 6pWot, ~ SE 1Iioxo'uOt tllJU oinc Íl1Iay1«iIlJU' 000' CxeJXl4: E:vto1lÍf.lmn. ¡Acit0'lll; É:lI\ IPóIhl 
O'w¡.¡atOt 1IOÑ:¡úau ~ €u Cn~ oilctillJU, oU!i lIIlUttMólJEllOt, K&p6ouc;; Mm tO ~Tru 
imt~l lIpocmtaÍOj.I.ClO\ urü l3íau ¡etpaíiot tTJV Aúm¡u· f:i).J.D. ¡.¡.tKpW &óPo/O" ¡.¡.tlCpCt 1Ca\ 
1IE:lI6oÜcn, tO I.IEV ápcoWlC1:4u=uot¿ tO SE 1IAtaI oú t,,-wWta.;. 'Ewxki 6' &xaa1Dl1 oü to clyuoaúllfllOU, ci 
¡.!.~mip:IJt\v~ ~tO ¡xruAlftÓv. otCII1 ÜIJ"\Epít~ urü ICll\paíi ~ i:nt8u~ aneúioúCJTK;. 0ÜK0Üv EKe\lIOt 
nálrt' ~ a BéM, tutVX'Ícret Katcl tOv ~ ",we{J)l; AaytO'J-IOI, oü Katcl tOv ~ ~~. Nó~ SE oú 
6tlCatOUITtaI.· ti.,.ap 6ci lIpocrtáy~ 6o-ukóetv tOv xw¡il;"y~ ¡:{¡yuwj.!.CllE:iv ~; Cfr. 
Agatharch., §49. 
298 Cfr. Agatharch., §§ 31-49. 
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para analizar, desde el punto de vista de las filosofias helenísticas, qué valores proyecta 

Agatárquides sobre los comedores de peces. 

Es necesario observar, antes de cualquier otra cosa, que estos pueblos de comedores 

de peces son lo que en términos ecológicos se conoce como "especialistas" , esto es, basan 

su sustento en una sola fuente alimenticia que, en ocasiones, también los provee de 

vestimenta, medios de transporte, vivienda y herramientas (como en el caso de los 

comedores de tortugas). El énfasis en esta reducción de necesidades es puramente 

AgatarqlÚdeo y, casi seguramente, deliberado. En efecto, independientemente de que un 

modo de vida tal sea o no posible, ya antes de que el cnidio escribiera su tratado, Nearca 

había observado, entre los ictiófagos que llegó a conocer, una práctica complementaria de la 

agricultura y la ganadería. Según el navegante de Alejandro Magno, los ictiófagos no sólo 

tenían ciudades amuralladas y conocían el uso del fuego, sino que acompañaban su 

alimentación (basada en la harina de pescado), con dátiles, pastelillos y pan hecho con 

harina de trigo.299 Nearca también notó la presencia de ganado entre los ictiófagos, aunque 

se trataba de un ganado cuyo forraje no consistía en hierba, pues no la había en esas regiones 

áridas, sino en harina de peces, de manera que la carne de las ovejas tenía el mismo sabor que 

el pescado y las aves marinas.3OO Así pues, aquí, al igual que en el caso de las herramientas 

y las cuerdas de fibra de palma. hay una variación agatarquídea que a mi modo de ver no es 

casual, por lo siguiente. El que los ictiófagos agatarquídeos basaran su alimentación y todo 

su modo de vida en una sola fuente de sustento, dentro del evidente marco de idealización en 

que el cnidio inserta a estas culturas, no hace sino subrayar el ideal de la autarqlÚa o 

autosuficiencia, central para el epicureísmo, el cinismo y el estoicismo. Mientras el 

epicureísmo sostenía que ~ au'tap1<ticq; 1CapTI~ ~t.0't0~ €Aeull€pia,301 el cinismo 

reducía al máximo las necesidades del sabio con la intención de llegar al mayor grado posible 

299 Cfr. Arr., Ind., XXVIII. 
300 Cfr. ídem, XXVI. 
301 Epicur., Senl. Val., 77, en Garc[a Gual, p. 133. 
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de autosuficiencia, y el estoicismo siguió los pasos de los cÚlicos en este sentido. Así, la 

autosuficiencia no es un valor restringido a alguna de estas corrientes filosóficas en especial; 

se trata de un valor presente en las tres que, por ello, no es útil para determinar la adhesión 

de Agatárquides a una u otra de eJJas. Vale resaltar, sin embargo, que la autarquía es un ideal 

derivado del individualismo que, como es sabido, caracterizaba a la época helenística El 

sabio, necesariamente autárquico, debía estar preparado para hacer frente en buenas 

condiciones a cualquier circunstancia que la TÚXJlle presentara. ¿Acaso no recuerdan esto 

los precavidos ictiófagos del cnidio, que soportaban las épocas de carencia con ostras, 

espinas y una buena dosis de apatía?302 

Ciertas afmnaciones agatarquídeas parecen indicar una simpatía por los valores 

epicúreos, especialmente las que están plasmadas en el §49 de Sobre el Mar Eritreo. 

En primer lugar, la comparación de "nuestro" modo de vida, basado en cosas 

supérfluas y necesarias, con el de los ictiófagos, basado sólo en lo necesario, recuerda en 

cierto modo la división epicúrea de los deseos en tres grupos, a saber, 1) los deseos 

naturales y necesarios, 2) los naturales e innecesarios y 3) los que no son naturales ni 

necesarios.303 El primer grupo está conformado por el deseo de satisfacer el hambre, el de 

saciar la sed y el de cubrirse del frío. Según los epicúreos, quíen satisface estos tres deseos 

es capaz de rivalizar con Zeus en felicidad. De acuerdo con el retrato que Agatárquídes hace 

de ellos, los ictiófagos se dedicaban a satisfacer estas tres necesidades y nada más, y por eso 

eran felices. 

El nulo deseo de poder y supremacía, y la ausencia de ambición (todo ello 

considerado perteneciente al tercer grupo epicúreo de deseos, los no naturales e 

innecesarios, que deben evitarse a toda costa), hace pensar en la máxima Mee p\.waCXb, 

exclusiva del epicureísmo.304 

302 cpépouO\ se áA,m~ anep cdrto\¡; éxn' aJlXÍl¡;,;"tÚJol napaOCSW1CCIi. ··Soportan sin pena lo que la fortuna 
les asignó desde un principio". Cfr. Agatharch., §40. 
303 Cfr. D.L., X, 127. 
304 Epicur., Fr., 46, en Garcfa Gual, p. 155. 
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Agatárquides alaba a los ictiófagos el que no se preocupan por lo desconocido. Se 

sabe de sobra que una de las causas del epicureísmo era el combate al miedo, que se libraba 

mediante una explicación fisica y atomista del mundo, cuyo único fm era propiciar la 

tranquilidad de ánimo necesaria para llevar una vida placentera y libre de preocupaciones. 

Así, los ictiófagos llevan una vida que sigue una senda divina, al paso que "nosotros" 

seguimos un camino que desvirtúa la naturaleza mediante opiniones infimdadas (Oót~). 

Hay que observar que en los textos epicúreos, la palabra Sóta siempre significa "falsa 

suposición", y aparece asociada con un sentido negativo, al igual que en Agatárquides.305 

Aquí, este concepto de alguna manera se opone a la naturaleza, cuando se dice que los 

ictiófagos son felices según la lógica de esta última (~'ÚO\~) y no según la de la Sóta. Sobre 

la vida conforme a la naturaleza hablaremos al fmal de este capítulo. 

¿Son estas razones suficientes para afirmar que Agatárquides era de filiación 

epicúrea? Desde luego que no. Aunque el cnidio sintiera simpatía por esta corriente 

filosófica, proyecta sobre los bárbaros que describe otros ideales que son esencialmente 

irreconciliables con el epicureísmo, y propios de otros esquemas filosóficos. Me refiero 

especialmente a la postw'a ante el suicidio y el etnocentrismo. 

Dice Agatárquides que los trogloditas, cuando al envejecer 

ya no pueden ir detrás de los rebaños, ponen en lOmo a so cuello UD8 cola de 
buey, aprietan muy bien el nudo detrás de su nuca y se liberan de la vida. Y 
si alguno de ellos aplaza el final, cualquiera se acerca inmediatamente y, 
como quitándole el temor por benevolencia, al tiempo que le reprocha con 
palabras su conducta, lo libera por la misma vla. No sólo privan asl de la 
vida a los que envejecen, sino tambim a aquellos a quienes UD8 enfermedad 
prolongada o la pérdida de alguno de sus miembros los vuelve inútiles para 
acompaflar a los rebal'los.306 
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El suicidio, en este caso, aparece justificado por el bien del grupo social al que se pertenece, 

de acuerdo con criterios utilitarios. Un epicúreo sin embargo, jamás aceptaría este tipo de 

suicidio. Para los filósofos del Jardín, aquel que encontraba muchas razones para dejar la 

vida era considerado muy poca cosa: J.UIC~ llavtcincunv ~ ~\ aitícu ru'Aoyot &4; 

é:tccy!lJ)'T¡v PíOU.307 

La otra cuestión está relacionada con la idea que los epicúreos tenían de la estirpe 

griega como la mejor de todas. Según los adeptos al Jarilln, no cualquier disposición corporal 

o etnia tenía la posibilidad de llegar a la sabiduria: "el (poder) de convertirse en sabio no está 

en todas las disposiciones fisicas ni en todos los pueblos"}08 Sólo los griegos tenían la 

disposición natural para lograrlo. En la valoración que hace Agatárquides de estos bárbaros 

etíopes parece estar más presente la mentalidad cínica, que favorecía los confmes ante el 

centro, o su derivado, el humanismo estoico. 

Agatárquides parece ser aun más compatible con los valores cinicos. Basta lanzar 

una rápida mirada a éstos para notarlo. Los cínicos defendían ante todo la indiferencia del 

sabio por las cosas exteriores, la autarquía y el cosmopolitismo (se proclamaban ciudadanos 

del mundo);309 rechazaban el matrimonio por tratarse de una convención antinatural y 

recomendaban ampliamente la comunidad de mujeres.3lO Finalmente, su actitud ante los 

cadáveres era muy particular: libres de cualquier tabú, los cínicos no veían razón para 

enterrarlos si era posible consumirlos.311 El cinismo valoraba la vida salvaje y primitiva ante 

la civilizada, aquejada por convenciones y tabúes inútiles. Un ejemplo de ello es la 

valoración del escita Anacarsis, que era sabio, entre otras cosas, por ser un representante de 

los hombres de los confmes, que llevaban una vida simple, primitiva, acorde con la 

307 "Aquel que cree que existen muchas causas razonables para despedirse de la vida es, sin duda, un 
hombre pequei!o" Cfr. Epicur., Sen/. Val., 38. 
308 oi& J.l.i¡ubc náaT)G crw~etellll; DOIjIOvyevécr6tn av uOO' wncwnel!ve1.. Cfr.,D.L., X. 118. 
309 Cfr. D.L., VI, 63: &Pfll'tT\~ 1lÓ1IE:v et", 1COcr¡u:moAi~, &+". ·cuando le preguntaron (se. a Diógenes el 
cínico) de dónde era, dijo: "ciudadano del mundo". 
310 Cfr. idem, VI. 72. 
311 Cfr. idem, VI, 73. 
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naturaleza.312 La ubicación misma del Cinosargo es significativa en este sentido: el sitio 

donde los cínicos daban sus lecciones estaba en los suburbios, cerca de los cementerios, en 

una especie de confm, una tierra de excluidos.313 

En el tratado Sobre el Mar Eritreo es fácil encontrar todos los valores que acaban de 

mencionarse. Así, como ejemplo de apatía podemos citar la indiferencia de los ictiófagos 

ante las desgracias que son comunes entre nosotros (§41); la autarquía se refleja en todo su 

género de vida; la comunidad de mujeres e hijos se menciona desde el principio de la 

descripción de los pueblos comedores de peces, al tiempo que la indiferencia Oiteralmente, 

la apatía) ante los cadáveres queda patente en el §45. Respecto a esto último es interesante 

observar que los muertos se reintegran a la naturaleza como pasto para los peces y, de esta 

manera, tarde o temprano, vuelven a formar parte de los ictiófagos que consumen a los 

peces. Hay que recordar que el propio Diógenes el cínico deseaba que, después de muerto, 

su cuerpo fuera abandonado a las aves de presa y a los perros vagabundos,314 lo que 

significaba un terrible sacrilegio para la mentalidad griega 

Vale recordar también que los cínicos lanzaban la consigna de "hacer salvaje la vida", 

cosa que lograban mediante una ascesis rigurosa que, en gran medida, tomaba a los animales 

como modelos en varios aspectos de la vida.315 La vivienda era uno de ellos: los cínicos 

vivían en barriles, o al aire libre y, según afirma Michel Onfray, entre los animales que 

admiraban en este sentido se encontraba, ni mas ni menos, la tortuga, que representaba la 

autonomía más lograda.316 Cabe preguntarse si la inclusión de un pueblo que vivía de las 

tortugas y dentro de ellas en el recuento agatarquídeo es casual. 

Las bestias, dice el cinismo, "encuentran en el agua su bebida y en las hierbas su 

alimento; la mayor parte de ellas está desnuda todo el año, nunca entran en una casa, no 

312 Hartog, p. 154-155. 
313 Cfr. Onfiay, p. 36. 
314 Cfr. D.L., VI, 79. 
315 Cfr. D.L., VI, 22. 
316 Cfr. Onfiay, p. 40. 
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necesitan utilizar el fuego, viven el tiempo que la naturaleza les ha dispuesto, si nadie las 

mata antes, y permanecen fuertes y saludables sin tener nunca necesidad de recurrir ni a 

médicos ni a remedios".317 El vínculo entre la sencillez de la vida de las bestias y su salud es 

casi igual al que Agatárquides establece en el §39 para el caso de los ictiófagos. Por lo demás, 

éstos se asemejan mucho a las bestias: no tienen lenguaje; igual que "las bestias en sus 

madrigeras", mastican espinas (§36) y beben el agua de los abrevaderos como los bueyes 

(§38). Como habitantes de los confines, los ictiófagos tienen ciertas características que no 

son propias de los humanos, que les confieren un carácter semianimal, y que, al mismo 

tiempo, podrían representar los ideales cínicos más radicales. 

También en cuanto a la desnudez y al uso del fuego hay coincidencias entre los 

ictiófagos agatarquídeos y los valores cínicos. Los cínicos rechazaban el uso del fuego para 

la cocción de los alimentos, pues veían en ese uso una simple y sencilla convención a la que, 

como tal, se oponían. En consecuencia, consumían muchos alimentos crudos, y cuenta una 

leyenda que Diógenes murió por comer un pulpo crudo, a avanzada edad.3 18 Por otro lado, 

aunque no se conserva ningún testimonio sobre un cínico que se paseara completamente 

desnudo por la plaza pública, esta actitud habría correspondido mucho al pensamiento 

cínico, pues manifestarla la confianza en la naturaleza, el repudio de la civilización y el gusto 

por la provocación. Los cínicos no andaban desnudos por la ciudad, pero sí reducían el 

vestido a su única función útil: proteger de la intemperie. Utilizaban un capote llamado 

tpípwu, que en muchas ocasiones era lo único que poseían algunos ancianos y pobres. A 

diferencia del epicureísmo, que pensaba que no había ninguna necesidad de vivir en la 

necesidad,319 y de los estoicos, para quienes las riquezas no representaban ningún mal, 

siempre y cuando el sabio no dependiera de ellas para ser feliz. los cínicos optaban por una 

postura mucho más radical, opuesta a la circulación de riquezas y al enriquecimiento de los 

317 Dión Crisóstomo, Discursos, VI, 22, citado por Onfray, p. 66. 
318 Cfr. D.L., VI, 76. 
319 KcxJcOv~",cVJ,.' oi&JlÚxáuáyK,,~T¡v ~~. "La necesidad es un mal, pero no hay ninguna 
necesidad de vivir en la necesidad". Epicur., Sen/o Va/., 9. 
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ricos,320 consideraban que los castilfos y las propiedades alejaban al hombre de la 

autenticidad, y que la auténtica riqueza era la autosuficiencia del individuo. Pueden citarse 

numerosas anécdotas en este sentido, entre ellas la historia de Crates de Tebas, discípulo de 

Diógenes. que se deshizo de todas sus propiedades para dedicarse a la vida cínica, lo mismo 

que su esposa, Hiparquia.321 La vida mendicante propia de los cínicos (al igual que la 

pobreza de los ictiófagos) hubiera sido muy poco envidiable para cualquier filósofo epicúroo 

y para algunos estoicos. 

Pese a la gran compatibilidad que existe entre los ideales que proyecta Agatárquides 

sobre los ictiófagos y los ideales cínicos, es imposible afmnar que Agatárquides fuera un 

cínico; mucho menos que imaginara a los ictiófagos como cínicos, dado que esta filosofia 

requería una conciencia siempre alerta, y una ascesis constante a través de cada acto de la 

vida. No es posible afirmar que Agatárquides fuera cínico en persona, pues no conocemos 

ningún dato de su vida que lo afirme, y también porque, por otro lado, los cínicos no se 

inclinaban por la historiografia Los ictiófagos agatarquídeos, en palabras det propio cnidio, 

no tenían ni la más mínima conciencia de lo bueno ni de lo malo, y esta actitud sería 

incompatible con la crítica vigilante de los cínicos. Lo más que se podría pensar es que 

Agatárquides sentía cierta inclinación favorable hacia las propuestas cínicas, incluso más que 

hacia las epicúreas, aunque éstas también estuvieran presentes en su pensamiento y su obra 

También es posible relacionar al cnidio con el estoicismo, sobre todo porque esta 

escuela filosófica tomó casi todos los elementos de la ética cínica;322 sin embargo, hay 

muchos elementos en la descripción de los ictiófagos que permanecen bastante alejados de la 

i~ea del sabio estoico. Para la época en que vivió Agatárquides, una de las principales figuras 

del estoicismo era Panecio de Rodas (ca. 185-109 a- C.), en cuyas manos el pensamiento de 

la Estoa se suavizó y pasó a Roma, ejerciendo una amplia influencia en los Escipiones y en 

320 Cfr. Onfray, pp. 45-46. 
321 Cfr. D.L., VI, 87, 96 Y ss. 
322 Cfr., por ejemplo, D.L., VI, 14. 
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Cicerón. En sus primeros tiempos, la Estoa consideraba que la virtud (consistente en vivir 

en conformidad con el pneuma universal, esto es, con la naturaleza o, en otras palabras, con 

dios), era suficiente, por sí misma, para garantizar la felicidad. Con Panecio esta idea se 

matizó: el filósofo rodio aclaraba que, para llegar a la felicidad, también hacía falta salud, 

vigor y algo de riqueza, detalle que ya entra en cierta contradicción con las ideas 

agatarquideas proyectadas sobre la pobreza de los ictiófagos. Entre otras muchas cosas, el 

sabio estoico debía participar en la política (no en vano muchos de los adeptos al estoicismo 

ocupaban altos cargos en los gobiernos), y dedicarse a la sabiduría entendida como el estudio 

de las artes liberales. Nada de esto tiene que ver con Agatárquides que, como hemos visto, 

se inclinaba más por el AáSe PtWa~ epicúreo o por el nilúlismo cínico. Sandra Gozzoli cree 

ver en Sobre el Mar Eritreo una muestra de que Agatárquides asimiló la idea del género 

humano entendido como una gran humanidad, teoría que, difundida por los estoicos, se 

había hecho popular en Alejandría. 323 

En resumidas cuentas, la relación de Agatárquides con el estoicismo seria válida 

sobre todo en aquellos puntos en que este último coincide con el cinismo, y no en otros. 

Finalmente, y para hacer justicia a la afinnación de Estrabón, es necesario buscar en 

el tratado Sobre el Mar Eritreo los rasgos peripatéticos que en él puedan existir. Para 

empezar, aunque toda la carga ética arriba señalada parece indicar una relación especialmente 

fuerte con las escuelas filosóficas helenísticas postaristotélicas, hay que tener en cuenta 

ciertos datos generales que indican la relación de Agatárquides con el peripatetismo. El 

primero es un dato biográfico: su relación con Heráclides Lembo, peripatético menor, pudo 

haber sido el conducto por medio del cual recibió algunas influencias de esta escuela. El 

segundo hecho que debe tenerse en cuenta es la adscripción de Agatárquides a la corriente de 

historiografía conocida como dramática o dramatizante, de la que ya se habló anteriormente, 

que era originaria del ambiente peripatético. El tercer hecho, es la postura que el cnidio 

323 Cfr. Gozzoli, p. 66, nota 57. 
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adopta en contra del asianismo. El antiasianismo era una reacción de origen peripatético en 

contra de un estilo literario en el que no figuraban. según sus criticos, ni la claridad ni el 

decoro.324 El cuarto hecho que debe tomarse en cuenta es el de que otros escritores, 

pertenecientes a la escuela aristotélica, se habían dado a la descripción del modo de vida de 

los pueblos, en especial Dicearco, que tenia una visión particularmente pesimista ante el 

progreso de la humanidad frente a la pureza de la vida primitiva. El esquema teórico de 

clasificación de los pueblos según su mayor o menor grado de cercanía al estado civilizado, 

que puede observarse en el §30 del texto agatarquídeo, tiene su origen en el mismo 

Dicearco.325 

No obstante, dentro de la descripción de los pueblos bárbaros y su ideal modo de 

vida, que es lo que ahora interesa, sólo aparece un rasgo propio del peripatetismo: la 

creencia en la eternidad de las especies animales,326 que puede verse en el §46, donde el 

cnidio habla de un pueblo de ictiófagos que vive en un lugar tan absolutamente inaccesible 

que sólo es posible pensar que ha estado allí desde siempre. 

Pese a los pocos indicios del peripatetismo de Agatárquides, hay, a mi juicio, un 

detalle que puede considerarse también como signo de esta corriente y que se basa en la 

clasificación de los pueblos por su dieta y sus características económicas. Aristóteles 

distinguía entre la economia, que era una cosa natural y limitada, Y la crematística, ilimitada 

y artificial. Esta última, característica de los pueblos civilizados, lleva a excesos y desgracias 

como la guerra y la búsqueda de riquezas, a diferencia de la economía El modelo económico 

de estos pueblos salvajes agatarquídeos, al estar basado en lo natural y limitarse a lo 

necesario, les brinda una vida pacífica que se contrapone claramente (§39) a la "nuestra", 

esto es, a la de la sociedad en la que vivía y desde la que escribía el historiador cnidio. La 

economía se prefiere a la crematística, aunque ninguna de ellas se mencione como tal. 

324 Cfr. Mazzuchi, p. 260. 
325 Cfr. Garela Moreno, p. 171, nota 65. 
326 Cfr. Burstein, p. 15, nota 2. Cfr. también Dicaeareh. Hist, Fr. Gr. Hisl., F4. 
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Resulta evidente, en el texto del cnidio, que una vez que los pueblos transgreden el orden 

natural (esto es, cuando pasan de un sistema basado en la economía a uno basado en la 

crematística), generalmente por entrar en contacto con los imperios, se corrompen, como en 

el caso de los nabateos. De estas corrupciones hablaré en el capítulo siguiente. Baste por 

ahora con lo señalado sobre el peripatetismo. 

Finalmente, Albrecht Dihle considera que "eventualmente, hay en Agatárquides una 

notoria afinidad con la escuela peripatética. Así, sus exposiciones sobre el adiestramiento de 

las fieras ( ... ) suponen una teoría de la memoria ( ... ) que recuerda la tajante división que hace 

Aristóteles entrevóT\crt~ y ¡.¡.V'lÍ¡'¡'T\, mientras el estoicismo ortodoxo acentúa precisamente el 

elemento intelectual". 327 

Si bien los ictiófagos son el pueblo salvaje que con más detalle describe 

Agatárquides, hay otras etnias salvajes, cazadoras y recolectoras, del interior del continente 

africano, sobre las que también proyecta algunos de los ideales que se han mencionado a lo 

largo de este capítulo. Valga la pena revisar brevemente las descripciones que el cnidio hace 

de estos grupos humanos para ver dónde y cuándo se presentan dichos ideales. 

El siguiente pueblo que se describe, después de los varios pueblos de ictiófagos, es el 

de los comedores de raíces, que viven a orillas del río Astábara. Este pueblo se sustenta de 

raíces de juncos machacadas con piedras y puestas a secar al sol (exactamente el mismo 

método con que procesan los ictiófagos su alimento), pero tiene una característica curiosa: 

son atacados por los leones que viven en esos mismos pantanos. Sin embargo, cuando llega 

la canícula, una invasión de mosquitos obliga al pueblo a huir hacia las ciénagas, y los 

mis~os leones, acosados por el sonido de estos insectos, se ven forzados a escapar, dejando 

en paz a los hombres. Aunque Agatárquides afirma que refiere estas cosas por el simple 

hecho de que son asombrosas,328 es necesario notar que, además de brindar un dato 

327 Díble, p. 31. 

328 'mD. 1aÍita ~ Cm-w€A8w toÜ 1ICXf)t16ótou xá¡n.v· tÍ -yap iStWpaII 11 ~ ¡.¡&v bcxwpciv 
lCWuW1jll.v,ixvBp~!iE: I!~EI!8tn imO"tOtOÚtou lCtv&úoou; "Valga referir estas cosas por su extraJ'leza. En 
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paradoxográfico que resultaría interesante para su público, el cnidio quiere reforzar la idea de 

que estos pueblos salvajes viven en estado de naturaleza y que, por lo tanto, se adaptan con 

resignación a los ciclos de ésta 

Sigue el pueblo de los xilófagos (comedores de madera), que consumen madera tierna, 

y que no son muy distintos de los comedores de semillas. Estos últimos conswnen fruta 

durante el verano y hierba durante el resto del año. Obsérvense las semejanzas con las 

bestias, de las que ya se habló anteriormente. Se trata de habitantes de los confines, cuya 

pertenencia al género hwnano es poco clara. Trepan a los árboles aprovechándose de pies y 

manos, con lUla habilidad que, afirma Agatárquides, resulta increíble a quien no los ha visto; 

ni siquiera sufren cuando caen, a causa de su gran ligereza.329 La sencillez y la bestialidad de 

su vida parecen reflejar los ideales de la filosofia cínica. Estos pueblos también practican la 

comunidad. de mujeres, de la que se ha hablado anteriormente, y mueren a los cincuenta años 

cegados por los glaucomas. Hay que notar que también su muerte obedece a causas 

naturales, lo mismo que todas las regulaciones de su vida y su aLimentación (que se guían 

por las estaciones del año). 

Sigue en el texto la descripción de los pueblos cazadores, que presentan lUl sistema 

de vida más desarrollado que el de los otros pueblos recolectores, como los comedores de 

semillas y de madera. Estos pueblos cazadores conocen el uso del fuego y de las 

herramientas; cazan en equipo, con arcos y flechas, y viven en los árboles. Cuando no hay 

caza, utilizan los cueros de las bestias cazadas como alimento, lo que recuerda la actitud de 

los ictiófagos que consumen las espinas de los pescados cuando no· hay buena pesca. Los 

pueblos que viven en estado de naturaleza están preparados para hacer frente a cualquier 

eventualidad 

efecto ¿qué puede ser más insólito que el hecho de que 108 leones cedan el terreno a los mosquitos, y que, 
bajo el mismo peligro, haya salvaci6n para los hombres?". Cfr. Agathan;b., §SO. 
329 Kal ~ ~ WJ..fr.wu naAAáK~ tu 't~ &ma+cWa~ láro~ á4Kn~, 1(~ ~a 
i:u&í1CV1Ml:l\ wa't€ ta\1 iSóvta aUUJu ¡lhI e,cnA:ITt't€aEm, 111) ¡.iE11Ult. BappEiv ~ ~ b:neí~ 
EtcxwéAA€\lI. "Y muchas veces se quitan WlOS a otros los retoHos en los lugares más peligrosos, y 
demuestran tales acrobacias, que quien las observa queda estupefacto, pero no se atreve a referfrselas a los 
inexpertos". Cfr. Agatharch., §51. 
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Entre los pueblos cazadores destacan principalmente los cazadores de elefantes, 

subdivididos en tres grupos que cazan de tres maneras distintas, a saber: a) cayendo sobre 

las bestias desde los árboles y cortándoles, con lujo de acrobacia y una buena dosis de 

riesgo, los tendones de la pata trasera; b) asaeteando a la bestia con una flecha envenenada, 

lanzada por tres hombres que tensan un mismo arco; c) aserrando el árbol en que el elefante 

se reclina para dormir, dado que, según la creencia agatarquídea, los elefantes no podían 

levantarse una vez que calan al suelo.33o Así, una vez que los paquidermos se reclinan sobre 

el árbol aserrado, éste se parte y las bestias se convierten en una presa fácil para los 

comedores de elefantes. Mientras los primeros eIefantófagos consumen al animal cuando 

todavía está vivo, los terceros esperan a que se desangre para consumirlo. Sin embargo, esta 

muerte lenta y dolorosa parece plenamente justificable en el texto del cnidio, dado que 

obedece a la satisfacción de las necesidades naturales y básicas del humano. Al respecto, 

Agatárquides refiere una rustoria muy significativa sobre estos cazadores de elefantes: el rey 

Tolomeo (probablemente Tolomeo n, en ocasión de la expansión egipcia hacia el sur), 

prometió a los comedores de paquidermos muchas cosas asombrosas a cambio de que, en 

lugar de matar a los elefantes, los cazadores se los entregaran vivos. Pero éstos no sólo se 

negaron, sino que le dijeron al rey que ni por todo el reino cambiarían su modo de vida.J31 

330 Esta creencia parece haber ~ozado de cierta difusión en la mentalidad griega, dado que Aristóteles la 
refuta en HA. U, l = 498a: 06' ,,). ......... oUx 0'Üt~ w(JI\ep Wyéu 't~wt, á>J.D. o1MCaeq;~ Kai Ká~ m 
O"KÉA11, llATru aU 6Waun 6lit 't~ ~ m' a~pa ~ MA' CoxxxA1veut1. TL bi m dJWvu).la i1 em m 
&:tui. Kai KaIle1Í6e1. W 'tOÍYtfll 'tiii crJCIÍ¡JO.'t\, Ka¡.tJI~ se la 6niolha 0"KÉA11 wanep avBp~. UEl elefante no 
es como decfan algunos, sino que se sienta y dobla las patas; además, debido a su peso, no puede hacerlo al 
mismo tiempo por los dos lados, sino que se incina o bien hacia la izquierda o bien hacia la derecha, y 
duenne de esta manera, Y dobla las patas traseras como el ser humano". El hecho de que Agatárquides la 
incluya aqui puede sellalar su desconocimiento del texto aristotélico. Ideas semejantes se encuentran en 
culturas muy distantes y diferentes de la griega. Dentro de la cosmogonfa otoml, por ejemplo, figuran ciertos 
gigantes bien dotados de fuerza y tamallo que, cuando calan al suelo, ya no podlan levantarse, de manera que 
morfan aUI, pese y a causa de toda su corpulencia. 
331 ven toÚ-tou\; ~ K\~ n'tOÑ:~ o Aiyúrnro pa~cXnooxtolla1 wU cjIÓuou 'tWv f:~1IJU 
1llXpa\11Wv, \11' ijco1.~ ~WI1'tab, Kai nom.. Kai Bctu¡JO.ata mitcñs Un.~~, aU !IÓuw O'ÜK em;weu 
&»: oüS' av 'tTru OATfII ~olla1 paalkiav 1I~ Wu MO'tlll'ta Piou ci1lÓl1t1lJU Cmólepto\v 1)cOUOf:11. 
"Tolomeo, el rey de Egipto, exhortando a estos cazadores a que se abstuvieran de matar elefantes, para que él 
los tuviera vivos, y prometiéndoles muchas cosas maravillosas, no solo no los convenció, sino que cuando 
aquéllos hablaron, escuchó la respuesta de que ni por todo el reino cambiarían su presente fonna de vida". 
Cfr. Agatharch., §56. 
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La fuerza de esta anécdota salta a la vista y es casi inevitable relacionarla con la respuesta 

que dio Diógenes el cínico a Alejandro Magno cuando este último, acercándose al filósofo, le 

dijo que pidiera lo que quisiera, y éste simplemente pidió al monarca que no le tapara el 

soJ.332 Nuevamente nos encontramos con una actitud cínica que desprecia las riquezas y el 

modo de vida civilizado y sujeto a convenciones. 

Al pueblo de los cazadores de elefantes sigue el de los cazadores de avestruces, que 

obtienen de esta ave su alimento, lecho y vestimenta. Lo mismo que cuando se habló de los 

comedores de tortugas, un único animal brinda todo 10 necesario para la vida, lo que refleja el 

ideal de la autarquía. Este pueblo l'ucha con otro al que se conoce como el de los "chatos" 

utilizando cuernos de antílope. Es curioso notar que incluso las armas provienen de la 

naturaleza, pues "esa región cría en abundancia tal animal" (tpécl>€t Se ~ xWpa nOAUJTA,,~ 
tO ~~(1) toÍlto).333 

Sigue el pueblo de los acridófagos, o comedores de langostas. Se trata de un conjunto 

de hombres pequeños, delgados, ágiles y muy negros, que se alimentan todo el año de estos 

insectos, conservados en sal. Los cazan con humo, cuando se presentan las nubes de 

langosta. Agatárquides no idealiza la vida de estos hombres, y considera que su muerte es 

aún peor, porque mueren pronto, acosados por unos piojos alados que los hacen padecer 

sufrimientos insoportables.334 Es curiosa la presencia de estas afirmaciones en un texto que 

332 Cfr. D.L., VI, 38. 
333 Agatharch., §57. 

:34 ~¿¡(J\ Ii~~ t&_aaapáxayta&t~, ~11~ ~v~ ~IIIG t~íiI;. T~¿¡~ Ii uro ~íiu 
ellA\c.m:pou: llF ~ [t~ J M11IJ\áte..V. ~"Y,11~ tj"/\~~ ~ allll'wnv tru;1IIV ~p~ 'YW1l ,~pw.( 
O¡.¡ma j.IE:V t~ tVIII¡I ~ K patlalOl., ~ 6f: éMTtlal tlllV ev toU; 1C1)(J\ +cn:uc¡.u:uIllV, ClfIX.OIAeIXl IAOI a:no 'WU 

at~~xai tíiI; xoV.iaI;;, m\lI&¡.ID¡.t:Ua1i awW¡.u.I\; ~ uro~lIpoacdnou t1pl~. al W. ~ 
lIplalUl~, uro ~~ T¡pe~a~ ojlDÍ~ 6~e..~l üau:~ 6: m~náulal\; ~ ~(J\v' 
cl talO\l1llÍ8aU\; ~ axll-TJU ehro¡¡.tVOV, Ka\ l.IEU1 tTJl; tlllV IIT¡fI\lIIV tK+Ucn:1IIG Ka\ Ñ:DtlllV ~II&VIIIV 
ixWp~, ~~ i;i~ ~ ~ tiD; 6f1\~út~v a"U~ve... 0Utm ¡Aiv oW E1;t& ~ 
)(U1J.01lI: e..1E tTJU t pot'iJII e.. t& tal ClEPCltTJI: 1(ax~ f:XOVt&t a:mau. D1lt1llG ~WU1\. ft ••• pero no VIven más 
de CllllfCllta aIIos. pues consumen un alimento completBmeote seco. Y mueren mas desgraciadamente que 
como viven: junto con la llegada de la vejez, nacen en sus cuerpos unas especies aladas de piojos, iguales en 
su forma a los ricinos, pero un poco m4s pequeflos que los que se ven en los perros. Comienzan por el pecho 
y el vientre, pero en poco tiempo extienden su aparición por todo el rostro. Al principio, estos hombres se 
encuentran en la misma condiciÓD que los enfermos de sama. pero luego se desgarran a 51 mismos 
dolorosamente. Cuando el morbo llega a su punto más álgido (con la multiplicación de los animales y el 
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reivindica constantemente la vida en estado de naturaleza. Es extraño, sobre todo, que a 

estos párrafos sigue la curiosa descripción de un territorio deshabitado a causa de una 

terrible invasión de animales ponzoñosos. La idealización del estado de naturaleza, para el 

cinismo (y luego el estoicismo), no necesariamente implica que éste sea siempre placentero. 

El sabio tiene que estar preparado incluso para las peores de las eventualidades. Recuérdese 

que Diógenes, para poner a prueba su resistencia, rodaba sobre la arena ardiente en verano y 

abrazaba las estatuas nevadas en inviemo.335 Al mismo Diógenes, se dice, lo mató la ingesta 

de un pulpo crudo, consecuencia del rechazo del uso del fuego. Esto es, desde el punto de 

vista cínico, la naturaleza también mata, pero es preferible vivir según su lógica, que según la 

lógica insaciable de la civilización. 

Los últimos hombres que habitan hacia el sur son, según Agatárquides, los 

cinamolgos, a quienes sus propios vecinos conocen como bárbaros salvajes (' A)'pío~ 

pcxppcilJOUb). Son hombres muy peludos, que crian perros con los que cazan. Aprovechan 

también la leche de las perras, de donde deriva su denominación, que quiere decir 

"ordei'ladores de perros".336 Entre sus presas se encuentran los toros indios que llegan a su 

territorio en el verano. La ubicación de este pueblo en África, en lugar de en la India, a donde 

verdaderamente corresponde según la tradición, es prueba de la confusión entre la India y 

Etiopía durante la época helenística y en el contexto de la literatura paradoxográfica.337 Su 

inclusión en el texto Agatarquídeo obedece quizá al simple propósito de incluir información 

flujo de una sutil purulencia), sucede que los desgraciados enfrentan dolores insoportables". Cfr. Agatbarch., 
§58). 
335 Cfr. D.L., VI, 23 . 
336 v Ou ua=, ~í, tWllr-Ol; IIWTJ~píca¡ oiKoWtOO11 cla\v oí)¡; ""EM~ ¡.¡b¡ K11III1J.I.(lA~ KtWñiaw, 
oi 6' Ctatuyei~, lIl!; iiu u~ €\not, 'A'y~ \bpl3áPaul;. 0Ut0\ 1CD¡.L1yta\. ¡¡fu ciat Km llWy~ c¡,épouaw 
~a\.aiou¡;, K"Úval; !i€ t~Ua\ ~ Ka\. ~, ó¡wÍ1Il!; ~ 'Ypl(CXl1O~· Kat ~ é1l1.*",tWt~ 
autw -c]u ~ )!v6uc~ Péiot 6\' aUtw 8T¡pWa\, M~~ i:nt4mvo~ a¡...ú6"r)lO'l1, émO tpmlw 
6ePlvw &1Il!; lJEa01l~~· elta Kat ~ tw KWW ~ ~ t~ yáAaKt\ tpé.¡.ovta\., Kc:x\ &t 
MAwu !i€ Ihí~ ~1¡l0011. "Los últimos de los que habitan hacia el sur son los que los griegos llaman 
cinamolgos, y sus vecinos, por asi decirlo, bárbaros salvajes. Estos hombres son cabelludos y llevan baIbas 
desmesuradas; igual que los hircanos, crían muchos perros, y de gran tamaflo. Con éstos cazan a los toros 
indios, que invaden su región surgiendo en cantidad incontable desde el solsticio de verano hasta mediados 
del invierno. Además, orde!!.an a las perras y se alimentan de su leche, as! como de la caza de otros animales". 
Cfr. Agatbarch., §60. 
337 Cfr. Burstein, p. 107, nota 1; Cfr. también Garcla Moreno, p.212, nota 148. 
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paradoxográfica que agradara a los lectores y, además, mostrar una imagen de los confines 

familiar a la mentalidad helenística. 

Lo que sigue a la descripción de estos pueblos es la infonnación relacionada con los 

trogloditas.338 Estos hombres no viven propiamente en estado de naturaleza, pero en 

algunos puntos coinciden con los pueblos que sí lo hacen. Los trogloditas son pueblos de 

pastores, que tienen un gobierno monárquico (la palabra griega 't1Jpovvít, en referencia a las 

jefaturas tribales africanas, era común y no necesariamente designaba una tiranía entendida 

en el sentido negativ0339). Son serninómadas, luchan por la posesión del territorio, se visten 

con pieles, se circuncidan y sienten una especial devoción por los toros y las vacas, de 

quienes depende su subsistencia. Esta devoción no sólo se manifiesta en el hecho de que 

llamen padre al toro y madre a la vaca,340 sino también en la existencia de una clase de 

impuros: los cocineros que sacrifican a las reses viejas. 

Las mujeres ancianas cwnplen con el papel de conciliadoras en las luchas que se 

entablan entre los varones, lo que habla ya de una división de género más marcada que en las 

poblaciones anteriores. Esta división también es visible en su mooo de pernoctar. Las 

mujeres y los niños duennen en esteras colgadas de un aprisco, al tiempo que los varones 

pernoctan cantando mitos ancestrales,J41 lo que muestra una oralidad que daramente resalta 

338 El ténnioo troglodita, que deriva de trogodita, muesta una corrección antigua que pretendfa hacer posihle 
un análisis etimologiro por parte de los griegos. Troglodita ~n lambda - significarfa, as!, Kbabitantes de 
cuevas". La palabra trogodita - sin lambda - tiene un origen desconocido, y se le ha relacionado incluso con el 
término largi, plural de tuareg, nombre de una tribu nómada del norte de África (Cfr. Burstein, p.109, nota 
1). 
339 Cfr. Garcla Moreno, p. 214, nota 153. 
340 oUtcn. ixIISptdnCoJ\1 ¡¡.€v O1l6Mm:pl.ttBéam tip1'1:WyautCoJ\1ICA1]mVt 'taÚp(¡I6f: m\~, UN ¡¡.€v 1Iaúpa 
~~, '1:~ §€ (J.~pa, ~o~W!: ~rcíi, 'te m\ "pollá,;"" sta 'tO ~V 'tT(U '1:poojI1ÍV '1:Tp, d' 
1'\ll&plDlounapcltCoJ\1 lOICECoJ\1, áJWi nap E:1CE1.VCoJ\1. "Éstos no conceden el titulo de progenitor a ningún ser 
humano, sino al toro y a la vaca, llamando padre a aquél, y madre, a ésta, e igualmente a las cabras y a las 
ovejas, porque no reciben el alimento diario de sus padres, sino de estos animales". Cfr. Agatbarch. §61. 
341 i:nim sewt~, ~ ¡ulu6pat ¡.tEv IJ'UIrivoum 1Tp, ~,iiufllllEu se m~G\ innoVsi:1C +OW\ICWII. 
Km tÚ ¡¡.€v-yuuaiKq; jl&1I1'1:W VI"fIlíCoJ\1 uMou; i:mJh{lIOUOtV, ot se iiv6pes 1fUpa lCúcA(¡IlCctÍcruO\, ~ 
natJlÍoub u~ (J.,)Ilou!;, mi ,;W ÜIwII cMIII naplllBoÜncn, f:V noMDü; '1:1'\!; ~ sta ~miau '1:rp 
<p,)mv vu,wo"l;. "Cuando sobreviene la noche, reúnen su rebailo en apriscos, y cuelgan esteras arriba, desde 
las palmeras. Las mujeres suben a ellas con los niflos, y los hombres encienden hogueras en tomo, cantando 
ciertos mitos ancestrales, y as! evitan el suello: muchas veces, la costumbre vence a la naturaleza a causa de la 
necesidad". Cfr. Agatharch., §63. 
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contra la inexistencia del lenguaje entre los ictiófagos, por ejemplo. Sin embargo, pese a 

todas estas diferencias con los que he llamado anteriormente bárbaros salvajes, los 

trogloditas también practican la comunidad de mujeres, propia de los pueblos que viven en 

estado de naturaleza. 

Quizá lo más peculiar de los trogloditas que se describen en Sobre el Mar Eritreo es 

su relación con la muerte. En primer lugar, como ya se dijo, se suicidan o son sacrificados 

una Vf2 que la enfermedad o la vejez les impiden llevar una vida útil. Como se vio 

anteriormente, este tipo de suicidio estaba plenamente justificado para los cínicos y los 

estoicos. Pero hay algo más. Una Vf2 que alguien muere, los trogloditas no se afligen. A 

diferencia de los pueblos salvajes, tienen ritos funerarios, pero éstos son sumamente alegres. 

Consisten en arrojar, entre risas y bromas, piedras que cubren el cuerpo del difunto, del que 

luego se "alejan sin perturbarse, completamente alegres". El juicio de Agatárquides es 

sumamente claro: "viven con sensatez los funerales, en cuanto que el hecho de no sufrir por 

los que ya no sufren es señal de inteligencia".342 Esta sentencia podria estar acorde con el 

pensamiento epicúreo y con el cínico, o con el estoico. La apatía es un ideal común a todas 

las filosofias helenísticas. La apatía ante los muertos, empero, ya desde Heródoto aparece 

un tanto idealizada cuando el padre de la historia habla de la existencia de un pueblo tracio 

entre cuyos usos y costumbres se contaba el de llorar cuando nacía un niño, en vista de las 

penas que iba a sufrir en vida, y hacer alegres festividades cuando un índividuo de la 

comunidad moria, pues entonces se liberaba del sufrimiento.343 

342 VQu ot Tpwy7l.~ nep\ ~ ~~, cjrr¡O\V, oIltW npánoum.. l~ be tWv naAurúpw 
7I.1ÍyoI\; Wu~ 1I~ lCt aW.ll o'lllió1JOav, elta ÓI' 0x8aI1 i:m~, pMAoum. )(f\poMllBém. ~, 
twBaa~ XP"'~ ICo.\ -p,1IIt\, t~ ánoICP"Ú1VIIIOt toU ~ t1)v ¡.u>P+TJI1. ICÍÍIte1.ta avwllEv 
i:meéuttt úpca; ai~, ána~ áno7l.1ÍoInat Kcñ ~ i.Aapoi. OÜt"', cjrr¡a\, t~ ICT¡6e\cnl; 
~ 1IOVIIt')(~, cl'm:p 11" 7I.'UJEiv ~ mi tOi!; aAun~ owÉGe~ G1J¡riov. "Dice que, en 
tomo a los difimtos, los trogloditas proceden de la siguiente manera. Les atan la nuca a las piernas con tallos 
de cambrón; luego, puestos (los cadáveres) sobre una colina, les.lanzan piedras del tamaflo de la mano, riendo 
y burlándose, basta que hacen desaparecer la forma del muerto. Y luego, después de poner arriba el cuerno de 
un macho cabrio, se alejan impasibles y completamente alegres. De esta manera, dice, viven con senSatez los 
funerales, en cuanto que el no sufrir por los que ya no sufren es seftal de inteligencia". Cfr. Agatharch., §63. 
343 Cfr. Hdt., V, 4. 
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La visión agatarquldea de los trogloditas no está muy apegada a la tradición, que les 

atribuía ciertos rasgos fantásticos propios de los seres de los confines. Heródoto decía que 

eran los hombres más veloces, que se alimentaban de lagartos y serpientes, y que su lenguaje 

se parecía a los chillidos de Ilos murciélagosOJ44 La velocidad de los trogloditas parece ser un 

topos, dado que también aparece en Heliodoro, que los describe de la siguiente manera: 

Los trogloditas son un grupo etiópico, nómada y vecino de los árabes; estáJ¡ 

bien dotados por naturalc:za en la velocidad de la carrera y se ejercitan en ella 
desde la infancia; no fueron educados, en lo absoluto, en el manejo de 
armamento pesado y, en las batallas, disparan desde lejos con sus hondas; a 
sus enemigos, o les hacen algo por sorpresa, o huyen cuando los sienten 
superiores. Estos últimos inmediatamente renuncian a una persecución 
prolongada, sabiendo que aquéllos tienen alas por la velocidad de sus pies, y 
que se introducen en unas grutas de boca estrecha y en ocultas guaridas de 
piedras.345 

Es interesante notar que la descripción agatarquídea de este pueblo, aunque intennedia entre 

Heródoto y Heliodoro, no presenta rasgos paradoxográficos como los citados. Se trata de un 

recuento al parecer mucho más realista que el que refiere la tradición, lo que no sucede con 

los pueblos árabes de los que se hablará a continuación. 

ill.2.2 Los pueblos civilizados de los confines 

Bajo la categoría de los pueblos civilizados de los confines incluyo las sociedades descritas 

entre el párrafo 95 y el 102 de la versión de Focio. Todas ellas están situadas en Arabia, y 

presentan caracteristicas muy disímiles a las de los pueblos etíopes de que acabo de hablar. 

Ya he hablado acerca de los rasgos tradicionales que Agatárquides refleja en la 

descripción de estos pueblos: la ley de las compensaciones (que se observa en la presencia 
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de serpientes venenosísimas que hacen difícil la obtención de los perfumes) y el carácter 

poco belicoso de los asiáticos. 

El recuento de pueblos árabes comienza con los debas, que son nómadas y 

agricultores, muy hospitalarios con los peloponesios y los beocios, y que no conocen el 

trabajo del oro, aunque su territorio lo posee en abundancia a flor de tierra.346 

Siguen los aileos y los casandres, que viven en una tierra fértil y templada. misma 

que no cultivan por su inexperiencia. Se dedican al comercio de pepitas de oro naturales, sin 

trabajar, que intercambian por otros metales en los pueblos vecinos. Es imposible dejar de 

confrontar la abundancia y el escaso precio del oro entre estos pueblos, que lo recogen del 

suelo sin ningún trabajo, y lo aprecian poco,347 con los terribles trabajos y el derroche de 

vidas que sufren los mineros del Wadi Allaqi para obtener una pequeña cantidad del metal 

precioso. No sin razón dice Agatárquides que "aquello en lo que toda la vida pone sus ojos 

no se aprecia por su naturaleza, sino por su uso". El oro, para estos pueblos, no es hueno en 

sí mismo, dado que no lo necesitan. Estamos de nuevo ante los valores propios de las 

filosofías helenísticas. Al no entrar el oro dentro de las necesidades naturales básicas del 

hombre, como, por lo demás, el resto de la riqueza y el poder, no es digno de un precio ni de 

una atención elevada. 

Sigue el pueblo de los sebeos. Éste habita en los bosques de los perfumes y sufre los 

ataques de las serpientes y la agresividad del perfume, que es sumamente intenso. En el 

contexto de los problemas que ocasiona el perfume a los sebeos, dice Agatárquides que 

346 ... ~ mW. ¡iaTJII U¡v~~ 6w+é~ 'tp\¡.IEpfK; ¡.¡.f:u 't-ij ~~, "¡.a se x¡ruaoíl Katáywv, 
oVt6J ~ 'tirv 6a1¡Ák\CIII €)c!J/l1, wau: TIJ1 iAw tT,lll~ ~ i:KllWis ~ 1lÓppwll€v 
Cmoatv.¡bv. "En medio de su territorio cruza UD Tio naturalmente dividido en tres partes, que arrastra pepitas 
de oro con una abundancia tan evidente, que el lodo reunido en las desembocaduras resplandece desde lejos". 
Cfr. Agatbarch., §95. 
347 TlIDs v; ~ Curwyci~ ~ Tlc.Voíiaw ~. tCv ¡.¡.f:u .,ap )(tIÑcOu TI~ tCv ~aW 
tp\cnaB¡¡au~, tOu oc 1JÍS1J~ TipOs 6w.ow x¡ruaÍa1. O 6& iiP'f\l~ toU x¡roaoíl liéxa 6iJuauxt 
1!DÍ¡¡a¡;, t-ij ~ mi C'IIáIIel tli!; o!;íot 1ICXpCX¡.IE't¡nu~, €v o~ áno~ ~ (, píos aU ~ U¡v 
cjlúaw, clAAaTl~'tT¡u)(p&Íav. "Trasladándolas a los vecinos, las venden muy barato; en efecto, intercambian 
el bronce por su triple peso en oro, y el hierro, por el doble. La plata vale diez tantos de oro, pues el valor se 
estima por la abUDdancia o la escasez; la vida no pone los ojos en estas cosas por su naturaleza, en 10 
absoluto, sino por su uso". Cfr. Agatbarch., §96. 
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"todo éxito llevado con moderación y orden, guía la vida; pero, sin equilibrio ni pertinencia, 

no produce un bien provechoso" )48 Este juicio parece remitirse a las teorias epicúreas de la 

administración del placer, sobre todo por la presencia de la 01.l(X¡¡.&"tp(~ y del Kc(~POU. Lo 

que viene a continuación también podría relacionarse con el pensamiento epicúreo o con el 

cínico - pero no con el estoico. El cnidio dice que el rey de los sebeos vive encerrado en un 

palacio y goza de amplios poderes para hacer su voluntad sin tener que rendir cuentas, pero 

no puede salir de sus posesiones so pena de ser lapidado por el pueblo, de modo que su 

supremacía le es nociva (wo't€ dvm"tTru imefJO)(iJv DAape,páv).349 Hay que recordar que el 

deseo de supremacía es, según Agatárquides, una de las causas de las desgracias que nos 

aquejan. Para un cinico o un epicúreo, toda supremacía será nociva. 

Agatárquides menciona una y otra vez la molicie y el afeminamiento de los sebeos, 

pero también resalta su importante papel como nexo comercial entre Asia y Europa, como 

creadores de mercados y autores del enriquecimiento de la Celesiria. 

Tras describir la proverbial riqueza de estos pueblos (que no les impide ser felices, 

como a "nosotros"), Agatárquides deja caer el juicio más directo, conciso y fuerte de todo lo 

que se conserva de su tratado: si estos pueblos "no tuvieran su patria muy lejos de quienes 

vuelven sus fuerzas hacia todas partes, los dueños de sus conquistas serian aquellos que 

administran las cosas ajenas, pues su molicie no les permitiría conservar por más tiempo la 

libertad".35o Sobre esta sentencia hablaré en el capítulo siguiente. Lo único que salva, al 

348 ~ em~~ ~aÓ1;~ ~ x~ 'tátt:\ ICUPt:PUW¡,¡EWII napané¡m&\ Wu Píov, O"UII-¡Je't!iru; SE: 1«li 
Ka\po1l O"'ttPTJBE:v 01l1C I:){E\ tTfll nTJO"w CII'TJ~pa1I. Cfr. Agatharch., § 99. 
349 Agatbarch., §IOO. 

350 VEan SE: noAuttkw.lIap' aü~ oü ~ i:v to~ 8au1A'l0"t0~ KtU 1IOtllpÍWIIlIO\lMicl!I.\;, &ti. SE: 
!W.vWv1«li tpt1lÓ6W11 ~BeO"\, [aAAa] lCa1 tWv aMwu tWII Km' otxiaullap' T¡~v f:x'tt\W¡ivWII Aa~ 
tT¡u imt:PIbA1ÍU, noMWv, ~ EmKE, XEXtTJ¡ivWII)(OprrJÍau PamAtXTÍU. K~ 'tt ~ ~ cjrr¡at 
KatEcm:uáalltu &m)(p1Í0"~ 'tt xtU ~~, lipa¡; SE: KtU t~ ó~ KtU IlÚflCI'O +~ A\BoKoM1ÍW4; 
Ef,M1ltIltu~, wO"avt~ xai la l.lf:aootúAta eáw ~ t:W(l€1ID' KtU meéAou t~ napc1 tWv 
MAwu~ f:xmallat tTju 61.aIjxlpto¡ ~llV. 'i>JJJJ. taUta l.lf:V t:~ tDÍJ me' T¡¡.u% nap' aUtml; 
i:n~ Píou. El SE: II-TIlIOppw5\.tO"tTJKuiavtiJv mKllO"\V Ka'tttx.w tWvEYIt lIávta tÓJJcu ~ 61J11!Í1.lf:\1; 
O"tpOjlWtWII, otKaWf.IO\ tWv aAMtpÍWII W imll~ oí KWun tW UiíWII a6AWII t"Íjl; I~~ 
iúi1JlllltOÚ0"lJI; tO EkúBepov nAEíw J<PÓ'u<v 6tatTJpciv. "Entre ellos hay una gran magnifi~ncia, no s6lo en 
los admirables objetos de toréutica, en la variedad de copas, asi como en la grandeza de sus lechos y trlpodes, 
sino que también el lujo de otros objetos domésticos difundidos entre nosotros llega hasta el exceso: muchos 
de ellos, al parecer, tienen un oficio real. AfiFllla e'l autor que son fabricadas por eJlos muchas columnas de 
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decir del cnidio, a estos pueblos, es su categoría de pueblos de confm, inaccesibles, felices, 

casi utópicos, opulentísimos, pero indefensos. 

Así cierra la descripción agatarquídea de los pueblos que viven felices. A lo largo de 

ella puede verse un eclecticismo filosófico que incluye valores epicúreos, cinicos y estoicos 

a un tiempo, sin ninguna fidelidad especial a alguna de estas teorías en particular. 

Agatárquides proyecta sobre los bárbaros que viven en los confines un surtido de valores 

que, al no limitarse a una escuela., sólo dejan la opción de pensar que se deben a la elección 

muy personal de un Agatárquides que tomó, de aquí y de allá, guiado por una postura 

política causada tal vez por su experiencia de vida., los valores que le fueron conviniendo 

para expresar su inconformidad y su pesimismo ante los tiempos que corrían. 

plata y chapadas de oro, y, además, que las techumbres y puertas ostentan vasijas densamente cubiertas de 
piedras preciosas; los intercolumnios iguabnente tienen un aspecto hermoso, y en general, la diferencia es 
grande respecto a la riqueza de los otros hombres. Estas son las cosas que sobre ellos han llegado a saberse 
hasta nuestro mundo. Y si DO tuvieran su patria muy lejos de quienes vuelven sus fuerzas hacia todas partes, 
los dueflos de sus propias conquistas serfan aquellos que administran las cosas ajenas, pues su molicie no 
seria capaz de conservar más el tiempo de la libertad". Cfr. Agatharch., § 102. 
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IlI. 3. Antiimperialismo 

ID. 3. 1 Antecedentes: el clima de oposición a Roma entre la 

intelectualidad griega del siglo n 3. c. 

Durante el siglo TI a. C., época en que la República romana expandía sensiblemente sus 

influencias sobre los reinos helenísticos, la intelectualidad griega no siempre se mostró 

favorable al creciente poderío de los romanos, y manifestó su oposición a éste de muy 

diversas maneras. 

Aunque sólo sobrevive una parte muy exigua de la literatura helenística del siglo II a. 

C., pueden notarse, entre las líneas citadas por algunos de los autores que se conservan, 

actitudes antirromanas que se manifiestan de las más diversas maneras. Dionisio de Skepsis, 

por ejemplo, en su comentario al "catálogo de los Troyanos" de la Díada, negaba la 

migración de Eneas y de Jos troyanos a Roma. al paso que se mofaba de los habitantes de 

llión cuando éstos pretendían hacer de su mísera villa la continuación de la ciudad de 

Príamo. La actitud de Dionisio de Skepsis es muy representativa. desde el punto de vista 

político, en un momento en que los Romanos intentaban explotar su parentesco con I1ión 

para presentarse en el Oriente helenizado como herederos de los troyanos. 

El rechazo de los orígenes troyanos de Roma podía tener consecuencias graves, pues 

validaba la teoría de su origen bárbaro, y no pennitía indicar una fecha suficientemente 

precisa para su fundación. Apolodoro, por ejemplo, en sus Crónicas (publicadas entre el 

144 y el 143 a C.), no indica la fecha de la fundación de la ciudad, que no podía establecerse 

porque se trataba de la mera congregación de una turba de vagabundos, a diferencia de la 

seriedad, precisión y responsabilidad que implicaba para los griegos la fundación de una 
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ciudad. La omisión de Apolodoro fue, sin duda, intencional, pues es seguro que conoció a 

Timeo y la datación que éste hizo para dicha fundación. He aquí otro caso de una actitud 

antirromana manifestada de manera sutil, que encuentra su contraparte en los esfuerzos que 

hacen otros \autores (como Diógenes 1 74-75) por fijar una fecha específica para este 

acto.35I 

Las actitudes antirromanas pueden verse también en la propaganda oracular de tipo 

sibilino, en la cual, a los oráculos prorromanos atribuidos a la sibila troyana (que vaticinaba 

a los descendientes de Eneas el dominio del mundo), se contraponen los antirromanos y 

filoasiáticos referidos por Antístenes Rodio y por los Oráculos sibilinos (libro Ill). Esta 

contraposición obedece también al contraste entre Europa, ahora representada por Roma, y 

Asia.352 

Antístenes fue el portavoz del resentimiento de los rodios contra los romanos, como 

puede verse en un fragmento atribuido a él por Flegón de TraJes,353 en que se profetiza una 

terrible invasión asiática contra Europa, Italia y Roma. El personaje que vaticina esto, un 

general romano llamado Publio, se identifica con Publio Corne\io Escipión Emiliano. La 

escena se sitúa en la Lócride occidental, dominada por los etolios, hacia el año 190 a. C. No 

es posible saber en qué contexto estaba inserto este pasaje en la obra de Antistenes, pero es 

seguro que no era favorable a los romanos.354 

Tanto la propaganda sibilina como Antistenes de Rodas se sitúan dentro del 

contexto de una interesante teoría histórica basada en la sucesión de imperios a la que es 

probable que también estuviera adscrito Agatárquides. Vale la pena, pues, hacer un rápido 

recorrido por la evolución de esta teoría observando matices que tomó dependiendo de los 

diversos contextos en que se fue conformando. 

351 Cfr. Gabba, 1974, pp. 630-631,633. 
352 Cfr. ldem, p. 635. Gozzoli (p. 66, nota 55) cree ver, en la actitud de descontento y protesta de 
Agatárquides, una primera seíia1 de la concordia de esplritu entre griegos y orientales que se extendió durante 
el s. 1. a. C. 
353 Cfr. Gozzo1i, p. 65, nota 51. 
354 Cfr. Gabba, 1974, p. 634. 
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La teoría de la sucesión de imperios se originó en Asia, y sostenía inicialmente que a 

lo largo de la historia se habían sucedido tres monarquías (todas ellas asiáticas). Tanto 

Heródoto como Ctesias de Cnido dan testimonio de esta teoría, que debieron haber 

escuchado dmante sus respectivas permanencias en Oriente. 

Cuando Alejandro Magno conquistó Oriente, los macedonios se apoderaron de la 

teoría, que utilizaron como herramienta de legitimación, y se autoproclamaron como el 

cuarto imperio. Sin embargo, en esta etapa, la teoría aún no era demasiado atendida por la 

intelectualidad griega y alejandrina, que se limitaba a mencionarla como una curiosidad 

oriental, en parte porque no incluía, en la lista de imperios sucesivos, ni a Grecia ni a 

Egipto. No obstante, dado que en Asia esta teoría de la historia sí estaba arraigada, la 

auto proclamación de los macedonios como cuarto imperio caló hondo en la mentalidad 

popular, que eventualmente reaccionó contra ella. En las colonias persas de Asia Menor 

surgieron reacciones ana-griegas contra esta cuarta monarquía que, a diferencia de las 

anteriores, no era oriental. Fue entonces cuando comenzó a esperarse la llegada de una 

quinta monarquía que fuera universal e imperecedera. 

Por esas épocas, precisamente en Asia Menor, los romanos debieron escuchar esta 

teoría y se aprovecharon de ella. El testimonio más claro de ello es un fragmento del 

historiador Emilio Sura (citado por Veleyo Patérculo) de principios del s. II a. C.355 Poco 

tiempo después, debido a las políticas aislacionistas de Catón y su grupo, la teoría dejó de 

circular durante casi siglo y medio en ambiente romano, pero resurgió luego, con las 

siguientes características: hacía de cada monarquía un imperio mundial; minimizaba la 

355 El fragmento dice lo siguiente: Aemilius SlITa de annís populi Romani: "Assyrii principes omnium 
genliUlff rerum polili sunl, deinde Medí, postea Persae, deinde Macedones; exinde duobus regibus Philippo 
el Anliocho, qui a Macedonibus oriundi eranl, haud mullo post Carlhaginem subaclam, deviclis summa 
imperii ad populum Romanum pervenil. in/er hoc lempus el inilium regís Nini Assyriorum. qui princeps 
rerum po/ilus, inlersunl anni MDCCCCXCV. "Emilio Sura, Sobre los anos del pueblo romano: "Los asirios 
fueron los primeros que tuvieron poder sobre todos los pueblos; luego, los medas; depués, los persas; luego 
los macedonios. A continuación, dos reyes, Filipo y Antfoco, que eran oriundos de Macedonia, no mucho 
después de que Cartago fuera subyugada Una vez vencidos, el poder supremo pasó al pueblo romano. Entre 
este tiempo y el inicio del reinado del asirio Nino, que fue el primero en tener el poder, median 1995 MaS", 
Cfr. Veleyo Patérculo, 1, 6, 6. 
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importancia de todas las civilizaciones restantes (por ejemplo, la Grecia pre-alejandrina y el 

antiguo Egipto); y sosteIÚa que la quinta monarqlÚa sería muy superior a todas sus 

predecesoras y que duraría para siempre. 

En lo sucesivo, la teoría de los cuatro imperios (y un quinto y definitivo), reaparece 

en varios autores durante varios siglos. Pueden citarse, por ejemplo, Dionisio de Halicamaso 

(10 a. C.), Apiano (140 d. C.) Y Claudiano (400 d. C.). También se refleja en la obra de los 

cronologistas que hacen coincidir la caída del imperio asirio con la fecha de la fundación de 

Roma, de manera que el acto de negarle una fecha precisa a este acontecimiento (como lo 

hace Apolodoro) también podría equivaler a la negación del papel de Roma como quinto 

imperio. 

Por su parte, en Asia, entre el s. II y el I a. c., esta teoría adquiere un carácter 

antirromano, que es compartido también por los judíos y que se manifiesta en las profecías 

populares como el Orác1Ilo de Hitaspes (segunda mitad del s. 1 a. C) y los Oráculos 

Sibilinos (s. n a. C.). Esta versión hace de Roma la cuarta monarquía y espera la llegada de 

una quinta monarqlÚa que vendrá de Oriente. Los escritores que exponían esta teoría no se 

molestaban en identificar las tres primeras monarquías, lo que demuestra que la teoría se 

había vuelto tradicional, y que la única monarquía que se consideraba importante era la 

cuarta. 

Esta variante de la teoría fue tomada muy en serio por algunos personajes Romanos, 

y hay citas de ella en Horacio y Salustio. Augusto incluso ordenó que se quemaran más de 

200 libros que hablaban sobre el asunto. Pompeyo Trogo, un historiador que no veía con 

buenos ojos el imperialismo romano, llegó a hacer de la teoría la base de su trabajo, que 

estaba dividido en la historia de cuatro grandes imperios: Asiria, Persia (con Grecia como 

subdivisión), Macedonia y Roma.356 

356 He tomado la información sobre la teorla de los cinco imperios del articulo de Swain, pp. 1-21. 
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ill. 3. 2 El antiimperialismo de Agatárquides 

El probable contenido y organización de las obras agatarquídeas sobre Asia y Europa, que 

seguiria, como argumento, una sucesión de imperios, partiendo del asirio hasta la caída del 

macedonio, quizá puedan evidenciar la presencia de la teoria de los cinco imperios en 

Agatárquides, que en la obra Sobre el Mar Eritreo hace duras criticas que deben entenderse 

en un sentido antirromano y contrnrio a la política expansiomsta de los Tolomeos. En 

efecto, "aunque vivió en el ambiente egipcio, entre personajes políticamente influyentes, en 

un período histórico en el que el reino tolemaico debía a Roma su propia supervivencia, 

Agatárquides daba una valoración absolutamente negativa a la expansión romana, dirigida 

por el puro espiritu de conquista")S7 Ello se debe a que, después de la destrucción de 

Cartago y de Corinto, la suerte de Egipto seguramente parecía bastante cIara.JS8 

La actitud critica de Agatárquides parece estar dete.rminada por la constatación del 

fracaso de la política tolemaica, que para sus tiempos ya daba claras muestras de la 

abdicación del mundo helenístico ante ROID-ª- Hay que recordar que, hacia 155 a. C., época 

en la que Agatárquides todavía debía encontrarse en Alejandría, Tolomeo el Joven (Fiscon) 

llegó a redactar un testamento en que legaba su reino a Roma.3S9 Empero, esta situación no 

hizo que Agatárquides adoptara, ni mucho menos, una postura de defensa del reino 

tolemaico ante Roma sino que, muy por el contrario, incluso el reinado tolemaico le parecía 

nocivo para la humanidad que se veía sometida a él. Es necesario, pues, ver cómo 

manifestaba Agatárquides esta postura opuesta tanto al régimen de los Tolomeos cuanto a 

Roma 

357 Gabba, 1974, p. 638. 
358 Cfr. Gozzoli, p. 78. 
359 Cfr., sobre este asunto, Préaux. 
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Comenzare por las minas,360 donde, dice Agatárquides, los más desafortunados se 

veían sometidos por la tiranía (y esta vez la palabra debe entenderse con toda la carga 

negativa que en ocasiones le atribuía el pensamiento griego) a la más cruel (tfp; 1n1<PO'tcXtr¡v) 

esclavitud. Aqm es ilustrativo también el texto de Diodoro, que sostiene que "los reyes de 

Egipto, tras reWÚT a los condenados por algún crimen y a los cautivos de guerra, así como a 

los que han sido víctimas de calumnias injustas y han sido enviados a la cárcel por su 

capricho, los reúnen y los destinan unas veces solos y otras con toda su familia, a las minas 

de oro, vengándose de los condenados y, al mismo tiempo, obteniendo grandes ganancias de 

sus trabajos" . 361 Este texto de Diodoro es más crudo y directo en su acusación a los 

Tolomeos que el de Focio, y debe notarse en él la mención de presos políticos entre los 

trabajadores forzados de las minas. El sufrimiento de estos hombres, dice la versión fociana, 

es tan intenso que no puede ser superado por ninguna otra desgracia, y todos ellos prefieren 

morir a llevar tal vida. 

El trabajo en las minas está muy bien organizado por edades y géneros, de la manera 

siguiente: 

- Los jóvenes fuertes van abriendo galerías que siguen el filón de oro entre el 

mármol, golpeando la piedra "no conforme su fuerza o capacidad (ou npOC; "tfp; iSícxu e:tW 
"te: xen 6ÚWI,u;U), sino bajo la mirada de un capataz (áJ.J..O.. npOc; ócj)8ocA~ entcrtátou) que 

nunca escatima en golpes" (§25). Esta afirmación contrasta visiblemente con la situación de 

los ictiófagos, que comen "no conforme una medida o un peso, sino según la voluntad y el 

gusto de cada cual" (ou npec; ~pov xa~ crw:6tJiro, aMa. n~ "tfp; E:xciotou poúA"crw xat 

x6.P~"I) (§34), esto es, conforme la naturaleza, y no confonne alguna especie de nomos. Hay 

incluso cierta simetría gramatical entre ambas frases. Los mineros, sin embargo, no pueden 

360 Las minas nubias eran los yacimientos aurlferos más ricos del África hasta entonces conocida, y los 
Tolomeos mosttabau mucho interés en ellos.Cfr. Gozzoli, p. 71. 
361 el. -yCtp PaotAti~ 't~ AiyúmOtl 't~ &nt leaxtroP'/Ít;\ 1CcnaBt1Caa~ leal ~ m-tCt 1tÓÑ:1JDI1 
aix¡uxA("'t\a~. rn & ~ QEilCO\.S 6~ m:¡nm:aÓlnal; xai otix 1hJ¡¡.iro eis ~ 
lIapa&60~.11O"ci: ~ aUwús, 1IO't& 6& xai ¡.¡.e'tit 1tafJT1S auyyeveías. aepoíaavtq; napc:ditlióaat lIpOs 
;T¡v uroJ9l'looU ~\CQI.Jill.ll~ nll;"p\CQI~ napcl 'tWu lea'ta'¡1lwaeMwv. a¡.ta 6& &it 't&iu 
eP'¡'C(olJ.€11wv \.l.t}'~ lIPOcr~ Aa~ Cfr. D.S., IlJ, 12,2-3. 
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comportarse como lo dicta su disposición natural, sino que se ven forzados, mediante la 

violencia, a hacer algo contrario a su naturaleza. 

- Los niños pequeños penetran en las galerfas y sacan la grava de los orificios. 

- Los ancianos y los enfennos llevan esta grava a "los llamados martillos". 

- Los hombres de treinta años y los que parecen robustos muelen la grava hasta 

reducirla a partículas pequeñas. 

- Las mujeres (recluidas, se aclara, junto con sus maridos y sus padres), se encargan 

de moler aún más lo que se les entrega, hasta la consistencia de la harina, y lo hacen "tan 

desfiguradamente vestidas, que ocultan sólo sus vergüenzas". Hay que observar que, al igual 

que en et caso anterior, hay un contraste visible entre la situación de los pueblos salvajes y 

la de los mineros. Aquí la desnudez (o el escaso y precario vestido), se ve como algo 

lastimoso, al tiempo que entre los pueblos salvajes es totalmente natural, y no merece 

mayores comentarios. La desnudez de los hombres libres obedece a la naturaleza; la de los 

esclavos mineros se debe a la imposición de un género de vida antinatural. 

- Las mujeres entregan el polvo a los "selangeos". La palabra cr~i~ es un 

hapax agatarquídeo que designa a unos trabajadores que, mediante lavados, separan el oro 

del mármol. Finalmente, los fundidores reciben el polvo de oro y lo derriten. 

La esclavitud en las minas, como puede verse, afecta a niños, mujeres, ancianos, 

enfermos y hombres de todas las edades. Agatárquides hace énfasis en el sufrimiento de 

estas personas. La descripción del trabajo en las minas cierra con una reflexión sobre el uso 

del oro, donde se aclara que su producción es penosa, y exige una vigilancia arriesgada y un 

gran esfuerzo, y que el uso de ese metal precioso está "entre el placer y el sufrimiento" ('tT¡u 

XP~otV T¡OOI)~~ lCa\ A~ cXv~ ~cr01} 1(E1,~1'fIJ).362 En otras palabras, quien engalana su 

figura con joyas de oro deberla estar consciente del enonne sufrimiento que acarreó la 

recolección del metal con que se adorna El uso del oro es lo que los epicúreos denominarfan 

362 Cfr. Agatharch., §29. 
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un placer innatural e innecesario; en consecuencia, la muerte y el sufrimiento de los esclavos 

no tienen sentido. Se trata de vidas sacrificadas por un motivo vano. 

El proceso de obtención del oro parece ser, en sí mismo, una violación a la 

naturaleza.363 Compárense la construcción de intrincados laberintos subterráneos que se 

extienden hasta el mar364 con la simple obtención del oro por parte de los aileos y casandres 

que no tienen más que tomarlo del piso, como obsequio de la naturaleza, y que, por 

considerarlo inútil, lo valoran poco. 

La descripción agatarquídea de la explotación de los mineros en los veneros auríferos 

de Nubia tiene correspondiente en un fragmento muy similar de Posidonio (el 117 de la 

edición de Jacoby), quien describe las terribles condiciones de trabajo de los mineros en 

Hispania. De acuerdo con Urías Martínez, la fuente más probable de dicho texto es 

Agatárquides. El estudioso considera que 

la descripción que hace aqui el alejandrino de los sufrimientos de los trabajadores 
esclavos puede ser explicada ¡;omo una especie de "aviso" de Agatárquides hacia 
el poder tolemaico, con el que se encontraba en estrecha conexión: las malas 
condiciones de vida de los trabajadores esclavos pueden producir una revuelta en 
las minas, algo para nada infrecuente ( ... ). Un conflicto de estas características 
podría suponer la interrupción del importante flujo de oro de esas minas, hecho 
que supondría un innegable trastorno para la economía Lágida del momento, que 
se apoya en el oro para los proyectos expansivos y regenerativos de Tolomeo 
VJ.365 

Hay que considerar, sin embargo, que lo más probable es que el tratado Sobre el Mar 

Eritreo haya terminado de escribirse cuando el cnidio, siendo ya un anciano, se encontraba 

fuem de Egipto, de donde no salió en buenos ténninos, sino forzado por ciertas 

émoo .. tcX(Je:\~. A pesar de la incertidumbre que hay en tomo a dichas revueltas, es evidente 

que Agatárquides no estaba en buenas relaciones con la corte egipcia de entonces (muy 

probablemente la de Tolomeo vrn Fiscon). También debe tenerse en cuenta que, en este 

363 Según la opinión de Strassburger, la minería podría ser una especie de profanación a la naturaleza forzada 
por los soberanos: la profanación de los elementos naturales, entendida como el primer paso de la 
civilización, acarrea un destino trágico a muchos hombres (Cfr. Gozzoli, p. 72). 
364 Cfr. Agatharch., §29. 
365 Cfr. Urlas Martínez, "Acerca de los textos ... ", p. 298. 



127 

punto, el cnídio critica directamente a los reyes, que condenan por capricho (O~Ct eu¡J.Óv) a 

algunas personas. 

La actitud antitolemaica de Agatárquides no sólo se refleja en su recuento de la 

minería del Wadi Allaqi, sino también en -la descripción de la búsqueda de topacios en una 

isla que se suele identificar con la actual Gazimt Zabrujad. Esta isla, también llamada 

Ofiodes (Diod. Ill, 39, 3-9) porque antes contenía gran cantidad de serpientes, fue civilizada 

por los Tolomeos con una intención muy específica. Citaré aquí la versión de Diodoro, que 

es más detallada aún que la de Focio (§82): 

Al que recorre estos sitios le queda a cierta distancia una isla marina de unos 
ochenta estadios de extensión, llamada Ofiodes. En tiempos antiguos se 
hallaba repleta de todo tipo de temibles reptiles, a los que les debe el 
nombre, pero luego los reyes de Alejandría pusieron tal afán en volverla 
'habitable, que ya no se ve en ella ninguno de los animales que antes había. 

Sin embargo, no debemos dejar de lado la causa de este empeito 
en hacerla habitable, pues en esta isla se encuentra el llamado topacio, que es 
una agradable piedra transparente semejante al cristal, con un admirable 
aspecto dorado. Precisamente por eso, la isla se mantiene inaccesible para 
todos los demás, y todo aquel que navega hacia alli es asesinado por los 
guardianes que han sido 'COIIducidos a ella. Estos guardianes, escasos en 
número, llevan una vida infortunada. Para que las piedras no sean robadas, 
DO se deja ninguna embarcación en la isla. Los que navegan por los 
a1rededotes, por temor al rey, pasan de largo a lo lejos. Los alimentos 
transportados hacia alU se agotan pronlO, y la región no produce otros, de 
manera que cuando quedan pocos vlveres, lodos se sientan junto a la aldea 
esperando el arribo de los que trasportan los alimentos; y al tardarse éstos, 
aquellos pierden hasta sus últimas esperanzas. La anleQicha píedra, que se 
produce en las rocas, no puede verse durante el dla a causa del calor 
sofocante, opacada por el resplandor del sol; pero al comenzar la noche, 
resplandece en las tinieblas, y se ve desde lejos en dondequiera que esté. Los 
guardianes de la isla, saliendo a la zona que se les ha designado, exploran el 
lugar y ponen, como sedal', en tomo a la piedra que ven, un vaso con un 
tamaiio equivalente al de la piedra que brilla. Luego, durante el dia, 
deambulan, cortan la parte de la roca sena lada y la entregan a los que, por su 
técnica. pueden pulir adecuadamente lo que se les entrega. 366 

El mensaje de este párrafo parece insinuar que la avaricia del gobierno tolemaico tiene 

efectos perniciosos sobre estos hombres, que viven en condición de prisioneros y castigados 

por el hambre para obtener un material que, al igual que el oro, sólo es útil desde un punto 

de vista innatuml e innecesario, y únicamente sirve para satisfacer la vanidad a costa de la 

vida rnÍsemble de los hombres. 

366 D.S., 111, 39, 4-9. 
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Inmeruatamente después de esta descripción, el texto de Agatárquides describe las 

penalidades que sufren los hombres encargados de embarcar los elefantes para su transporte 

hacia los establos tolemaicos. Dado que la versión de Focio (§83) es más escueta, vale la 

pena citar aquí la de Diodoro. Muy al sur de Sudán: 

El continente parece bajo, dado que no sobresale ninguna elevación; el mar 
no tiene una profundidad mayor a las tres brazas y su superficie es 
completamente verde. Dicen que esto sucede, no porque esa sea la naturaleza 
de las aguas, sino por la cantidad de algas y ovas que se transparenta a través 
del liquido. Este sitio es apropiado para las naves de remos, dado que no 
tiene olas demasiado grandes, y presenta una pesca muy abundante. Pero 
aquellas naves que transportan elefantes, como son profundas debido a su 
carga y pesadas por su equipamento, acarrean grandes y terribles peligros a 
quienes navegan en ellas. Como corren con el impulso de las velas, muchas 
veces se ven empujadas por la fuerza de los vientos durante la noche, y ora 
naufragan al estrellarse contra las rocas, ora encallan en istmos lodosos. Los 
marineros no pueden desembarcar, porque la profundidad del mar supera la 
estatura de un hombre, y cuando no logran salvar la nave mediante las 
pértigas, arrojan todo al mar, excepto la comida. Y si ni siquiera de esta 
manera encuentran una salida, caen en una situación mucho más apurada, 
porque tampoco se observan naves cercanas. Esos sitios son sumamente 
inhóspitos, y pocos hombres los atraviesan transportados por barcos. Además 
de estas desgracias, en poco tiempo el oleaje arroja y acumula contra el 
cuerpo de la nave tal cantidad de arena, que se forma un montón alrededor de 
ese sitio, y el casco queda unido al continente como si fuera a propósito. 

Los que caen en este infortunio primero se lamentan poco ante la 
desolación, porque no pierden del todo la esperanza de salvarse al fmal, pues 
muchas veces el movimiento de la marea, al presentarse, los saca a flote y 
salva a los que corren un peligro extremo, como si· se estuviera presentando 
una divinidad. Cuando esta ayuda divina no llega y el, alimento les falta, los 
fuertes arrojan al mar a los más débiles, para que los vlveres restantes duren 
más días. Pero fmalmente, perdiendo toda esperanza mueren mucho peor que 
los que perecieron antes que ellos: unos en poco tiempo entregan su alma a la 
naturaleza, que se las dio; otros llegan al desenlace de su vida postergando la 
muerte con mucho sufrimiento y experimentando un infortunio prolongado. 
y estas naves, miserablemente privadas de pasajeros, permanecen durante 
mucho tiempo como una especie de cenotafios, rodeadas de arena por todas 
partes, y con los mástiles y las antenas sobresalientes mueven a los que las 
observan al lamento y a la compasión por quienes perecieron. Pues el rey ha 
ordenado que estas desgracias indifen claramente a quienes navegan los 
sitios que provocan la perdición".36 

A lq largo de este pasaje resulta patente la violación a la naturaleza que representa esta 

intrusión de barcas absolutamente inapropiadas para las características del paraje por orden 

real. Recordemos que bajo el mandato de estos reyes se buscaba a los paquidermos cada vez 

367 ldem, 1lI, 40. 
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más al sur y se les embarcaba para llevarlos al norte, hacia los establos de Men!is. Éstas son 

las consecuencias de esa empresa. 

Finalmente, el fragmento 79 de la versión de Diodoro narra ,la caza de una serpiente 

gigantesca, emprendida por unos cazadores que deseaban obtener una recompensa de 

Tolomeo Filadelfo, monarca aficionado a coleccionar animales extraños. Aunque finalmente 

lograron su c;ometido, y fueron ampliamente obsequiados por el rey, sufrieron varias bajas 

violentas. Agatárquides no parece oponerse a la caza cuando ésta obedece a razones 

naturales, pero el simple deseo de poseer animales extraflos (en témúnos epicúreos, un 

deseo innatural e innecesario) no parece justificar la muerte. 

Lo que da más fuerza a estos fragmentos agatarquídeos es el hecho de que son casi 

los únicos donde se habla de los Tolomeos. Esto es, en cuanto los Tolomeos (en otras 

palabras, la civilización) impulsados por ambiciones que serían inaceptables para cualquier 

cínico o epicúreo, se expanden hacia regiones que antes gozaban de un equilibrio natural, no 

deben esperarse consecuencias positivas. Así, los nabateos, al entrar en contacto con la 

civilización, se volvieron piratas.368 

Las alusiones al expansionismo romano son claras en el fragmento 102, que habla de 

los pueblos árabes, libres tan sólo por estar lejos "de aquellos que vuelven sus fuerzas 

contra todas partes" ("tWv m návta "tÓnau "t~ 6wáJ.l.e\~ cr"tpecjlÓvt WV), haciéndose dueños 

de las conquistas ajenas. Estas aseveraciones parecen naturales en un hombre inmerso en 

una cultura helena que en esos momentos se escandalizaba ante las Ítltimas empresas 

romanas, pues éstas excedían en crueldad a cualquier hazaña griega 

La parénesis que ocupa los fragmentos 11-18 de Sobre el Mar Eritreo también puede 

relacionarse con una postura antirromana Probablemente, Agatárquides deja ver su posición 

política a través de las palabras de Arístómenes, consejero de Tolomeo IV. Este sabio se 

había mostrado favorable a una alianza entre Tolomeo y Antíoco en el conflicto entre este 

368 Cfr. Agatharch., §89 según la versión de D.S, 111, 43. 
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último y Roma, pero su pupilo terminó apoyando a los romanos, aconsejado por 

Polícrates.369 En caso de que la figura del tutor Aristómenes tuviera realmente rasgos 

antirromanos e intentara disuadir a Tolomeo de la caza de elefantes al aconsejarle prudencia 

y moderación en sus acciones, no sería posible dudar que esta pieza formara originalmente 

parte del tratado, y que, en su momento, cumpliera dentro del mismo una importante 

función estratégica. Sin embargo, es dificil afirmar esto con seguridad por falta de datos 

fiables. 

Aunque muchos historiadores celebraban la expansión del conocimiento del mundo 

resultante de las conquistas de Alejandro y sus sucesores, pocos estuvieron conscientes, 

como Agatárquides, de que debía pagarse un precio por este conocimiento, y de que este 

precio era pagado por los débiles. La natural sencillez de los pueblos que vivían en estado de 

naturaleza, dedicados a la satisfacción de sus necesidades básicas, sólo podía ser corrompida 

por el contacto con los hombres civiHzados y su tráfico de lujos.370 Sin embargo, al decir de 

Burstein, no son los nativos los que se ganan la simpatía de Agatárquides, sino el 

sufrimiento de los pequeños hombres, barridos del esquema de los Tolomeos, cuyas vidas 

se ven arruinadas por éstos: los mineros, los cazadores de fieras exóticas, los buscadores de 

topacio y los marineros que transportaban elefantes.37 I 

Así, pesimista ante el panorama que le presentaba el centro, Agatárquides se refugia 

en unos confines cargados con varios de los más importantes valores de las filosofias 

helenísticas que pudo escuchar en su Alejandria del siglo 11 a C. 

369 Cfr. Gozzoli, p. 70. 
370 Cfr. Burstein, pp. 28-29. 
37\ Cfr. ibidem. 
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Conclusiones 

El objetivo de este trabajo ha sido reflexionar sobre los pasajes etnográficos de la obra 

agatarquídea Sobre el Mar Eritreo. He aquí los resultados de esas reflexiones. 

La descripción de los africanos es poco apegada a la visión tradicional griega de los 

confines, aunque no deja de presentar ciertos rasgos que pueden relacionarse con ella. 

Algunos pueblos africanos son muy semejantes a las bestias, o gozan de vidas más largas 

que las de los demás hombres; sobre todo, llevan una vida pacífica y tranquila que parece 

como un refugio si se le compara con las miserias que sufren otros seres humanos, en 

especial los que están sometidos a algún gobierno despótico, como el de los Tolomeos. El 

autor pretende dar una imagen verosímil de estos pueblos salvajes. Cuando describe a los 

habitantes de Arabia, en cambio, se apega a la tradición: los árabes viven en medio de lujos 

desmesurados y no se distinguen demasiado, en la visión agatarquídea, de visiones anteriores 

que se remontan a Heródoto. Agatárquides proyecta sobre ellos ciertos lugares comunes 

vinculados con la imagen de los confines, taJes como la ley de las compensaciones. 

Al describir a los grupos humanos, Agatárquides hace énfasis en la integración de los 

hombres al medio ambiente en que viven. Ello está vinculado, en gran medida, con el ideal de 

vivir conforme a la naturaJeza, propio de las filosoflas helenísticas. 

Desde mi actual punto de vista, es imposible adscribir a Agatárquides a alguna 

escuela filosófica determinada. Pertenece a todas y a ninguna. Repasaré brevemente los 

puntos observados a lo largo de las páginas anteriores. Ciertos valores manifiestos en sus 

descripciones no pertenecen exclusivamente a una escuela, sino que son compartidos por 

varias de ellas; por ejemplo, la ataraxia que muestran los ictiófagos y los trogloditas ante la 



132 

muerte de los miembros de la comunidad; la apatía de los ictiófagos ante la violencia; la 

autarquía que se refleja en la reducción de las necesidades y la especialización del consumo, 

en el caso de los pueblos africanos. Aquí, la vida en estado de naturaleza se vincula más con 

el cinismo, dado que no se trata de una vida siempre ni necesariamente placentera, sino de 

una existencia que prepara a los seres humanos para las peores eventualidades. 

Se notan algunos rasgos que pueden remitirse a la corriente filosófica del 

epicureísmo; por ejemplo, la división de los deseos en a) naturales y necesarios, b) naturales 

e innecesarios y c) ni naturales ni necesarios, así como la valoración de una actitud 

despreocupada ante lo desconocido y las connotaciones negativas de la doxa. Sin embargo, 

es imposible afinnar que el autor sea un filósofo epicúreo, pues su descripción de estos 

pueblos radicalmente distintos al suyo propio va más acorde con el humanismo estoico que 

con el etnocentrismo de los filósofos del jardín. Por otro lado, su aceptación del suicidio es 

incompatible con los postulados de Epicuro y sus seguidores. 

Son más los rasgos que acercan a Agatárquides al cinismo, si bien tampoco es posible 

afinnar que se trata de un autor que pertenece a esta corriente filosófica La indiferencia ante 

las cosas exteriores, la comunidad de mujeres, la libertad ante convenciones como el 

matrimonio y los ritos funerarios son propios del cinismo, así como el cosmopolitismo y la 

valoración de la vida salvaje ante la civilizada La semejanza entre los hombres y las bestias 

en cuanto a su vivienda, modo de alimentación, sencillez de vida, salud, desnudez y 

desconocimiento del fuego, sólo es valorada por el cinismo, que considera la pobreza como 

un imperativo. Sin embargo, todo buen cínico tema que aplicar una rigurosa ascesis a lo largo 

de su vida; no consta que Agatárquídes haya vivido así y, mucho menos, que sus bárbaros 

salvajes, cazadores, pescadores y recolectores, vivieran de esa manera por un acto de 

conciencia 
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Agatárquides puede coincidir un poco con el estoicismo en aquellos puntos en que 

coincide con el cinismo, su antecedente; sin embargo, no es estoico porque rechaza el 

enriquecimiento y no parece valorar demasiado la participación en la política. 

Finalmente, también son escasos sus vínculos con el peripatetismo. En este sentido, 

debe tomarse en cuenta su estrecha relación con HerácIides Lembo, su adscripción a la 

corriente de la historiografia dramática, su actitud contraria al asianismo, su vínculo con las 

ideas evolucionistas de Dicearco, su creencia en la eternidad de las especies animales; su 

probable distinción entre economía y crematística, y su preferencia por la primera 

En mi opinión, el autor utiliza todo este cuadro de valores filosóficos, tomados de 

aquí y de allá, para protestar contra la política de sus tiempos, caracterizada por acciones 

sumamente violentas, tales como las sangrientas destrucciones de Corinto y de Cartago. por 

parte de los romanos, o las políticas opresivas y explotadoras de los Tolomeos. En otras 

palabras, Agatárquides parece recurrir a la etnografía para contraponer un género de vida 

natural a otro "antinatural" lo que le sirve de base para hacer una crítica a la política de las 

potencias de su época 

El antiimperialismo de Agatárquides puede reflejarse en una concepción antirromana 

de la teoría de las cinco monarquias, pero es evide~te en la descripción de las consecuencias 

que acarrea el sometimiento a los imperios: grandes cargas de sufrimiento humano que van 

contra toda naturaleza. La vida sometida a los imperios, sobre todo la de aquellos que son 

víctimas del poder absoluto y desmedido, contrasta visiblemente con la vida salvaje que 

sigue la senda marcada por la naturaleza. Así, los mineros, los buscadores de topacios, los 

40mbres que transportan por mar a los elefantes y los cazadores que intentan complacer a 

los Tolomeos en su interés por las fieras exóticas no sólo arriesgan su vida, sino que, con 

frecuencia, la pierden en función de deseos que, para expresarlo en términos epicúreos, no 

son ni necesarios ni naturales. 
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En su texto histórico, Agatárquides reflejó la inconformidad propia de un intelectual 

que probablemente llegó a saber de la desastrosa caída de Rodas, y, luego, en su vejez, fue 

expulsado de Alejandría debido a las implacables luchas intestinas de la corte lágida. A lo 

largo de toda su vida, Agatárquides asistió a la capitulación de las otrora poderosas 

monarquías helenísticas y a la expansión romana, que asombraba, por sus niveles de 

violencia, a gran parte de los griegos. Así, en sus últimos dias, probabJmente refugiado en 

Atenas, Agatárquides decidió dejar inacabada su última obra. Una obra donde, firmemente 

opuesto a la explotación, a la opresión y a la violencia perpetrada en nombre de ambiciones 

contrarias a la naturaleza, critica amargamente, mediante descripciones dramáticas, las 

políticas romanas y tolemaicas, y se refugia en unos confines de localización incierta, donde 

viven hombres muy distintos entre sí, pero con una misma caracteristica: están alejados de 

todos los males del "centro" desde el cual el escritor observaba el mundo. 

El principal valor del tratado Sohre el Mar Eritreo no reside sólo en el hecho de ser 

un testimonio del antiimperialismo del siglo II a. C., sino precisamente en su curioso 

eclecticismo filosófico. Agatárquides era una especie de intelectual periférico, en el sentido 

de que comenzó su carrera como escriba de intelectuales de más renombre que él, y nunca se 

adscnoió claramente a una escuela en especial. Debió haber escuchado múltiples discusiones 

y leído varios textos de distintas filosofias, al desempeñar sus funciones de escriba y lector. 

¿Por qué no pensar que muchos otros intelectuales menores o simples habitantes de 

Alejandría estaban en una situación como la suya en una época y en una ciudad en donde la 

filosofia flotaba por los aires? Sin una formación rigurosa y dirigida, Agatárquides, y 

muchos otros como él, debieron tomar de aquí y de allá valores de muchas corrientes 

filosóficas, sin pensar demasiado en su compatibilidad o en su procedencia. Así, 

Agatárquides, intelectual periférico, proyectó hacia la periferia de la ecumene un coctel de 

valores filosóficos, lo que lo convierte en un ejemplo único de una situación y un modo de 
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pensar que debió ser común a la mayoría de los mortales más o menos ilustrados de su 

tiempo. 

No es raro que los estudiosos de la Antigüedad se limiten a explorar los esquemas 

filosóficos claros y bien construidos, y a traducir y analizar los textos de aquellos 

pensadores que se adscribieron en cuerpo y alma a ellos. Al hacerlo, con frecuencia se olvida 

que, en tomo a estas mentes insignes, había otras muchas que eran menos rigurosas y quizá 

también menos geniales, pero, justamente por eso, más elocuentes en cuanto al bullicioso 

ambiente cultural del helenismo. 
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